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CIENCIA POLÍTICA

R. L. LF.ONARD: lilections in Brilain. Introducción de David BUTLER. D. van Nos-

trand Cornpany Ltd. Londres, 192 págs.

Tomando como base ciertas premisas
fundamentales, R. L. Leonard ha des-
arrollado el tema de las elecciones en
Gran Bretaña con rara y medida per-
fección.

Sabemos que toda la política inglesa se
apoya en dos virtudes preciosas: la con-
tinuidad y la ductilidad, que aseguraron
a Inglaterra una evolución pacífica. ;<Va'
le más —decía lord Balíour— hacer una
cosa absurda que se ha hecho siempre,
a una cosa sabia que no se ha hecho
nunca ».

La prudencia de la aristocracia inglesa
y la habilidad política de sus jefes, per-
mitieron transformar sin revolución un
club de propietarios rivales en una Asam-
blea nacional. Así se halló lentamente
definido un sistema de gobierno que no
es, como se ha creído con frecuencia en
Europa, un sistema abstracto valedero
en todas partes, sino un conjunto de fór-
rnulas que han triunfado precisamente
en este país y por especiales razones
históricas.

¿Cómo un Gobierno fundado en la.
lucha cortés de los partidos pudo sobre-
vivir frente a Estados totalitarios a los
que la unidad de mando confiere una
rapidez de decisión mucho mayor?

La respuesta es fácil si se advierte que
las oposiciones de clases y partidos, mor-
tales en otros países, son menos peligro-
sas en Inglaterra, donde el hábito de
inclinarse con disciplina ante las deci-
siones da la mayoría es tan antiguo co-
mo los juris de los reyes normandos, y
también porque, bajo los superficiales:
conflictos de opinión, la unidad profun-
da del país parece indestructible. Las
clases están separadas por intereses en
los que transigen fácilmente, no por re-
cuerdos ni por pasiones. El talento y la
elocuencia, que tan fuertemente divide»
a otros países, tienen sobre los ingleses,
menos, poder de sugestión que una pru-
dencia instintiva y tradicional.

El respeto al pasado es general ett
los ingleses y la Historia está presente
en mil hábitos y costumbres. Tanto co-
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ano en sus flotas aéreas y navales, la
fuerza del pueblo inglés reside en ese
carácter disciplinado, benévolo, confiado
y tenaz, modelados por muchos siglos
•de existencia feliz.

Con estos antecedentes, necesarios para
comprender el complejo sistema de las
elecciones inglesas, R. L. Leonard, cono-
cido y famoso comentador político, que
ha contribuido con sus artículos en mii-
chos periódicos y revistas al conocimiento
profundo y exacto de toda la maquinaria
electoral británica, ha escrito un valioso
texto político que servirá, sin duda al'
guna y por su excelente contenido, a
todos los estudiosos, para aclarar los
temas relacionados con la política de par'
íidos en Inglaterra.

Realiza un copioso y magnífico estudio
(con cuadros sinópticos de enorme in-
terés) de los partidos políticos funda-
mentales ingleses: el conservador, el la-
borista, el liberal e incluso el comunis-
ta. Este estudio es, para el crítico, de lo
mejor del texto, pues sabe analizar, en
certeros juicios, el funcionamiento de di-
chos partidos políticos.

Posee, además, el texto un índice ex-
plicativo, breve pero enjundioso, de las
grandes personalidades británicas que han
contribuido al engrandecimiento del Reí-
no Unido. Es un glosario de vidas de
«norme interés político.

Otro capítulo importante, a nuestro
juicio, y que da idea del carácter socio-
político del inglés, son las multas y cas-
tigos que se imponen a los electores que
contravienen las prácticas normales de
Jas elecciones-, las corruptelas, los ama-
ños, son perseguidos, diremos, hasta con
saña.

Sabe el autor •—comentarista de publi-
caciones de la forma de el F.ncounler,
NCTÜ Socieiy, The Sistems, Spectator,
The Guardian y Sunday Times, con gran
lujo de detalles curiosos— profundizar
•en toda la mecánica del sistema electoral,
desde los distritos, pasando por los con-

dados y las regiones más diversas, con
lujo de aclaratorias estadísticas. Es un
relato detallado, hecho con gran autori-
dad y sin partidismo de ninguna clase.
Sirve no solamente para el lector inteli-
gente de tipo general, sino también para
los estudiantes y estudiosos de la Cien-
cia política, para los que se dedican a
la ciencia del gobierno y de la Constitu-
ción británica en Universidades, Institu-
tos y Escuelas especiales.

Sabe también contestar a las preguntas
de uso corriente en estos casos, como:
¿cuándo se celebran elecciones?; ¿quié-
nes pueden votar?; ¿cómo se hace el
escrutinio?; ¿cómo se llega a ser dipu-
tado?, etc. Pero sabe explicar, planteán-
dolas con gran perfección otras facetas
menos conocidas, pero igualmente impor-
tantes del problema electoral.

Explica claramente el cómo y el porqué
muchas veces los distritos electorales de-
ben ser alterados, la dirección de las
campañas electorales, la formación de las
estadísticas, lo que ocurre en la elección
de compromisarios y ]a distinción, tan
notable, que existe, entre la elección na-
cional y las elecciones locales. La biblio-
grafía que ofrece es una guía completa
para el que desee investigar cualquier
aspecto particular con mayor profun-
didad.

R. L. Leonard se hizo famoso por sus
exactas valoraciones e informaciones que
hizo por televisión en la BBC, de las
elecciones de 1964 y 19.66. Ya en 1960
informó sobre la elección presidencial
norteamericana, cuya política conoce per-
fectamente por los numerosos viajes ve-
rificados a Estados Unidos donde ha
dado magníficas conferencias. Fue secre-
tario diputado de la Sociedad Fabián y
hasta candidato a las elecciones de 1955
cuando sólo tenía veinticuatro años.

Este libro no es más que una versión
ampliada de su famoso libro-guía para las
elecciones generales de 1956. — TOMÁS
ZAMORA.
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W . G. RUNCIMAN: Soziahvissenschaft und politische Theorie. Suhrkamp Verlag.-

Frankfurt/M., 1966; 200 págs.

Hl caiiipo de la Sociología política que-
da, todavía siempre, casi intacto, aunque
existe ya toda una serie de obras que
con precaución intentan localizarlo den-
tro de las ciencias sosdales, teoría poli'
tica o filosofía.

Hay una estrecha relación entre es-
tas ramas científicas, descartando especu-
laciones metafísicas, ya que si bien es
una parte de la Sociología, es al mismo
tiempo un fenómeno que en lugar de
separar la sociedad respecto del Estado
los uniría a los dos factores bajo el co-
mún concepto de «sociología política», se-
gún viene empleándose este término en
los últimos años. Pero, repitamos, nada
concreto se logró elaborar en tal sen-
tido.

Parece que Runciman comprende per-
fectamente las dificultades de su ensayo,
limitándose a analizar la obra de algu-
nos autores, como Max Weber, Pareto,
C. Marx o Mosca, hecho que indica que
pasará aún bastante tiempo hasta que
tengamos a nuestra disposición una obra
conjunta y penetrante de lo que preten-
de ser la Sociología política.

Los términos politología, sociología y
sociología política, teoría política, dere-
cho político o constitucional habrán de
ajustarse a las nuevas condiciones de la
investigación en su proyección hacia la
constitución definitiva del campo en cues-
tión como objetivo del futuro quehacer
intelectual. Habrá intentos de separación,
otros de unificación, sin embargo, a núes-
tro juicio convendría buscar un camino
hacia la formación de un cuerpo orgá-
nico que permitiera solucionar los proble-
mas planteados por la actual situación
de las ciencias sociales. Uno de ellos ea
la diferencia de clases o, por ejemplo, el
sistema electoral proporcional o mayori-
tario. Se trata, por tanto, de ir neutra'
tizando antagonismos y creando presu-
puestos necesarios para una síntesis de
diferentes fenómenos sociales.

El libro de Runciman es teórico, no
obstante podemos afirmar que constituye
una positiva aportación por permitir en-
trever las posibilidades del ulterior des-
arrollo cíe las ciencias sociales en una
estrecha aplicación teórico - práctica. —
S. GLEJDURA.

JESÚS PABÓN: La otra legitimidad. Editorial «Prensa Española». Madrid, 1965;
280 págs.

Todo el vigor representativo, de sím-
bolo unitario, de continuidad, poder ar-
mónico y moderador, de la institución
monárquica, dimanan o se fundamentan
en la legitimidad, normalmente de ori-
gen y sólo subsidiariamente de ejercicio.

Siendo su fundamento su razón de ser,
es en virtud de la legitimidad como se
hace de manera inequívoca la determina-
ción de la persona del Rey legítimo.

La Monarquía electiva tiene una his-
toria sangrienta y bastará recordar las lec-

ciones de los visigodos en España y la<
Polonia de la Edad Moderna.

El historiador Jesús Pabón argumenta
en el sentido de la legitimidad a propó-
sito de España, con bien escogidos datos
y riguroso proceso lógico. A lo largo de
su libro excluye posibilidades señalando
su inconsistencia, rechaza objeciones f
fundamenta, levanta, consolida y amplía
su tesis, sobre posiciones tanto de da-
tos históricos como de doctrina política
y aplicaciones jurídicas. El titular de 3a
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institución regia queda determinado por
d automatismo de la sucesión legítima.
A lo que se añade además la «otra legi-
timidad», la legitimidad de ejercicio.

De sus páginas parece desprenderse
una idea de la Monarquía como amplia
estructura y principio de generosa unidad.

Puede decirse que si la legitimidad
como fundamento de la Monarquía es an-
tigua, la formulación expresa data aún
•del Congreso de Viena y se debe a Ta-
lleyrand. «El drama de la legitimidad
comienza en 1814, cuando se levanta fren-
te a la general confusión que la revolu-
ción había producido», dice Pabón, quien
ya anteriormente había publicado dos es-
tudios acerca del célebre obispo, titula-
dos, Talleymnd y el Congreso de Viena
y Talleyrand en el trance decisivo.

Pero el profesor Pabón no se ocupa
de la doctrina de la legitimidad más que
apuntándola brevemente pues la finalidad
de su estudio es el problema sucesorio
español en nuestros días. Para hacer más
claras y expresivas a sus conclusiones
recurre al paralelismo de España y Por-
tugal.

El mismo autor expresa el contenido y
conclusión general de su obra con estas
palabras; «En España el pleito dinástico
tuvo un origen tan claro y un desenlace
tan terminante como en Portugal. Cual-
quiera que fuese la ley vigente en los
orígenes, el titular de los derechos de
la Corona resultó ser Don Juan de Bor-
tón, conde de Barcelona. Si la norma a
aplicar era la venerable de las Partidas,
a través de la rama fernandina, el
orden sucesorio debió ser el Auto

acordado, como miembro de la ra-
ma paulina. La realidad superó la pug-
na, sin que fuese preciso volver a ella,
en el orgullo de la razón o con la hu-
mildad de la sinrazón. Se dio un he-
redero incuestionable, un Príncipe para
los principios, un titular según ley para
todas las leyes de legitimidad.» Y cita
estas palabras del escritor portugués An-
tonio Sardinha, el gran amigo de Es-
paña y a quien corresponde la paterni-
dad de la idea de la «alianza peninsu-
lar» : «La legitimidad no es un partido,
es la unidad de la Patria, en la unidad
tradicional de su Dinastía.»

Admite, finalmente, que los españoles
«esperan en la Monarquía desde puntos
de vista muy diferentes: el doctrinarismo
político, la pura efectividad, la inquietud
por el futuro.» «Todos ellos desean vol-
ver y mantenerse en lo incuestionable de
la herencia, en la sucesión según ley, en
la legitimidad. Si hubiese otra legitimi-
dad que permitiera designar al Rey de
espaldas a la sucesión, cada español ten-
dría su Rey. En eso consiste, exacta-
mente, la Anarquía.»

El autor procede sine ira, con res-
peto, propósito declarado y que man-
tiene a lo largo de su obra.

Al parecer todavía no se ha formulado
en amplio desarrollo la doctrina de la le-
gitimidad, que podría conciliarse con los
Principios del Estado de Derecho, tra-
bajo para el que, sin duda, ya hay bue-
nos elementos en autores como Haller,
Bonald. De Maistre y Stahl.—JESÚS TO-
BÍO FERNÁNDEZ.

H. VÍCTOR WISEMAN (Ed.)i Political science: an ouÜine for the intending student
of Government and politícal science, Routledge Sí Kegan Paul. Londres, 1967;
184 págs.

Los estudios políticos han registrado
un crecimiento extraordinario dentro de
las Universidades británicas. Buen ín-
dice de ellos es la reciente proliferación

de departamentos, bajo rótulos más o me-
nos análogos. Pero un efecto indeseable
de ese desarrollo ha sido la confusión teó-
rica y terminológica. Y, desde luego, tam-
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bien la desorientación de los estudian-
tes que aspiran a cursar Ciencia política.

Concebido, sobre todo, para utilidad
de ese grupo de usuarios, el libro que
nos ocupa - fruto de la colaboración de
siete profesores de la Exeter Univer-
sity— constituye una ampliación parcial
•de la guía The social sciences, dirigida
por D. C. Marsh.

En la Introducción • subtitulada «Go-
bierno, política y ciencia política»—• Wi-
sernan esboza clara y vividamente el pa-
norama actual de los estudios políticos.
Respondiendo a las pretendidas «objecio-
nes a la política» —que de hecho reflejan
actitudes alienadas o apáticas—, el autor
asevera la necesidad del sistema político,
el cual implica irremediablemente pro-
blemas morales, científicos y prácticos.
Aunque modestas, sus conclusiones nos
parecen sanas: «La verdad es que la
ciencia tiende menos a dar respuestas
concluyentes a las cuestiones políticas
que a plantear nuevos problemas» ? pese
a ¡o cual adebe someter a prueba, refinar
y aclarar los valores morales y políticos,
a !a vez que mejorar los procedimientos
para alcanzar los propósitos».

El capítulo consagrado al «Gobierno
británico» - -obra de Michael Rush— par-
te de la necesidad de conocer la Cons-
titución e instituciones políticas del pro-
pio país, a la par que su geografía, su
historia o su economía. En el caso bri-
tánico, existe una tazón adicional: el in-
terés singular por un sistema que ha ser-
vido a menudo de modelo y que todavía
es un término de referencia para los es-
tudios comparativos.

Bajo el epígrafe «Administración pú-
blica», Peter J. Fletcher establece que ésta
constituye una parte diíerenciada, pero
indefectible, de todo sistema político. La

gama de posibilidades va desde la ad-
ministración informal y casi inconscien-
te, hasta las formas bien racionalizadas
y planificadas. En seguida revisa los te-
mas de la organización, el personal y la
responsabilidad de la Administración.

William S. Steer, a propósito del «Go-
bierno local», destaca la dualidad de
la democracia británica, cuyas dos ins-
tancias son Westminster y las entidades
locales. Las relaciones entre ambas son
tema de investigación, pero el Gobierno
local mismo es, además, un fecundo cam-
po de estudio para la Ciencia política.

En el capítulo «Gobierno comparado»,
Jeffrey Stanyer discute los métodos, las
áreas de investigación y las tipologías.

Robert E. Dowse desarrolla el apar-
tado «Comportamiento político: partidos,
grupos y elecciones», dentro del cual dis-
cute los principales enfoques propuestos
—el estructural-funcional y el de la ac-
ción—, debate el intrincado asunto de los
partidos y grupos políticos, y se ocupa
del comportamiento electoral.

Finalmente, Derek Crabtree, encarga-
do de presentar la «Teoría política», sos-
tiene que la perspectiva histórica y el
análisis conceptual son las dos direccio-
nes esenciales de esa clase de estudios.

Cada capítulo añade unas lecturas re-
comendadas y el libro incluye un Apén-
dice con instrucciones prácticas para los
estudiantes.

Advertimos que la obra no se ocu-
pa de la política internacional, campo
que las Universidades británicas suelen
separar de la Ciencia política.

Es muy de lamentar que los estudian-
tes españoles no tengan todavía a su
disposción guías como éstas.--LUIS V.
ARACIL,
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S O C I O L O G Í A

JESSIE PARFIT (Editado por): The Community's Chitaren. The National Bureau
for Co-operation in Child Care. Longmans. Londres, 1967; 108 págs.

Uno de los problemas que más pre-
ocupan actualmente es, sin lugar a du-
das, la educación de la infancia, funda-
mentalmente la educación del niño que
por una causa u otra se encuentra en
desigualdad con otros niños. Su in-
corporación inicial puede aparecer con
una carencia de tipo familiar: falta
de padres, madre soltera, etcétera, pero
también puede necesitar ayuda el niño
perteneciente a una familia bien inte-
grada, la cual, por distintas causas, no
puede darle el cuidado requerido (per-
manencia de la madre en un hospi-
tal, trabajo de ésta fuera de casa, et-
cétera). Este libro está dedicado a aque-
llas personas no profesionales que de una
forma u otra quieren colaborar y tener
contacto con los problemas de la educa-
ción y cuidado del niño.

En Inglaterra se dieron dos pasos im-
portantes en este sentido con la «Chil-
dren Act», de 1948, y la «Children and
Young Person Act», de 1963- En cada
distrito del Reino Unido hay un depar-
tamento de niñez responsable de cuidar
a los niños que corren el riesgo de no
tener una adecuada atención por parte
de los padres. En estrecha cooperación
con dicho departamento colabora un Co-
mité formado por hombres y mujeres in-
teresados en estos problemas. La idea del
mismo es integrar a la comunidad en es-
tas tareas y facilitar, con esta integra-
ción, la labor del departamento. La res-
ponsabilidad profesional recae sobre la
«Chidren's Officer», pero los miembros
de la comunidad juegan cada día un pa-
pel más importante en la misma, y uno

de los efectos de esta medida ha sido una
toma de conciencia a través de todo el
país del peligro que supone para el ni-
ño las carencias emocionales. Al mis-
mo tiempo se ha conseguido una co-
operación económica para el estableci-
miento de los servicios necesarios, así
como la formulación de posibles que-
jas sobre su organización y funciona-
miento. En otras palabras, se les impli-
ca en algo verdaderamente importante
para la propia comunidad.

El íibro es, en sí, una prueba más
de este deseo de cooperación, pues su
finalidad es dar una visión de conjun-
to de toda la política del menor, de
sus realidades presentes y de sus fa-
llos; una perspectiva objetiva que anime
a la cooperación a los no profesionales.
De la misma forma se apunta la necesi*
dad del cambio; este cambio se enfoca
desde cuatro ángulos distintos: cambio
de ideas, cambio de organización, cam-
bio de necesidades y cambio de recur-
sos. Cada uno de estos puntos es ana-
lizado con detenimiento. El libro es una
prueba clara del deseo de recibir ayu-
da, pero de la forma más realista e
inteligente: exponiendo con honestidad
y objetividad la realidad presente y la
que se desea para el futuro, evitando
los viva a Cartagena, inútiles para to-
dos, y fundamentalmente para el me-
nor, que sufre no sólo la carencia de los
padres, sino las consecuencias de ins'
tituciones mal organizadas, que viven
sólo de una rutina cómoda y culpa-
ble.—FRANCISCO DE LA PUERTA.
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JEAN DUBOIS (y varios más): Los trabajadores en la sociedad contemporánea. Edito-
rial «Nova Terra». Barcelona, 1966; 442

Un grupo de escritores, en su mayor
parte franceses, han coincidido ideólo-
gicamente al tratar de buscar solución
a la sugestiva pregunta de ¿a dónde
va el trabajo humano? Por consiguien-
te, como con todo fundamento puede
sospechar el lector, estamos en presen-
cia de un libro que aborda uno de los
aspectos más interesantes de la vida del
hombre, y, en efecto, desde la primera
a la última página asistimos a una ex-
posición, en ocasiones apasionada, de
las modificaciones y transformaciones
económicas o sociales que las relacio-
nes laborales ocasionan. La perspecti-
va técnica, sociológica, ética, política y
jurídica del mundo laboral es estudia-
da por los autores con cierta brevedad,
a pesar de ello, puede afirmarse que se
alcanza, en la mayor parte de los apar-
tados, a dar noticia del nuevo sentido
y del nuevo concepto de la realidad
concreta de todo lo que hoy significa
y representa en la sociedad el trabajo
del hombre. Se abordan tantos proble-
mas en tan reducido espacio, con tanta
profundidad y sensibilidad que destacar
este o aquel tema daría lugar a olvidar
la tesis, la idea central, la finalidad y
la verdad de cada una de estas páginas
que, efectivamente, pueden ser utiliza-
das por el jurista, el político o el eco-
nomista con todo rigor, como dato y
punto de apoyo para aclarar otros mu-
chos problemas y, desde luego, otros
muchos conceptos, fácilmente nos dare-
mos cuenta de los muchos que quedan
por descubrir en el fondo de cualquier
relación laboral, pues, no en vano, co-
mo uno de los autores ha escrito, «la
empresa moderna es actualmente un vas-
to sistema de transmisiones. El asala-
riado, el obrero, ya no está colocado en
uno de los extremos de esa red de
transmisiones, sino en alguna parte,

en el interior del entramado general».
Para redescubrir esa posición han sido-
escritas las páginas que comentamos. Co-
mo es lógico se pretende determinar las.
posibles injusticias que la sociedad pue-
de cometer con la clase trabajadora, por
eso, uno de los ensayos que más de
cerca abordan esta cuestión es el del pro-
fesor Lauwe, para quien el proletariado
no ha desaparecido, por el contrario, lo
que ha ocurrido es simplemente que la
evolución de las estructuras sociales y
los cambios técnicos y económicos IK>
han suprimido el proletariado: lo han
modificado, pero estas alteraciones han.
dado lugar a que, con distintos nombres
y por diferentes causas, estos proble-
mas hayan engendrado otros problemas
más trágicos, más dramáticos y más di-
fíciles de solucionar, por eso, afirma ei
autor anteriormente citado, «frente a una
minoría dirigente muy concentrada, el
movimiento obrero y el socialismo bus-
can vías nuevas». Conviene advertir al
lector que todas estas conclusiones y las-
que con cierta extensión se exponen en
otros capítulos del libro, naturalmen-
te, toman como ejemplo los factores so-
ciológicos, la posición y el nivel de Ios-
trabajadores franceses, en donde, segui-
mos empleando palabras del profesor
Lauwe, «los obreros tienen cada vez
menos confianza en las promesas que se
les hacen. Piensan que sclo pueden con-
tar con ellos mismos. La imagen que les.
presenta la clase patronal los lanza a una
reacción de clase». En cierto modo, es-
ta idea, sostenida por un pensador ca-
tólico, nos recuerda que, en realidad, eí
hombre, como miembro de la comuni-
dad, tiende a realizar la justicia, una
justicia de la que, según Blardone, otro
de los autores que han colaborado en
estas páginas, está muy necesitado el
proletariado, entre otras cosas, porque
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el proletariado vive en la inseguridad,
y, por tanto, sólo puede subsistir si
encuentra trabajo, supuesto que, sin du-
da, no dispone personalmente de nin-
gún medio susceptible de garantizar su
seguridad y tampoco tiene ninguna re-
serva. Por otro lado, no debemos silen-
ciar que, en efecto, el obrero ha CO'
menzado a vivir en un medio amblen'
te de profunda deshumanización pro-
vocada por las modernas condiciones del
trabajo: «el obrero se convierte en un
simple accesorio de la máquina y sólo
se le pide la acción manual más senci-
lia, más monótona y más fácil de apren-
der». Estas condiciones que el progreso
técnico ha traído como resultado de los
avances y de la conquista de la ciencia,
ha repercutido hondamente en el obrero,
•de suerte que, la imagen clásica del hom-
bre individual modelando las cosas y, en
•cierto modo, su misma naturaleza, impo-
niéndoles sus propias pulsaciones y rit'
mos ha sido sucedida, reemplazada por
la de un hombre cada vez más alejado y
•dividido, más marginal, pero también un
hombre cada vez más colectivo, inserto
•en grandes conjuntos, miembro de co-
lectividades de todas clases y dimensio-

nes. Precisamente es este el fenómeno
que aquí se ha estudiado, a saber: la
falta de adaptación psicológica del obre-
ro ante la técnica. No es desatino creer
que estamos en presencia de un «hom-
bre nuevo», al que, finalmente, hay que
tratar de comprender en sus dimensio-
nes humanas, pues claro está que «el
hombre del segundo siglo XX es el hom-
bre de las plenitudes, acabamientos y
perfecciones terrestres», así, como ha es-
crito en este mismo libro el profesor
Fran^ois Perroux, el trabajo es creador
de hombres, por tanto, es necesario ali-
viar su carácter aflictivo a pesar de que,
como ya empieza a ocurrir, la máquina
sustituya completamente al hombre. Sin
embargo, el hombre, como en otras épo-
cas, espera, pues, en definitiva, es el úni-
co que puede tener proyectos e ilusio-
nes de un ascenso social más o menos
real.

De esto se trata en estas páginas, a
saber: de vislumbrar esos deseos, es
decir, unos sueños que, en estas pági-
nas, son un espléndido muestrario de la
situación del hombre en medio de una
sociedad compleja, difícil y vidriosa co-
mo la actual.—J. M. N. DE C.

HENRI LEFEBVRE: Le Ungage et ¡a société. Gallimard. París, 1966; 378 págs.

Hay razones para mantener que la lla-
mada «revolución lingüística» es, acaso,
la convergencia intelectual más impor-
tante de este siglo, puesto que afecta
•desde la Filosofía hasta la Neurología,
sin excluir ninguna de las ciencias so-
ciales y reservando un lugar especial pa-
ra la cibernética. Tan complicadas ra-
mificaciones desbordan cualquier esque-
ma. De ahí la desorientación, demasia-
do explicable, en un campo en que la
rareza de las visiones de conjunto con-
trasta infelizmente con la abundancia tur-
badora de las monografías.

Estando así las cosas, el libro que nos
ocupa es de una benéfica oportunidad, ya
que H. Lefebvre pone al servicio del
lector un conocimiento amplio y pene-
trante de los estudios acerca del len-
guaje, con la posible y curiosa excep-
ción de la sociolingüística. Todavía más:
explora los caminos que quedan abier-
tos. Y en ningún momento flaquea la
tensión polémica y expectativa que ani-
ma el libro.

La obra es demasiado compleja como
para que hagamos otra cosa que esbo-
zar los tres temas que creemos domi-
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liantes: lenguaje y conciencia, las di'
mensiones del lenguaje y ia búsqueda
del «sentido».

En cuanto al primer terna, es bien sa-
oído que R. Carnap estudió, desde un
punto de vista lógico, las relaciones en-
tre lengua'objeto y metalenguaje. R. Ja-
kobson dio al asunto un alcance más am-
pio, al hacer de la metalingüística una de
las funciones propias del lenguaje, fun-
ción, entre paréntesis, indispensable pa-
ra la socialización. Avanzando otro pa-
so, H. Lefebvrc sugiere que la polaridad
lenguaje-objeto-metalenguaje — -homologa
de signo-significado— corresponde sim-
plemente a la actividad reflexiva de la
conciencia. Esta es capaz de desdoblar-
se, convirtiendo en objeto al propio su-
jeto y permitiendo el juego entre ambos
—recordemos el I y el me de la teoría
de G. H. Mead—-. Al menos, esto es
1o que se infiere del planteamiento de
H. Lefebvre, aunque es de lamentar que
no sea más explícito en un punto tan
interesante.

Tocante a las dimensiones del lengua-
je, H. Lefebvre parte de una distinción
«xistente ya en griego (lagos y glossa)
y en latín (sermo y lingua), intuida por
Humboldt (enérgeia y érgon), pero con-
sagrada por De Saussure (la parole y
la langue) y mantenida después por Lotz
(speech y language) y por Bühler (Spre'
•chhandlung y Sprachgebilde). R. Ja-
kobson reformuló la distinción en térmi-
nos más ambiciosos (intagmas, contrastes
y metonimia versus paradigmas, oposi-
ciones y metáfora). A esas dos dimen-
siones ya clásicas, H. Lefebvre propone
añadir una tercera: la simbólica. Y cree
que el modelo tridimensional resultan-
te podría dar la clave de sistemas tan
diferentes como la música, la filosofía,
la casa, las necesidades, la conciencia,
etcétera. Esta pretensión del autor nos
parece tan discutible como sugestiva.

Finalmente, una y otra vez, H. Le-
febvre ve en el lenguaje una vía media

o nivel central entre extremos. Por
ejemplo: mantiene que el lenguaje se
instala entre el plano sub-lingüístico de
los comportamientos no verbalizados, y
el plano supra-lingüístico de lo inefable.
A mitad de camino entre el silence d'en
has y el silence d'en haut, el lenguaje
no agota la naturaleza humana, sino que
organiza la parte de conducta impres-
cindible para el funcionamiento de la
sociedad. Pero esa misma división en
tres niveles vuelve a aparecer en otros
campos. Así vemos que, en principio, e.'
lenguaje se articula en dos planos í el
de las unidades elementales no signifi-
cativas —los fonemas, por ejemplo— y
el de los significados —unidos princi-
palmente a las palabras—. Ahora bien:
por encima de este segundo plano, H.
Lefebvre postula todavía otro más alto;
el del sentido. A ese nivel superior de
integración, cree que existe una totali-
dad única, y no una mera combinación.
De ese modo, el sentido viene a ser el
aspecto más evasivo e irreductible del
lenguaje, puesto que no se deja agotar
por los significados. De hecho, las alu-
siones que el autor hace al (¡sentido» pa-
recen vagas y cambiantes. Según los
contextos, esa noción nos recuerda la
praxis marxista, el Sinn de Max We-
ber, la Erlebnis de la fenomenología y la
Gestalt de la psicología de la forma. Nos
preguntamos si el autor intenta subsu-
mir todas esas nociones sintéticas den-
tro de lo que él llama «sentido». Pero
ese punto es secundario. Lo importan-
te sería aclarar en qué medida la intro-
ducción del «sentido» es, no sólo legí-
tima, sino fecunda para la investigación.
Acaso lo sea si sirve de puente entre el
lenguaje, por un lado, y el pensamien-
to y la acción social por otro.

H. Lefebvre consigue mezclar a cada
paso la información con el estímulo.
Porque, además de ofrecer un panora-
ma del estado actual de los estudios
acerca del lenguaje, enuncia con viva-
cidad los problemas teóricos más peren-
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torios. El libro es uno de los mejores
disponibles y se recomienda por sí niis-
mo. Su público debe ser más amplio que
el de las ciencias sociales estrictas, Pe-

ro advertimos que su estilo es, a veces»
difícil y que redama una lectura atenta.
Con esa condición, el lector se ve al fin
bien recompensado.— Luis V ARACIL.

MARC BARBUT et alten: Problémes du struclumlisme, en Les Temps Modernes, nú'
mero 246. París, noviembre 1966. Trad. cast.: Problemas del estructurahsmo.
Siglo XXI. Méjico, 1967; 182 págs.

A partir de Marx, el concepto de es-
tructura no ha hecho sino extenderse a
los más diversos campos y, por supues-
to, ha penetrado la totalidad de las cien-
cias sociales. En su sentido más amplio,
el estructuralismo ha llegado a ser el
denominador común de casi toda la cien-
cia contemporánea, de manera que sólo
manifiesta la orientación positiva que ha
prevalecido en los estudios, en pugna
con los historicismos y culturalismos de
estirpe idealista.

Sin embargo, dentro de esa corriente
general, existe, además, un estructura-
lismo stricto sensu o, por excelencia, re-
presentado por la escuela etnológica, en
su mayor parte francesa, cuya figura
dominante es C. Lévi-Strauss. Y esa es-
cuela —que ha seguido una evolución
autónoma, bastante al margen del des-
arrollo de las ciencias sociales dentro del
mundo de habla inglesa— confiesa que
procede de F. de Saussure, cuyas nociones
originariamente circunscritas al lengua-
je, ha extendido al estudio de la socie-
dad y de la cultura. Por ese interme-
dio, el estructuralismo de hoy enlaza
con la sociología de E. Durkheim.

El libro que nos ocupa —y que es una
colección de seis artículos, de otros tan-
tos autores— no es una exposición sis-
temática de la teoría estructuralista, ni
tampoco un despliegue de sus aplica-
ciones, sino más bien una discusión de
algunos problemas que plantea. La «Pre-
sentación» (págs. 17-24), a cargo de jean
Pouillon, pone de relieve la coherencia
interna del volumen y anticipa los te-
mas dominantes.

La estructura es un instrumento de
análisis, y Marc Barbut (págs. 94-119) ex-
pone su sentido a un nivel de suma abs-
tracción: dentro de la matemática, to-
mando corno base el grupo de cuatro ele-
mentos de Klein. Este modelo, extrema-
damente sencillo, ha demostrado ser de
una inagotable utilidad para las ciencias-
sociales. El autor, sin embargo, llama la
atención sobre la pobreza sistáctica de la
matemática, que contrasta con la exaspe-
rante complejidad de la realidad social?
y avisa que ola gran eficacia de los mo-
delos matemáticos se paga con una re-
ducción de los fenómenos a los que se
aplican a una simplicidad que muy rara
vez se encuentra en las ciencias huma-
nas». La reducción —que «sólo retiene
algunas características: las que intere-
san»- • permite salvar el abismo entre 1a.
matemática y la ciencia social.

En «Estructura e historia» (págs. 120-
134), A. J. Greimas examina la posible
incompatibilidad entre ambos términos, es
decir: entre sistema cerrado y mutación
o, si se quiere, entre sincronía y diacro-
nía. Según el autor, la noción de estruc-
tura no es propiamente sincrónica ni
diacrcnica, sitio quizá «acrónica», pues-
to que puede expresar la articulación de
totalidades parciales y sucesivas.

Abundando en la misma cuestión, Mau-
rice Godelier •—«Sistema, estructura y
contradicción en "El Capital"» (páginas
50-93)— rechaza la armonía u homología
forzosa de todas las estructuras e insiste
en la posible contradicción entre los dis-
tintos niveles o subconjuntos. Cabe así
hablar de relaciones dinámicas interés-
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íructurales, en términos análogos a los
que Marx usó para definir estructura y
superestructura. La pugna es aquí entre
estructura y praxis, entre estructuralismo
y dialéctica, y el autor postula que puede
ser superada a un nivel metaestructural.

«Campo intelectual y proyecto creador»
(páginas 135-82), de Fierre Bourdieu, es
un intento de esquivar el enfrentamiento
antinómico de la dialéctica práctica y la
causalidad estructural, postulando que
•una y otra se complementan, más aún:
que se implican recíprocamente.

Por último, Pierre Macherey (pági-
nas 25-49) s e ocupa de la aplicación del
análisis estructuralista a las obras lite-
rarias.

Recalquemos que el libro es interesan-
te, no tanto porque airea los problemas
internos de una determinada escuela,
cuanto que toca puntos verdaderamente
críticos de la ciencia social. Entre ellos,
la aparente incompatibilidad entre sis-
tema y cambio, que es todavía el letí-
motiv de buena parte de la literatura
•sociológica y ha hecho derivar la atención
hacia el conflicto. Otro punto candente

es el de las relaciones entre estructura
( = social) y conducta (=individual), que
tiene que ver con la libertad creadora,
con la anomía y con todos aquellos fe-
nómenos —los movimientos sociales, por
ejemplo— que se suelen reunir confusa-
mente bajo el epígrafe de ccornporta-
rniento colectivo» (—colective behaviour).

Para proseguir su camino, las ciencias
sociales —sin distinción de observancias—
necesitan vitalmente superar esas dos apo-
rías —que acaso sean una sola—. En
definitiva, se trata de compaginar esta-
bilidad y cambio o, si se prefiere, con-
tinuidad y mutación. No será ocioso re-
cordar aquí que, a un nivel más abstrac-
to, ese mismo debate surge entre ciber-
nética y dialéctica. Entrevemos que la
cuestión de base es filosófica, y que no
puede ser encerrada dentro de ninguna
ciencia particular.

Problemas del estructumlismo debe ser
leído, sin perder nunca de vista este te-
lón de fondo. En rigor, el libro es más
una ocasión de ejercicio intelectual que
una fuente de información científica.- -
Luis V. ARACIL.

KRNNETH EOULDING : The meaning of the twentieth century (The great transition).
George Alien & Unwin Ltd. Londres, 1964; 199 págs.

En la Editorial inglesa «World Pers-
-pectives», que patrocina esta obra, han
aparecido trabajos de Tanques Maritain,
Adenauer, Martin C. D'Arcy. La colec-
•ción tiene por finalidad descubrir las
•realidades modernas del Universo para
.ayudar a formar la conciencia del hom-
í>re moderno que no solamente está de-
terminado por la Historia sino que con-
tribuye a determinar la Historia.

La obra que comentamos contiene nue-
•ve capítulos. El primero se llama «la
•gran transición» y sirve de introducción
al propósito de la obra. El siglo XX
constituye la segunda gran transición en
la Historia de la Humanidad. La primera
fue el paso de la sociedad "precivilizada

a la sociedad civilizada que empezó hace
cinco mil años y se caracterizó por la
explotación de la agricultura y el comien-
zo de la vida urbana. La transición a la
que asistimos ahora va de la sociedad
civilizada a la postcivilizada, tecnológica
o de desarrollo. Los síntomas del cambio
que estamos pasando son la disminución
de la población agrícola, la capacidad de
extracción minera, la facilidad de recu-
peración (en los ejemplos de Japón y
Alemania) junto a los grandes poderes
de destrucción. La técnica está en rela-
ción con las instituciones sociales y por
ello hay que considerar también como
síntomas de la gran transición la desco-
lonización y la sustitución del clan fami-
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liar por el pequeño núcleo familiar. El
resultado de esta situación ha sido pre-
visto por Toynhee como el nacimiento
de una variedad de culturas con tecno-
logía y niveles de vida similares.

El significado de la crisis de los tiem-
pos modernos no se ha hecho popular
sólo entre los historiadores, sociólogos
y economistas; también ha hecho renacer
la utopía en el campo literario, desta-
cando en esta línea en la Gran Bretaña
George Orwell y Aldous Huxley.

La base de esta gran transición está en
la ciencia. Sólo en el siglo XX la cien-
cia se ha organizado sobre una base pro-
fesional. Y casi todo avance de la cien-
cia determina un avance tecnológico. Las
ciencias sociales no han alcanzado los re-
sultados espectaculares de las ciencias
exactas, pero su importancia deriva de
su mayor vinculación al hombre.

Se dedica un capítulo especial al des-
pegue económico, señalando, sin embargo,
que el tránsito a una sociedad desarro-
llada es algo más que el desarrollo eco-
nómico. Implica cambios en la persona-
lidad humana, en el grado de conocimien-
to y en todas las instituciones sociales:
familia, Iglesia, Estado, escuela y Uni-
versidad. Pero el desarrollo económico es
un requisito previo.

La caída del colonialismo está vincu-
lada a la gran transición y a la posibili-
dad de obtener el desarrollo económico
sin necesidad de un imperio colonial. El
problema actual es el de la relación de los
pueblos desarrollados y los subdesarro-
Uados.

Todo desarrollo económico implica la
legitimación del cambio social que va
unido a ese desarrollo. En una sociedad
tradicional e.l cambio es ilegítimo. El
problema político que encierra el des-
arrollo puede resumirse diciendo que el
desarrollo no tendrá lugar si los que
tienen voluntad no tienen el Poder y los
que tienen el Poder no tienen voluntad.

Se dedican tres capítulos a estudiar

los posibles obstáculos a la transición del
siglo XX. El primer obstáculo es la gue-
rra. Se considera la guerra como caracte-
rística de la era civilizada, no correspon-
diendo ni a la precivilizada ni a la
postdvilizada. Por la revolución del arte
de la guerra ésta ya no es tolerable. El
otro obstáculo es el del aumento de la
población. Siguiendo el actual aumento-
del ritmo de crecimiento de la pobla-
ción en trescientos años toda la Tierra
se convertiría en una única ciudad. Ei
autor analiza el control de la natalidad
y considera algunas fórmulas muy ori-
ginales.

En el capítulo 8 se estudia el papel dé-
las ideologías. La imagen del mundo en
la mente de los hombres se convierte
en un elemento esencial del proceso del
mundo. La historia de los sistemas so-
ciales está en gran parte escrito en tér-
minos de corrientes ideológicas. El peli-
gro de toda ideología es que suprime
el proceso de aprender. En el campo so-
cialista la ideología es parte oficial de la
sociedad, es «católica». En Occidente la
ideología es vaga y difusa, es «protes-
tante». Se hace una crítica del pensa-
miento marxista, concluyendo que actual-
mente la distancia entre naciones ricas y
pobres es más significativa que cualquier
distancia entre ricos y pobres de un mis-
mo país. Si hay una ideología particular-
mente apropiada para lograr la gran tran-
sición no es ni el capitalismo ni el socia-
lismo sino un acercamiento científico a
cada problema de la sociedad. La gran
transición más que una ideología nece-
sita una estrategia. El último capítulo del
libro está dedicado al estudio de esa
estrategia.

Se trata de una obra que da una visión
panorámica de la sociedad actual viéndola
en su aspecto de transición a una socie-
dad futura. Los elementos concretos de
esta transición sólo han sido esbozados,
como no podía ser de otro modo, en un
libro de esta naturaleza.—Luis MARTÍ»
NEZ-AGULLÓ.
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EDGAR A. SCHULER, THOMAS F. HOULT, DUANE L. GIBSON y WILBVIR B. BROOKO--

VER (Eds.): Readings in sociólogy. 3.a ed. Crowell. Nueva York, 1967; 878.
páginas.

La dispersión de los esfuerzos y, con-
siguientemente, la falta de sistema han
caracterizado el desarrollo de la Sociolo-
gía durante el siglo XX. No sclo ha ha-
bido distintas observancias —como en psi'
cología—, sino —y acaso aún más— una
serie de aportaciones individuales valio-
sas, pero prácticamente inconexas. En
tales condiciones, se explica que los tra-
tados generales sean escasos y poco sa'
tisfactorios. Las colectáneas, en cambio,
ofrecen una imagen más rica y más real
de la marcha de los estudios, Pero lo
hacen a costa de la coherencia, y ello
compromete su validez orientadora.

Los «Readings» que nos ocupan son
la tercera edición de un volumen que ha
hecho bastante fortuna en Norteamérica,
como lo prueba la frecuencia de sus re-
impresiones. En su versión actual, el
libro contiene cien excerpta de muy dis-
tintos autores, agrupados bajo diez epí-
grafes muy generales. Todo ello va pre-
cedido, a guisa de prólogo, por diez
fragmentos acerca de «La ciencia social
dentro de la educación liberal», y se-
guido por tres apéndices en que se ha-
bla de «Los sociólogos en acción».

El cuerpo del volumen es demasiado
heterogéneo como para que podamos exa-
minar aquí su contenido detalladamen-
te. Creemos, pues, que la mejor infor-
mación que podemos suministrar con-
siste en la simple lista de sus secciones,
mencionando los autores de las aporta-
ciones recogidas en cada una de ellas.
Y pedimos que se nos disculpe la aridez
enumerativa.

1. «Introducción»: B. Berelson y R.
Freedman; F.-C. Colé; S. H. Adams;
P. F. Lazarsfeld; G. A. Lundberg;
R. K. Merton; R. Redfield.

2. «Factores ambientales» : K. Davis;
1. De Vore y S. L. Washburn; J. Hos-

tetler; C. Kluckhohn; S. R. Rau; I. L_
Reiss; W. G. Sumner.

3. «Persona y grupo»; D. Bell;
R. Benedict; K. Davis; R. Denney,
N. Glazery y D. Riesman; M. Koma»
rovsky; R. Linton; Ch. W. Morris;
L. Smith; W. H. Whyfe, Jr.

4. Organización social : Tipos de re-
laciones grupales»: Ch. H. Cooley;
I. B. Holland; G. C. Homans; J. Stein-
beck.

5. «Organización social: Comporta-
miento colectivo»: B. Berelson, H. Gau-
det y P. F. Lazarsfeld; N. Ccrasins;
W. H. Form y S. Nosow; R. C. Heil-
bronner; J. Houseman; L. Smith»

6. «Organización social: Estratifica-
ción y movilidad»: Anónimo; P. F.
Drucker; M. Harrington; O. Lewis;
C. E. Lincoln; J. P. Marquand; G. Myr--
dal; H. II. Smythe.

7. «Organización social: Instituciones-
y asociaciones»: S. Bash; H. S. Becker;
A. T. Boisen; L. S. Cottrell, Jr.;
E. Durkheim; R. L. Faris; A. Hacker;
R. Hammer; E. Kefauver; M. L. King,
Jr.;; R. Lynes; D. N. Michael; J. H.
Mueller; M. F. Nimkoff; J. R. Oppen-
heimer; C. N. Parkinson; Ch. F. Phi-
llips; M. K. Sanders; R. F. To-
masson; C. E. Vincent; M. Weber.

8. «Organización social: Ecología»:
Anónimo; J. D. Donoghtie e I. Ishinoj
C. Du Bois; H. J. Gans; E. Higbee;
R. M. Maclver; J. B. Martin; W. G..
Mather, Jr.; S. Riemer; E. Snow;
J. Useem.

9. «Procesos sociales»; R. F. Bales;
A. Blumenthal; H. W. Fairchild, M. Z.
Hussain y A. Hameed Kh.; W. Good--
man; R. L. Green y E. A. Schuler;
E. C. Hughes; O. Klineberg; V. A.
Rapport; M. Sherif.

10. «Cambio social y cultural: Des--
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organización, planificación y valores»:
W. F. Cottrell; N. Cousins; I. Ehren-
burg; A. W. Green; J. W. Hanson;
A. R. Holmberg; J. F. Kennedy; R. M.
Macíver; W. F. Ogbum; G. Orwell;
P. Praeger; L. Sharp; A. J. Toynbee;
J. L. Walsh.

Desde luego, es imposible juzgar una
•obra colectiva y, por lo tanto, desigual.
Por otra parte, en cuanto al conjunto mis-
mo f hay que tener presente el margen
de arbitrariedad de que los compilado
res se han beneficiado. Los criterios que
•orientan la selección de los textos y su
•ordenación en forma de libro no pueden
ser sino discrecionales, de manera que
la crítica apenas puede apelar a unos
standards objetivos, aún así, es lícito ha-
•cer resaltar que el volumen que nos
•ocupa adolece de lagunas temáticas es-
casamente disculpables. Son lamentables,
por ejemplo, la ausencia casi absoluta de
la sociología del conocimiento y la poca

atención prestada a la ciencia política.
También es a todas luces insatisfactoria
la representación de la rnicrosociología y
de la psicología social. Y, en cuanto a los
autores, difícilmente puede ser antológi-
ca una colección que no recoge textos de
figuras tan poco secundarias como T. Ve-
bien, V. Párete, L. Von Wiese, W. I.
Thomas, F. Znaniecki, P. Sorokin,
J. Schumpeter, K. Mannheim, G. Gur-
vitch, R. Bendix, L. A. Coser, E. Fromm,
H. D. Lasswell, S. M. Lipset, C. W.
Mills, T. Parsons y G. W. Allport, entre
otras semejantes. Y tales omisiones son
tanto más desconcertantes cuanto que la
concepción del volumen ha sido suma-
mente ecléctica.

Con todas esas salvedades, podemos
afirmar que la colección de textos es
útil e interesante. Pero es de justicia
destacar que no representa en absoluto
el desarrollo de la sociología en nues-
tro siglo.—L. V. ARACIL.

ANTONIO MlLLÁN PUKLLES: La estructura de la subjetividad. Ediciones Rialp, S. A.
Madrid, 1967; 421 págs.

El tema de la antropología nos con-
duce, quiérase o no, al problema clásico
de determinar si la antropología es im-
popular porque no se la cultiva o, por
«1 contrario, no se la cultiva porque es
impopular. Lo cierto es que libros como
el que ocupa nuestra atención deberían
de aparecer con mayor frecuencia en los
escaparates de las librerías. Es evidente
>que los estudios filosóficos y antropoló-
.gicos son de minorías, es decir, no des-
piertan legiones de estudiosos ni, desde
luego, es alarmante el número de sus
lectores. Millán Puelles es, sin duda, uno
de los más destacados pensadores del
momento y, en cierto modo, un filósofo
puro que va más allá de lo superficial
de las cosas; no ha de extrañar, pues,
•que en esta ocasión haya escrito un libro
difícil, profundo y, sobre todo, original.

El autor expone desde la primera página
la finalidad de su trabajo, esto es, la de
indagar la constitución de la apariencia
empírica, dicho con otras palabras, de-
terminar con certeza, exactitud y clari-
dad todo lo trascendente de la concien-
cia, es decir, de la intimidad. Así, afir-
ma, que «desde su planteamiento por
Descartes, la teoría de la subjetividad se
constituye, con muy diversos nombres,
en la contestación a la pregunta por la
estructura del «yo» como sujeto de su
relación consigo mismo y de su nexo con
lo otro que él. Esta pregunta implica la
distinción de dos formas de habérselas
la subjetividad con lo que se le muestra
irreductible: la que estriba en hallarse
ante una mera apariencia y la que con-
siste en aprehender algo real. En am-
bos casos el yo está inconmoviblemente
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cierto de sí mismo, por lo cual el ¡¡fun-
damento inconcuso» del saber tiene que
residir en la tautológica evidencia de esta
autocerteza subjetiva».

Para comprender en toda su amplitud
«1 fenómeno o fenómenos que, de una u
otra manera, influyen en la constitución
del «yo», es decir, de la intimidad, el
profesor Miüán Puelles expone un exten-
so análisis del acontecer de los hechos a
los que, muy acertadamente, no duda
«n denominar como la posibilidad de la
apariencia, tema con el que se inicia el
libro y en el que su autor ha escrito que,
•afectivamente, ala subjetividad empírica
o humana es el "lugar de jurisdicción"
de ía apariencia. Fuera de nuestro ser,
ésta carece por completo de sentido. Aho-
ra bien; el análisis de lo que en su lu-
.gar propio y adecuado —la realidad de
la subjetividad empírica—• es efectiva-
mente la apariencia, obliga a distinguir
una noción y, como algo que la precede
•/ sustenta, un doble hecho: el hecho
de sufrir una apariencia y el hecho de
superarla. Estos tres elementos son com-
pletamente indispensables para entender
la subjetividad. En un orden empírico,
el primero de ellos es, de un modo tan
üolo material, el hecho de sufrir una apa-
riencia. La apariencia sufrida no es sensu
.stficto real, pero el sufrirla, el estar sien-
do víctima de ella, es, en cambio, un
hecho indubitable. La rectificación que
trasciende este hecho no niega su rea-
lidad, sino únicamente la de apariencia.»

Millán Puelles desarrolla, llegado a este
punto, un concepto sumamente intere-
sante, a saber: la valoración de los he-
chos, es decir, la posición de la intimi-
dad ante lo que nos ocurre, ante las
sensaciones que, de una u otra forma,
llegan hasta nosotros; así, pues, escribe,
que «es imposible pensar que todo sea
apariencia pura y simple». Con finísimas
pinceladas, el profesor Millán Puelles
desarrolla la tesis central de su obra que,
efectivamente, aparece dividida en tres
partes radicalmente diferentes. En la pri-

mera el autor profundiza en el problema
de «La negatividad temporal de la con-
ciencia inadecuada». En la segunda, «La
inadecuación de la conciencia y la tras-
cendentalidad de lo real», así como «Las
formas de trascender intencional»; por
último, en la tercera parte del libro, el
autor se enfrenta con el tema central
de la obra, esto es, «La intimidad sub-
jetiva» .

Indudablemente, para llegar a la com-
prensión de la tesis final se requiere,
cuando menos, una meditación deteni-
da, serena y desapasionada sobre cada
uno de los temas que preceden a la expo-
sición de la intimidad subjetiva, especial-
mente porque el autor se va esforzando
en descifrar cada uno de los múltiples
y, en ocasiones, imperceptibles fenóme-
nos que van condicionando lo que luego
ha de llamar la intimidad consciente, así,
por ejemplo, el profesor Millán Puelles
explica «El nexo existente entre la auto-
conciencia inadecuada y la trascenden-
cia intencional a lo real», que la idea de
lo real como real sea condición de la
posibilidad de toda determinación inte-
lectiva es indudablemente indicativo de
un trascender de la subjetividad hacia
algo que la rebasa en toda actualización
de su capacidad de aprehender, "incluso
en aquellos casos en que lo intencional-
mente actualizado es, de un modo temá-
tico, el ser de la subjetividad. Darse cuen-
ta de sí, aprehenderse a sí misma la
subjetividad como el sujeto activo de sus
actos, es siempre, bajo las más diversas
modalidades, presentarse a sí propia como
una realidad, subsumirse de hecho en
el objeto de la noción de lo real como
real. Ya se ha indicado antes, puntualiza
el ilustre profesor, que no hace falta
una conciencia explícita —ni mucho me-
nos filosóficamente esclarecida—• de es-
tar haciendo semejante subsunción. Pe-
ro no se trata de esto solamente. Acon-
tece también que al trascender intencio-
nalmente a lo real, y sea cualquiera la
determinada realidad de la que se hace

17



NOTICIAS DE LIBROS

cargo, la subjetividad se aparece a sí
misma parcialmente y sólo parcialmente.
La condición de la posibilidad de toda
determinación intelectiva es, en la sub-
jetividad, condición de la posibilidad de
la autoconciencia como conciencia sienv
pre inadecuada a su sujeto. Pues bien,
¿es necesario el nexo entre la autocon-
ciencia inadecuada y la trascendencia in-
tencíonaí a lo real? O más exactamente:
¿es necesario que se dé esta trascenden-
cia para que se dé la autoconciencia in-
adecuada?»

En la parte final de la obra, Millán
Puelles expone «La teoría de la intimi-
dad», naturalmente que, antes de llegar
a una conclusión determinante, el ilus-
tre profesor ha examinado lo que deno'
mina aportas de la intimidad, bien en
relación con la intimidad consciente en
acto, bien en relación a la intimidad apti'
tudinal, pues, en efecto, «la subjetividad
"se encuentra", así, con su propio ser
factum porque, en definitiva, es asistido,
en la doble acepción de esta palabra, por
algo que respecto de ella es trascendente
y no sólo trascendental. El ser y el
bien irrestrictos, condicionantes de la po-
sibilidad de todas las intenciones del es-
píritu humano y de la posibilidad,
también, de nuestra tautología sub'
jetiva, se identifican, en resolución,
con la absoluta y pura actividad. No
son tan sólo puras representaciones,
formas según las cuales se dan las
actividades subjetivas, sino la activi-
dad transubjetiva realmente sinonímica
de la entidad y la bondad trascendentes.
Su trascenderme es su ser-fuera-de-mí.
Pero este mismo ser-fuera-de-mí es su

presencia en mí como la propia de la
actividad determinante de mi natura] ten-
dencia a ella. No soy, radicalmente ha-
blando, actividad, sino un factum natu-
ralmente vuelto hacia su origen o, lo
que es igual, la tendencia-respuesta a la
actividad que de una manera inapelable
me determina a ser. De esta suerte, la
facticidad constitutiva del espíritu hu-
mano en cuanto humano es en último
término la de la aptitud sustancial, dada
en un ser corpóreo, para las activida-
des en las que éste trasciende activa-
mente hacia la infinitud del ser.»

Otro de los aspectos sugestivos del li-
bro es el referente a «La relación facti-
cidad y libertad», pues, según el profe-
sor Millán Puelles, únicamente desde su
facticidad puede el hombre entenderse
como libre según la forma peculiar de
libertad que pertenece a su poder de
opción. La obra del profesor Millán Pue-
lles es, por consiguiente, un libro de den-
sos principios filosóficos que, en algún
modo, explica algo más que ¡a estrttC'
tura de la conciencia subjetiva, particu-
larmente nos atreveríamos a decir que
estudia con feliz fortuna su propia na-
turaleza, pues, efectivamente, «cada hom-
bre se encuentra en la posibilidad-nece-
sidad de hacerse su propia vida, porque
cuenta con un "intrínseco principio ope-
rativo permaente" que se lo hace po-
sible y necesario. Ese principio es su
índole de animal racional, tal como ésta
existe individualmente en cada hombre.
Desde ella, y con ella, cada uno decide
libremente los actos de su personal vida
biográfica.»- —J. M. N. DE C.
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RELACIONES INTERNACIONALES

MARY McCARTHY: Vietnam. Harcourt, Brace & World, Inc. Nueva York, 1967;
106 págs.

JOHN KISNNETH GALBRAITH: Haw to Get Out of Vietnam. The New American Li-
brary, Inc., 1967; 47 págs.

De cuál es el tenor general de estos
dos ensayos dan idea las siguientes
transcripciones literales:

— Estamos en una guerra en la que
no podemos vencer y, lo que es más
importante, en la que no deberíamos
querer vencer (Galbraith, pág. 22).

— íx) peor que le podría ocurrir a
nuestro país seria vencer en esta guerra
(McCarthy, pág. 33).

Toda guerra internacional es por su-
puesto un fenómeno con repercusiones
políticas y sociales internas. Lo caracte'
rístico de la del Vietnam, contemplada
desde los Estados Unidos, no son estos
fenómenos reflejos normales, sino, ade'
más, y muy fundamentalmente, el tra-
tarse de un acontecimiento que tiene
profunda y públicamente divididos a los
americanos —y hasta quizá la concieiv
cia de cada americano • y que se ha
enfrentado desde el primer momento con
una oposición no encubierta y violenta'
mente manifestada, en la crítica general
a la guerra misma y más aún a su ani'
plitud e intensificación progresiva. Fren-
te a lo habitual la nación no comparece
unida, ni siquiera externamente, ante el
episodio bélico.

Los libros que se comentan no se
plantean ya como el de Schlesinger (The
Bitter Heritage. Vietnam and American
Democracy, 1041-1966, Boston, 1967), el
tema de si Vietnam es o deja de ser
una «herencia amarga» que a los ame.'
ricanos de esta hora les venga de una
serie de decisiones, de las que no son
o no se sienten responsables, tomadas
de sus predecesores. Hacen abstracción
de sus antecedentes, toman la situación

en el momento actual; llegan a la cotí'
clusicn o juicio de hecho de que es
una guerra que su país ni está ganando
ni puede ganar; y le a'ñaden un nuevo
juicio o calificativo de índole moral
—tras una invectiva tremenda en Mac
Carthy y más suave en Galbraith— de
que es una guerra que no se debe que'
rer ganar y que sería una tragedia que
se ganara porque, éste es el núcleo de
la argumentación en ambos casos, se
trata de una guerra nacional por la in-'
dependencia de un país, y tal sería la
guerra que perderían los vencidos, para
la negada hipótesis de que efectivamente
Norteamérica pudiera vencer y efectiva'
mente venciera.

Puede pensarse que éstas son pak'
bras mayores,1 lo sean o no, hay que
tenerlas por representativas del tipo de.
disentimiento y oposición del que se ha'
biaba al principio, que se refuerza, ade'
más, con el combate a fondo de las te'
sis contrarias, que a la postre son Jas que
fundan la posición oficial norteamerica'
na. En Galbraith, de nuevo, se lee que
«no nos estamos oponiendo en [Víet-
nam] a un imperialismo dominado . por
los rusos o por los chinos, sino a un na'
cionalismo de motivación indígena», con
lo que nuestra guerra no está liberando
a nadie, ni los vietnamitas «desean tal
liberación», y realmente nuestro esfuét'
zo tiene, en su virtual antinacionalismo,
un tinte colonialista contrario a núes'
tras tradiciones y a las líneas generales
de nuestra política (pág. 34).

Galbraith no hace referencia explícita
—sí implícita, por supuesto, como se
verá— al Presidente Johnson como man-
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tenedor de la tesis militar de la escalada
>/ del procedimiento. McCarthy, sí, rei-
teradamente (págs. 92, 94, 95, 96, 100,
101, etc.), y pone de relieve una vez
más' que la gran impopularidad actual
del Presidente tiene como última raíz
Vietnam; tesis ésta expuesta con toda
crudeza y hasta con exasperación en otros
iibros, entre ellos en el inmisericorde,
en sus textos y en sus dibujos, LBJ Lam'
pooned, Nueva York, 1968.

Eí grave problema es el de cómo so-
lucionar o escapar del conflicto. Para
Mary McCarthy, sustancialmente nove-
lista, este problema no es el suyo: «los
problemas administrativos de concluir la
guerra deben ser abandonados a quienes
ia están llevando a cabo», de la misma
forma, se continúa diciendo, que «el
problema político de reconciliar al elec-
torado francés con la derrota [en Arge-
lia] se dejó en las manos de De Gaulle,
político por profesión». Por lo demás no
cree que se deba abrigar la esperanza
de encontrar una solución honorable a
la guerra; en una de las muchas duras
írases que en el libro se contienen, «no
existe salida honorable de una actividad
vergonzosa, aunque puede haber una es-
capada con suerte» (pág. 94).

Galbraith, en cambio, ataca con una
cierta frialdad académica el problema de
!as soluciones: el control de las zonas
rurales debe ser dejado en manos de
quien lo tiene, el Viet-Cong, renunciando
a su recuperación; hay que suspender los
bombardeos del Norte de Vietnam; otras
razones aparte por su inutilidad desde el
punto de vista militar (opinión, dicho sea
de paso, a la que no le faltan apoyos
expertos, «... ésta fue la lección de los
bombardeos de la segunda guerra mun-
dial. La producción alemana aumentó
pese a ataques devastadores»; Gen. Ja-
mes M. Gavin, We Can Get Out of Viet-
nam, Sat. Ev. Post, 24 febrero 1968);
hay' que abandonar la ilusión de que se
puede negociar desde una posición de
fuerza o de victoria militar, porque no

está a nuestro alcance; «podemos de-
fender por el. momento las muy limita'
das zonas que tenemos seguros ahora...
[y]... fundamentalmente las grandes ciu-
dades» (pág'. 38) • -esto se escribía antes
de las ofensivas del Viet-Cong precisa-
mente contra las grandes ciudades a co-
mienzos de 1968—; debemos abandonar
toda la retórica salvífica que utilizamos
al hablar de Vietnam, y por supuesto,
deben partir nuestros dirigentes de la
base de que «ni la elección ni la desig-
nación para un alto cargo cualifica a
nadie para realizar juicios cósmicos so-
bre el futuro de la Humanidad... [de
que]... ni los Presidentes ni los secre-
tarios de Estado... son fuentes de re-
velación divina» (pág. 41), y debemos
negociar con todas las consecuencias,
dejando de pensar que la solución en
Vietnam es imposible.

Es difícil hacer un juicio sobre este
tipo de libros. Desde eí punto de vista
digamos literario, las descripciones de
Mary McCarthy (sobre todo las de los
campamentos de los sudvietnamitas des-
plazados) son realmente sobrecogedoras,
pero obviamente no es éste el aspecto
más importante a resaltar, sino el de la
presentación y la defensa frente a un
acontecimiento político del calibre de
una guerra, de una tesis asimismo po-
lítica que contradice abierta y palmaria-
mente la tesis oficial.

Y como ocurre tantas veces, la crítica
de la posición contraria es fundada y
con gran capacidad de convicción dialéc-
tica ; hasta, incluso, lo que no es tan
frecuente, puede predicarse lo mismo de
¡a tesis que como propia suya defienden
los ensayistas. Lo difícil es la articula-
ción de soluciones viables para que se
traslade la concepción al plano de la
decisión, cuando el cambio es tan brus-
co y los problemas transicionales tan
difíciles. Por eso, respecto de la posición
de Mary McCarthy quizá pueda argüirse
que es irresponsable, pero es mucho más
inteligente; en definitiva: a mí no me
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toca sino denunciar los hechos, de un el cómo esto puede hacerse quede pare
lado, y decir las finalidades hacia las quien tiene los poderes y los instrn-
que nos debemos encaminar, de otro; mentos para hacerlo.—M. ALONSO OLEA.

ANDREW M. BERDING: Qui fait le politique étrangére améncaine7 Nouveaux ' H c
rizons. París, 1966.

Cada día que pasa se sienten los Es-
tados Unidos más comprometidos en la
política internacional. La tarea es abru-
madora y no hay forma de soslayarla.
Tiene ocupados, dentro y fuera del país,
a múltiples Organismos; otros muchos
deben aconsejar o emitir informes. Im-
posible dar cuenta de todos y cada uno;
Berding se ha limitado a los principales.
Traza un esquema de su organización,
estudia sus funciones y pone algunos
ejemplos de cómo se toman las deci-
siones.

Figura a la cabeza el Presidente. Sus
funciones han ido en aumento. Man-
tuvo en tiempos una pugna con el Con-
greso; el laconismo de la Constitución
daba pie a ello. Hoy la cuestión está
zanjada a favor del Presidente. Basa su
actuación en diversos criterios, unas ve-
ces, como Comandante en Jefe que es
del Ejército; otras, a base de contactos
personales con otros gobernantes, o bien
mediante los llamados «proyectos de la
Administración»; y hay momentos, gra-
ves incluso, en que una simple decla-
ración presidencial basta.

El Congreso vota los créditos; no con-
cede toda la cantidad pedida por el
Presidente; accede a la mayor parte. No
es tan lento como se dice. Pesan mucho
las opiniones de un senador.

El Departamento de Estado vela por
la política trazada desde arriba; toda
nueva decisión debe adaptarse, a su
aviso, a la marcha de los acontecimien-
tos. Proceden sus poderes del Presiden-
te; son, según los casos, mayores o
menores. A su servicio funciona una
amplia organización: al secretario de
Estado ayudan cuatro subsecretarios; si-
guen otros cinco secretarios adjuntos. El
autor ocupó uno de estos puestos; co-
noce, pues, el tema de primera manor
anécdotas personales abundan en SH
obra. Veamos una; está al final del
capítulo dedicado a la opinión pública.
Pocos países —se dice allí— tan res-
petuosos con el sentir ciudadano como
los Estados Unidos; todos, desde el Pre-
sidente al mis modesto empleado, se
afanan por tener informado al país. El
autor lo puede asegurar; cuando fun-
cionario, sonó más de una vez, a altas
horas de la noche, el teléfono de su
habitación; se trataba de un periodista
ansioso de noticias. Al punto era infor-
mado por el buen secretario adjunto de
Estado en persona. Baste esta referen-
cia para palpar el tono del libro; es
libro de divulgación; breve, ameno, de
buena prosa. Su lectura resultará de
provecho.—J. L. BERMEJO.
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PROBLEMAS DEL COMUNISMO

Sawjetstudien 21. Institut zur Erforschung der UdSSR. Munich, 1966; 115 págs.
Sówjetstudien 22. Institut zur Erforschung der UdSSR. Munich, 1967; 96 págs.

El número 21 de Estudios Soviéticos
está dedicado al cincuentenario de la
revolución de octubre. Entran cuestio'
nes ideológicas, económicas, político-in-
ternacionales, militares y demográficas.

A lo largo de esos cincuenta años los
soviets argüían que su régimen pretende
formar un nuevo hombre, que entre los
sovietólogos figuraría, a continuación, co-
mo homo sovieticus, presunto elemento
de la felicidad humana en todas sus di-
mensiones. Sin embargo, la teoría es
una cosa y la práctica, otra. De ello ha-
bla Alien Kassof. Por cierto, ese nuevo
hombre soviético no adquirió, todavía,
rasgos concretos, porque continúa for-
mándose, con o sin la influencia de la
Naturaleza y la occidental. Se trata, en
último término, de ser o no hombre
como tal. Depende de la existencia del
régimen totalitario de los soviets.

El eterno problema del hombre de la
calle, el de satisfacer sus necesidades
vitales todos los días, es abordado por
Heinrich Vogel, prácticamente a lo lar-
go de los cincuenta años de existencia
del régimen soviético, y, más concreta-
mente, desde 1928, año en que entran
en primer plano los quinquenios de des-
arrollo económico. Es la posición del
consumidor en el sistema económico de
la U. R. S. S.

«Cincuenta años de la política europeo-
oriental de la Unión Soviética» es una
síntesis de la misma presentada por Ste-
íati C. Stolte, Esta comprendería las si-
guientes etapas: 1. Comienzos, 1917-1933.
2,, 1933-1941, desde la subida de Hitler
al Poder en Alemania hasta la invasión
de la U. R. S. S. por las tropas nazis.
3. Los objetivos perseguidos durante la
segunda guerra mundial hasta 1945.

4. Consecución de los mismos estable-
ciendo su poder e influencia en la Eu-
ropa central en su forma actual. 5. «Li-
beralización» de la política europeo-
oriental soviética: ruptura con Yugos-
lavia en 1948, levantamiento alemán
en 1953, y en 1956 los acontecimientos
de Polonia y Hungría. Consecuencia:
policentrismo comunista.

También las Fuerzas Armadas sovié-
ticas renuevan sus cuadros de mando, y
hoy día ya se puede decir que una
nueva generación reemplazó a la ante-
rior, o al menos la está reemplazando.
N. Galay familiariza al lector con la es-
tructura del proceso en cuestión, ofre-
ciendo datos muy importantes.

El movimiento demográfico de la
U. R. S. S., I95o>ig65, corre a cargo
de J. P. Mironenko; ello en compara-
ción con otros países. Se recoge lo fun-
damental del problema, que hasta aho-
ra no se conocía con debida exactitud.

Finalmente, los Soviets no renuncian
a sus planes expansionistas en otros
Continentes, por ejemplo, en África, y
en esta relación han preparado nuevos
programas. Así, el trabajo-comentario
de J. Stafford, que permite penetrar en
las nuevas concepciones soviéticas en
cuanto a proceder sovietizadamente en
el Continente negro.

El volumen 22 contiene tres estudios
importantes: el joven aspirante al títu-
lo de doctor en Filosofía en la Univer-
sidad de Munich Eberhard Schneider
versa sobre el complicado problema de
la dialéctica en la actualidad, como fe-
nómeno entre materia y espíritu. En la
dialéctica hegeliana no hay lugar para el
monismo basado en materia, hecho que
implica que incluso algunos pensadores
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soviéticos han de interpretar al materia'
lismo dialéctico menos materialística'
mente que idealísticamente.

Karl'Eugen Wadekin, especializado en
cuestiones soviéticas, analiza la campaña
de Jruschov contra el sector privado en
la política económica. Destaca sobre todo
el período de 1958 a 1960. En gran par-
te, su caída en octubre de 1964 se debe
al fracaso de su política antieconómico'
privada. Ciertas facilidades dadas en
este sentido por sus sucesores al hom'
bre soviético parecen confirmar esta
presunción.

Es considerable el potencial económico
de la U. R. S. S. basado en la produc-
ción petrolífera. Werner Gumpel loca-
liza en esta relación su desarrollo y la
situación actual. Igual que en los países

de la Europa occidental, el petróleo y
el gas van sustituyendo al carbón, es-
pecialmente a partir de 1950. Claro está,
la producción queda supeditada al vo-
lumen de las existencias calculadas. El
problema consiste en cómo satisfacer las
necesidades ya creadas...

De particular interés es la inserción
de la carta que el escritor soviético
A. I. Solshenizyn dirigió el 16 de mayo
de 1967 al Presidium y a los delegados
del Congreso de la Unión de Escritores
Soviéticos, e incluso a las Redacciones
de periódicos y revistas de carácter li-
terario, ya que se refiere a la «intolera-
ble situación» en la creación literaria
provocada constantemente por parte de
la censura.—S. GLEJDURA.

G. PISMENNY (Ed.): Pmbtímes soviétiques. Númmero 12. Instituí d'Etudes sur
l'U. R. S. S. Munich, 1966; 76 págs. .

• Pmblemes soviétiques. Núm. 13. Instituí d'Etudes sur l'U. R. S. S. Mu-
nich, 1967; 84 págs.

Son varios los problemas planteados, y
en primer lugar consta el de la actual
oligarquía sovieto-comunista, tal como
había salido del XXIII Congreso del
PCUS. A. Lebed emprende la tarea de
localizarla, diciendo, entre otras cosas,
que habitualmente el CC del PCUS se
compone de tal manera que estén re-
presentados proporcionalmente el Parti-
do, el Legislativo y el Ejecutivo, los
Organismos sociales, la ciencia, los es-
critores y los artistas, junto a una re-
presentación de obreros y campesinos.
Todo indica que esta regla sigue en vi-
gor ; de los 195 miembros del CC, 164
(84 por 100) son diputados del 'Soviet
Supremo, 184 (94,3 por 100) proceden
de entre las filas del Partido, o repre-
sentan al Hstado, la ciencia o las orga-
nizaciones sociales. En total, casi todos
son miembros del Partido comunista.

Concretándolo, resulta que en la Unión
Soviética el poder supremo del Partido

y del Estado se concentra en manos de
una oligarquía de 25 líderes más desta-
cados. Ello quiere decir que existe una
cierta estabilización de los cuadros diri-
gentes, y por consiguiente, no interesan
cambios a corto plazo. También salta
a la vista el papel que en esta estruc-
tura desempeñan los diplomáticos y los
representantes de las Fuerzas Armadas,
ocupando el tercer y el cuarto puesto,
inmediatamente después del Partido y
del Estado. Asimismo se observa que
un 60 por 100 de los miembros de Po-
litburó son tecnócratas, con una forma-
ción técnica superior, incluyendo a los
diplomáticos. La estructuración del nue-
vo CC indica que se pretende combinar
la dictadura con algunas posibilidades de
democratización en la vida del país.

En segundo lugar figuran algunas
cuestiones religiosas y morales: H.
Schulz habla de la ética médica y D.
Constantinov se refiere a la situación de
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la Iglesia ortodoxa en la U. R. S. S. en
relación con la nueva generación. En
tercer iugar se abordan dos problemas
de carácter económico; G. Vvedensky
localiza ia industria de diamantes sovié-
tica y A. Arkhimovitch estudia la agri'
cultura durante los años que siguen a
la caída de Jruschov. Finalmente, la
ciencia está representada por un estu-
dio de G. Gagarine sobre la crisis de
la biología soviética.

La tradicional línea investigadora del
Instituto de Estudios sobre la Unión
Soviética se mantiene también a través
del presente volumen, ofreciendo al in-
teresado lo fundamental de los proble-
mas con que se enfrenta el régimen co-
munista de la U. R. S. S.

Nuevos enfoques de algunos proble-
mas se presentan también en el núme-
ro 13 de esta publicación. De particular
importancia es el estudio de la política
exterior soviética, de N. Galay, a lo
largo de los cincuenta años de su exis-

tencia, con tres anexos: guerras y csm-
pañas de la Unión Soviética, hasta ia
intervención de 1956 en Hungría: d e
nuncia de Tratados injustos y violación
de Acuerdos por los Soviets. Los poii-
tólogos se interesarán en «la concepción
soviética del régimen de la democracia
revolucionaria», de G. v. Stackelberg,
refiriéndose al intento soviético de cómo
implantar su sistema político y econó'
mico ante todos en los nuevos Estados
de África y Asia. Se trata de una con-
cepción que viene a ser precisada des-
de 1964.

Cuestiones jurídicas (Mironenko), eco-
nómicas (Zydenko), el nuevo plan quin*
quenal (Vvedensky) o la situación de
monasterios ortodoxos en la U. R. S. S.
(Theodorovitch) completan la publica-
ción, actualizando problemas que desde
los horizontes históricos cobran interés
en cuanto al ulterior desarrollo de fe
sociedad soviética y comunista.—S. GLBJ-
DURA.

HANS HORSTER : Die smvjetische Wirtschaft ais Mittel der Politik I. Ursprung-
Entwicklung-Stand. Studiengesellschaft für Zeitprobleme. Bonn, 1967: J I 8 pá-
ginas.

Die stnvjetische Wirtschaft ais Mittel der Politik II. Wirtschaftsgeographíe.
Studiengesellschaft für Zeitprobleme. Bonn, 1967; 127 págs.

Uno de los ejemplos más clásicos para
la ilustración del papel que desempeña
la economía como instrumento de la po-
lítica es, sin duda alguna, el caso de
la U. R. S. S. En cincuenta años, uno
de los países más atrasados se convier-
te en la segunda potencia mundial, as-
pirando a ocupar el primer puesto en
los destinos de la Humanidad.

Conforme a la ideología marxista-le-
ninista, el desarrollo económico de la
Unión Soviética queda plasmado explí-
citamente también en el nuevo progra-
ma del PCUS de 1961. Agudiza las con-
secuencias y la importancia general del
desarrollo económico bajo el socialismo

con el fin de «ir preparando» los pre-
supuestos necesarios para la «construc-
ción del comunismo». Naturalmente, es
imprescindible, según los ideólogos so-
viéticos, la creación de unas bases ma-
teriales y técnicas.

Durante el primer decenio (1961-1970),
la Unión Soviética superaría a los Es-
tados Unidos en la creación de tales
bases, asimismo en la • producción per
capitel (previsión imposible de realizar,
en nuestra opinión). El segundo perío-
do (1971-1980) serviría para preparar los
medios necesarios de garantizar la ofer-
ta de bienes materiales y culturales, a
toda la pohlación, en abundancia. Ha-
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bría otro período, destinado al perfec-
cionamiento y a la terminación de la
comunistización de la sociedad soviética.
Los sucesores de Jruschov se muestran
más cautelosos en sus predicciones o
profecías de construcción de la sociedad
comunista. Este la había fijado para el
año 1980. Sin embargo, tampoco Bresh-
nev y Kosiguin renuncian a la posibi-
lidad de advenimiento del comunismo.
Los economistas soviéticos no piensan
en abandonar el sistema centralizado de
desarrollo y planificación.

El primer tomo de la obra recoge el
aspecto histórico, el desarrollo y la si'
tuación actual, localizando los problemas
de la economía planificada, del mercado,
las nuevas formas, los límites, etc., de

la organización. Pero mucho más impor-
tante es el tomo segundo, dedicado ai
la geografía económica del Imperio SO'
viático, ya que del nivel de desarrollo
económico depende la fuerza militar, la
cual, a su vez, influye en la política,
tanto nacional como internacional. En.
esta relación el autor se refiere al fac-
tor población, a las principales ramas
económicas (materia prima, industria,
agricultura), regiones de radicación in-
dustrial (europea, asiática, países saté-
lites). Es preciso que se vaya prestando,,
cada vez más, atención ai desarrollo eco-
nómico de la U. R. S. S., porque con»
éste se relacionan su exteriorización po^
lítica y militar; también su proyecciórD
hacia el exterior.—S. GLEJDURA.

ENRIQUE MARTÍNEZ CODO: Guerrillas tras la Cortina de Hierro. Instituto Informa-
tivo-Editorial Ucranio. Buenos Aires, 1966; 424 págs.

El régimen soviético acaba de cum-
plir los primeros cincuenta años de su
existencia. Lo interesante es que tam-
bién la resistencia anticomunista los
cumple dentro de la U. R. S. S. y vein-
tidós años en los países del Este eu-
ropeo.

Encabezan el movimiento anticomu-
nista los ucranianos, y el presente libro
es un vivo testimonio en exposición y
documentación de las guerrillas durante
la segunda guerra mundial y los años
que la siguieron: 1941-1944, 1944-1950,
y finalmente, 1950-1963, este último pe-
ríodo ya en plena clandestinidad. De
suma importancia es la localización de
los principales focos de operaciones mi-
litares en Ucrania y países limítrofes
(Polonia, Eslovaquia, Moravia) hasta lo-
grar pasar el núcleo de las unidades del
Ejército Ucraniano de Insurrección a
Austria y Alemania.

Como un determinado sistema de lu-
cha¡ las guerrillas van adquiriendo cada
vez más importancia desde que terminó

la última conflagración mundial. Hoy
día es implantado por los comunistas en.
Asia, África y América latina. En líneas,
generales, una vez que se les concede eL
status jurídico-internacional, otra vez se.,
las considera como simples rebeldes o..
partisanos, privados de los instrumentos,
de protección legal definida en diferen-
tes textos de Convenios internacionales.
Predominann las circunstancias formales,
y condiciones concretas; quiénes son los.
que luchan, en virtud de qué principios,
luchan y contra quién luchan.

En América latina, los guerrilleros son.
libertadores luchando contra la explota-
ción capitalista y la opresión imperíalis--
ta, arguyen los Soviets. Sin embargo,,
cuando en la propia U. R. S. S. surgen,
guerrillas, el Kremlin las caracteriza,,
pura y simplemente, como bandidos, y-
éste es el caso de la resistencia ucra-
niana y la extranjera dentro del bloque-
soviético. Mientras tanto, los ucranianos-
luchaban, tanto contra la. ocupación ale-
mana como contra la soviética, con eL
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fin de restaurar su independencia na-
cional y política, constituyéndose en un
Estado soberano como miembro de la
comunidad internacional de pueblos.

Desde el punto de vista militar, es-
•tratégico y técnico, las guerrillas de
Ucrania ofrecen una serie de instrumen-
.tos para esta clase de operaciones tam-
bién en cuanto a la organización, al
Servicio de espionaje y contraespionaje,
la guerra psicológica, propaganda, armas
y, naturalmente, el status jurídico. El
joven publicista argentino recogió cuan-
to pudo en informes, documentación y
mapas para presentar una interesante
• exposición sobre la resistencia anticomu-

nista, ya casi olvidada o ignorada por
el mundo occidental. No menos impor-
tante es la bibliografía que el autor in-
serta con el fin de proseguir con el des-
arrollo de este sector de la moderna
guerra de guerrillas. Sin duda alguna,
es la obra más completa escrita en cas-
tellano sobre las guerrillas ucranianas
anticomunistas —jy también antinacis-
tas—. El prólogo procede del general
Luis García Rollan, profesor en la Es-
cuela Superior del Ejército Español. Si-
gue viva entre los pueblos bajo comu-
nismo la idea de la libertad, de la jus-
ticia, de la independencia nacional y
política.—S. GLEJDURA.

Citations du président Mao Tsé-toung. Editions du Seuil. París, 1967; 190 págs.

La arevolución cultural» chino-cdmu-
nista, promovida por el propio Mao Tse-
"fung hace aproximadamente dos años,
está en pleno proceso de identificación
de los fines propiamente dichos a per-
seguir. De una explosión popular pasó
a un estado alarmante de descomposi-
ción, hasta que Mao se viera obligado
a admitir que los objetivos de la revolu-
ción no han sido logrados según el plan
previsto. No obstante, el teatro sigue y
todos los chinos continentales «estudian»
•el pensamiento de su Presidente.

Lin Piao lo había dicho: (hay que)
estudiar los deseos de Mao, seguir sus
enseñanzas y obrar conforme a sus di-
rectrices. Pues bien; la presente publi-
cación recoge, en forma de «pequeño
libro rojo», citas de Mao a través de 33
•capítulos, referentes a todo lo que in-
cumbe al Partido comunista como fuerza
motriz de la sociedad y de la vida en
China. Se trata de slogans clásicos acer-
ca de la lucha de clases, guerra y paz,
ideología, ciencia, patriotismo e interna-
cionalismo, economía y cultura, etcéte-
ra, con los cuales se pretende realizar
•«I «gran salto» hacia adelante; hecho

que, al fin y ai cabo, influiría en la
posición del comunismo chino en el mo-
vimiento internacional comunista.

Los objetivos de la «revolución cultu-
ral» son conocidos, en realidad, sólo de
una manera somera e imprecisa entre las
masas no comunistas. La selección de ci-
tas hecha por la Editorial Seuil facilita
acceso al fondo de lo que pretende ser
el «pensamiento de Mao», y que, hay
que admitirlo, abarca, prácticamente, to-
dos los sectores de la existencia huma-
na. Son pretensiones absolutas, al menos
en el sentido de reivindicar Mao para
sí el exclusivo derecho de ser heredero
inmediato de la obra de Marx y de Le-
nin, y por consiguiente, su sucesor como
líder dentro del comunismo mundial. Así,
en el fondo, se descubren las causas del
conflicto chino-soviético y la situación
política y económica en el interior de la
China continental.

En ia alocución de apertura de la pri-
mera sesión de la Primera Asamblea
Popular Nacional de la República Po>
pular de China, el 15 de septiembre
de 1954, Mao sigue siendo fiel a su
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¡propio pensamiento al declarar que «el
núcleo dirigente de nuestra causa es el
Partido comunista chino» y que «el fon-
do teórico en que se inspira nuestro
pensamiento es el marxismo-leninismo».
Para hacer la revolución es necesario

disponer de un partido revolucionario...,
capaz de unir todas las fuerzas del mun-
do entero... contra la agresión imperia-
lista (noviembre de 1948, t. IV de Obras
escogidas de Mao Tsctung). Pretensio-
nes bien definidas...—-S. GLEJDURA,

PROBLEMAS DEL MUNDO HISPÁNICO

RICARDO PATTEE : La República Dominicana. Ed. Cultura Hispánica. Madrid, 1967;
361 págs.

El autor, profesor de Letras e Histo-
ria Hispánicas de la Universidad La-
va!, de Quebec, es bien conocido en
los países ibéricos, tanto por el número
y la calidad de sus escritos como por
.su actividad docente. Presenta en este
libro un documentado panorama históri-
co de la República Dominicana, tenien-
do en cuenta datos geográficos y socio-
lógicos de todo orden. Abarca desde los
•comienzos de la formación de la nacio-
-nalidad dominicana hasta la caída de
"Juan Bosch en 1963. Escrito con evi-
•dente simpatía hacia lo hispánico, no
•pierde nunca objetividad.

Comienza describiendo la geografía fí-
sica y humana dominicana, comparán-
dola de manera especial con la de los
demás países antillanos. Analiza des-
pués los rasgos fundamentales median-
:te los cuales puede caracterizarse como
nación, si bien ésta sólo llega a madu-
rar después de un proceso de casi cin-
co siglos. La insularidad ha determina-
do, en gran medida, tanto la nacionali-
-dad como la historia, la cual ha cons-
tituido «una de las experiencias huma-
nas más apasionantes de todos los tiem-
pos», pues la coexistencia y la asimi-
lación de razas y de culturas parecían
excluirla.

Sobré el trasfondo indígena se asien-
ta la colonización española. Incluso du-
rante los quince años posteriores al des-
cubrimiento «fue la única tierra formal-

mente colonizada y habitada». Por esta
razón constituyó «el solar de experimen-
tación del sistema y de las instituciones
que habían de regir los destinos de los
territorios incorporados al Imperio es-
pañol». Luego ocurrió «el drama de la
importación de negros africanos bajo el
régimen de la esclavitud» y la fusión,
lenta y progresiva, de los dos elemen-
tos entonces presentes.

Una vez consolidado lo hispánico y lo
europeo, tuvo lugar una pugna contra
la «imposición de lo africano», contra el
empuje de las masas negras concentra-
das en la parte occidental de la isla.
Problema social, problema de conviven-
cia racial, fusión sin desaparición: «He
aquí los elementos constitutivos, moral-
mente hablando, de la experiencia do-
minicana, desde la fundación de la Isa-
bela hasta el siglo actual.»

Destaca el profesor Pattee la singula-
ridad del caso dominicano, «único en el
mundo», ya que se ha desarrollado so-
bre una tierra estrictamente limitada por
la estrecha vecindad con otro pueblo
cuyas bases son esencialmente diferen-
tes y en muchos aspectos antagónicas.

Pasa luego a describir el proceso so-
cial. Durante el primer siglo de exis-
tencia histórica, caballeros, esclavos, frai-
les, piratas y mercaderes integran la
base humana. Pero, ya a finales del si-
glo XVI, repercuten en la isla las rivali-
dades europeas. Primero, sobre todo, son
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los ingleses Warner, Hawkins, Dra-
ke— quienes intervienen. A principios
de la centuria siguiente entró en la órbi-
ta de influencia francesa, constituyendo
con Luisiana el espacio vital de la Fran-
cia colonizadora y expansionista, si bien
sólo a partir de Riswick se consideraron
autorizados los franceses a reclamar la
división de la isla. Esta presión crece
durante toda la centuria. Hacia 1740
estaba casi asolada, calculándose que su
población no pasaba de unos seis mil
habitantes, parcialmente compensada con
una fuerte inmigración de peninsulares,
y especialmente de canarios, que se ini-
ció por entonces. En 1776 se convino
con Francia una línea divisoria, confir-
mada en el Tratado de Aranjuez (1777),
cuya validez discutirían después los hai-
tianos. Finalmente, dejó su huella la
gran revolución. La soberanía española
sólo pudo restaurarse en 1810, al acor-
dar la Junta de Sevilla y el Consejo de
Regencia nuevos privilegios a la colo-
nia. Se sostuvo hasta 1821. La presencia
del propio Bolívar en Haití, como re-
fugiado, tuvo la mayor importancia.

En el XIX destaca la aparición de nue-

vos factores: la presencia de Estados
Unidos como potencia decisiva en el
Caribe y la creación de un sistema in-
teramericano de derecho y «hasta de;
conciencia» que dificultó, en lo sucesi-
vo, las invasiones arbitrarias y las de-
predaciones. La vida política estuvo, sin.
embargo, ligada a las pretensiones nor-
teamericanas sobre Cuba, culminando*
éstas con la ocupación de 1916, causa
remota de los sucesos de 1938 y de ía
consolidación de Trujillo, que abrió eí
largo período durante el cual la Repú-
blica progresó en ciertos aspectos, re-
trocediendo en otros. Desde 1844, ert
que se independizó definitivamente, has-
ta 1916, había sufrido 56 guerras civiles,
y sublevaciones.

Otros capítulos del libro están dedi-
cados a diversas cuestiones: la econo-
mía, los problemas sociales, las relacio-
nes exteriores, el problema educativo!.
la literatura. Concluye con un breve epí-
iogo acerca de los sucesos que siguieron
desde la caída de Trujillo hasta lá de
Juan Bosch. Es muy importante la se-
lección bibliográfica que se incluye so-
bre los diversos aspectos.—0. N.

TEMAS UNIVERSITARIOS

Josí. ORLANDIS : La crisis de la Universidad en España. Libros de Bolsillo
número 41. Madrid, 1967; 110 págs.

Obra de la máxima actualidad por su
título y contenido, que recoge la expe-
riencia de casi un cuarto de siglo en el
desempeño de la cátedra de una misma
Universidad. Citando la frase de Keppel
de que «la educación es asunto dema-
siado importante para dejarlo en manos
tan sólo de los educadores», el autor
nos dice que el universitario no debe
reclamar que le dejen en paz, ni ha de
considerar como abusiva injerencia el
interés con que la sociedad le observa y
le interfiere.

En pocas pinceladas traza Orlandis urr
cuadro histórico de la Universidad espa.-
ñola en el presente siglo. Reconoce que
los hombres de la Institución Libre de la
Enseñanza fueron el alma de la apertura:
de España a las corrientes culturales;
europeizantes, siendo su instrumento fe-
Junta para Ampliación de Estudios e-
Investigaciones Científicas, y su resul--
tado la formación de unas élites de «in-
telectuales» por antonomasia • que inten.-
taron realizar «desde arriba» una radi-
cal transformación de la realidad espa-

268



NOTICIAS DE LIBROS

ñola; políticamente influyeron decisiva-
mente en la caída de la Monarquía y
en el advenimiento de la que se deno-
minó tRepública de Profesores»; en el
terreno universitario sus realizaciones
fueron más bien modestas, concretadas
en la experiencia piloto de la Facultad
de Filosofía y Letras de Madrid, bajo la
dirección de García Morente, y la nueva
reglamentación de las oposiciones a cá-
tedras. De aquí el juicio final de Or-
landis: «El lustro republicano dejó muy
escasa huella en la historia universitaria
española, que siguió anclada, en sus lí-
neas esenciales, en las tradiciones here-
dadas del siglo XIX. Es posible que el
clima político de la vida nacional, y
concretamente del ambiente estudiantil,
durante los años 1931 a 1936, no per-
mitiera otra cosa.» En cuanto a los es-
tudiantes, la F. U. E. monopolizaba la
representación escolar, de suerte que los
estudiantes «actuaron como una efica-
císima longo, manu de sus maestros»;
pero este predominio de una organiza-
ción se quiebra a la instauración de la
República, y aparecen otras organizacio-
nes estudiantiles, caracterizadas por un
violento sentimiento antidemocrático, po-
seídas por la convicción cada vez más
firme de que el remedio de los males
que sufría España no había de esperarse
de las urnas, sino de la acción directa.

En 1939 se abre un nuevo capítulo
de la Universidad española, que se ins-
titucionaliza en la ley de Ordenación
universitaria de 1943. Severo juicio crí-
tico merece a Orlandis esta ley, toda-
vía vigente: fue un designio ambicioso,
unido a una falta de imaginación crea-
dora; es una ley esencialmente conser-

vadora, que se inspira en el próximo
pasado en vez de encararse gallarda-
mente con el porvenir, que acaso sólo
tiene en su haber la creación de los
Colegios Mayores. Señala el importan-
te avance que supuso la creación del
Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas. Me parece que describe con
exactitud la diferencia de mentalidad
entre los estudiantes de los años 40, y
la más recientes promociones universi'
tarias, no condicionadas ya por un pasa-
do próximo, abiertas a un mundo com-
pletamente diverso e influidas por las
directrices del Vaticano II. Así, se pro-
duce la crisis del S. E. U. y la apari-
ción de una nueva organización estu-
diantil, todavía no consolidada. El uni-
versitario de hoy tiene una creciente
conciencia de las propias responsabili-
dades y decisión de afrontarlas, un es-
tado de ánimo inconformista con pro-
clividad al criticismo, una enorme pre-
ocupación por el presente, y sobre todo
por el futuro del país, y un afán de
libertades concretas que contribuyan a
crear un clima universal de más am-
plia libertad, con reivindicación de una
representación escolar genuina como re-
acción al largo predominio de un Sin-
dicato oficial, jerárquicamente dirigido.

El resto de los capítulos es una razo-
nada defensa de la Universidad de Na-
varra, propugnando que el Convenio
de 1962 se extienda sin discriminación
a otros grupos sociales, postulando, en
consecuencia, un régimen de libertad
para la Universidad, con una amplia
concepción de la autonomía universita»
ria.—GABRIEL GARCÍA CANTERO.
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H I S T O R I A

E. E. REYNOLDS y N. H. BRASHBR: Britain in the Tiventieth Century,
Cambridge University Press, 1966; 375 págs.

Diecisiete capítulos cubren la narra-
ción ele ía historia de la Gran Brefaña
desde el término de la época victoriana
hasta la formación del actual Gobierno
laborista. Los dos autores tienen expe'
riencia profesional en la enseñanza y en
el panorama de la vida británica que
presentan, dedicando un análisis espe-
cial al desarrollo de los problemas de la
educación.

Después de un reinado de sesenta y
tres años, muere la Reina Victoria en
enero de 1901, comenzando el siglo con
la época eduardiana. Las anteriores di'
visiones sociales rígidas se ven modifi'
cadas por tres factores: aumento de la
conciencia social, mayor extensión de la
enseñanza y avance de la ciencia y tec-
nología. El partido laborista hace su
aparición efectiva con el siglo, logran-
do 30 miembros en los Comunes en 1906.
Los Sindicatos empiezan a jugar un pa-
pel importante en la vida nacional. La
apertura de la enseñanza con cursos para
trabajadores y creación de nuevas Uni-
versidades hizo que el laborismo no fue-
ra nunca exclusivamente marxista. A
principios de siglo aparece la Prensa po-
pular como el Daily' Mail y el Daily
Express, junto a periódicos que tienen
por finalidad moldear la opinión pública
como el Manchester Guardian. Se hace
popular la novela ideológica y social y
se lee a Conrad, H. G. Wells y Bernard
Sha'w. Einstein formula el principio de
la relatividad en 1905 y Freud perfec-
ciona por esa época el psicoanálisis.
Frente a la nueva mentalidad científica
aparece el agnosticismo religioso.

En política exterior, un libro de Nor-
man Angelí, The great {Ilusión, señala-
rá las dos grandes directrices del fu-

turo : una guerra ya no puede ser pro-
ductiva para el vencedor, y ía posibili--
dad de aumentar el comercio no nece-
sita de la expansión territorial.

En los capítulos siguientes se narran
los acontecimientos principales del país
desde la guerra de los boers. AI llegar a
la primera guerra mundial se renuncia
a hacer su historia militar para discutir
la política general del Gobierno en esos
años. En la entreguerra se ve la nece-
sidad de abandonar el laissei-faire, y en
ese período se registra un millón de
parados como mínimo. La emancipación
de Ja mujer se consagra con las leyes
de 1918 y 1928, que permiten el voto
femenino. En esta época se dan a cono-
cer James Joyce, Virginia Woolf y D. H.
Lawrence. Las elecciones de la primera
posguerra hacen de] Labour el partido
más fuerte de la oposición, formándose
en 1924 el primer Gobierno laborista,
con Mac Donald, que fija la decadencia
del partido liberal. Se analiza la labor
de la Sociedad de las Naciones y de la
Conferencia del Desarme de 1932 a 1934,
la presencia del fascismo y del nazismo,
dedicándose un capítulo al espíritu de
Munich.

La segunda guerra mundial dará a
Gran Bretaña un Gobierno de coalición,
presidido por Churchill. Un apéndice
cronológico explica los principales acon-
tecimientos de la guerra, que tampoco
se comentan en la obra. En julio de 1945
llega al Poder un Gobierno laborista.
En la esfera internacional destaca la pro-
clamación del Estado de Israel, la te-
construcción de Europa a través de la
U. N. R. R. A., el Plan Marshall, la
O. E. C. E., el nacimiento de la Repú-
blica Federal de Alemania, la aparición
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efe la N. A. T. O., la formación de
la República Popular China y la guerra
de Corea y la independencia de la India.
En el plano interno se explica el ritmo
legislativo del laborismo con el comien-
zo de las nacionalizaciones. El siguiente
Gobierno de Churchill hará prevalecer la
alianza angloamericana sobre el comien-
zo, .-de integración europea, que con base
en el Consejo de Europa tendrá sus es-
labones en la C, E. C. A., la Comuni-
dad Europea de Defensa y la Unión Eu-
ropea Occidental. Con Edén, Macmillan
y Home continuará el proceso europeísta
con la aparición de la C. E. E. y de
la E. F. T. A., iniciándose en 1961 las
negociaciones para entrar en la C. E. E.
La crisis de Suez de octubre de 1956-
indica la imposibilidad de la Gran Bre-
taña de actuar por su propia cuenta en
la vida internacional. En la crisis cuba-
na de 1962 la Gran Bretaña tendrá un
papel insignificante. La necesidad de in-
tegrarse en Europa y de mantener la
alianza anglo-americana, como en la en-
trevista de Nassau, serán las dos direc-
trices de la política exterior británica.

Desde el final de la segunda guerra
mundial la autoridad de la Gran Bretaña

en política internacional ha disminuido^
la Commorrwealth se ha desgajado. En.
el plano interno, el conflicto entre au-
toridad y libertad se resuelve aceptando^
un grado extremo de control estatal. El.
Welfare State limita la libertad del in-
dividuo, decae el parlamentarismo y se
delega el Poder en el experto. En el
plano gubernamental se impone la coor-
dinación y el plannmg, disminuye la
importancia del pleno del Consejo de
Ministros y aumenta la del jefe del Go-
bierno. En el plano económico preva-
lece el conservadurismo en relación con
el progreso de otros países, los Sindi-
catos pasan de la era de la propaganda,
a la de la responsabilidad. La nueva ju-
ventud abre una lucha de generaciones.
La emancipación de la mujer ha segui-
do en aumento; de cada tres mujeres
casadas, una trabajaba en 1963. Junte»
a la pérdida de la influencia familiar, la
vida local carece de sentido, los periódi-
cos provinciales tienden a desaparecer,
las neui'towns intentan el renacimiento,
del sentido local. En este marco ha de.
moverse la Inglaterra actual.—Luis MAR-
TÍNEZ- AGULLÓ.

MAXIMIANO GARCÍA VENERO: Historia del nacionalismo catalán. Editora Nacional1.
Madrid, 1967; tomo I, 477 págs.; tomo II, 564 págs.

Hace más de veinte años, Maximiano
García Venero publicó su Historia del
nacionalismo catalán, publicada también
por la Editora Nacional, y que abarcaba
el período de 1793 a 1936. La presente
edición tiene el doble de páginas y abar-
ca desde los orígenes de Cataluña hasta
el final de la guerra civil.

El primer tomo está dividido en tres
partes. La primera hace una cronología
del nacionalismo catalán y trata de la
lengua, la economía y el pasado jurídico
catalán. La segunda parte estudia los
acontecimientos catalanes desde la guerra

de la Independencia hasta la primera Re-
pública. La última parte llega hasta el
reinado de Alfonso XIII.

El segundo volumen está dividido en.
otras tres partes, que cubren el reinado-
de Alfonso XIII hasta 1939.

El tomo segundo termina con una se-
rie de apéndices que comprenden, entre,
otras materias, una lista de la represen-
tación en Cortes de Cataluña desde 1873.
a 1923 y el texto del Estatuto catalán.

De todo el campo que analiza esta
obra, la parte mis interesante y que
quedaba fuera de la edición anterior es
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la que empieza en las elecciones muni'
•cipales, que darían origen a la Repúbli-
ca, y termina con la desaparición de la
Generalidad al terminarse la guerra es-
pañola.

En las elecciones de 1931 en Barce-
lona se registra una mayoría republi'
cana. Companys se apodera del Ayunta-
miento de Barcelona y Maciá proclama
la República Catalana. El 24 de mayo
se celebran elecciones, para la Generali-
dad, verdadera Asamblea Constituyente
de Cataluña, que aprueba por gran ma-
yoría el proyecto de Estatuto de Cata-
luña. Desde ese momento se proyecta
una suicida posición del nacionalismo
•catalán, que durará hasta 1939. Una vez
en funciones la Generalidad se rompe la
entente con la C. N. T. que existió en
las elecciones municipales. En 1932 tie-
ne lugar en Madrid la discusión parla-
mentaría del Estatuto, que pasará a pri-
merísimo plano tras el golpe de San-
juno del 10 de agosto al grito de «¡ Viva
España única e inmortal!». Se llega a
hacer inseparable la consolidación de
la II República con el otorgamiento del
Kstatuto de Cataluña. Este se aprueba
el g de septiembre de 1932 por 318 vo-
tos contra 19.

El Estatuto, al dar poderes legislativos
y ejecutivos a Cataluña, aunque fuese
con supeditación al Estado, autorizaba
la constitución de lo que de hecho exis-
tía: la Presidencia de la Generalidad, un
Gobierno autónomo y un Parlamento.

En noviembre de ese mismo año se
celebran elecciones para el Parlamento
autónomo, quedando Maciá como Presi-
dente de la Generalidad, y Luis Com-
panys, del Parlamento autónomo. Se
constituye el primer Gobierno local, for-
mado por consejeros.

Frente a esta estructura nacionalista
están las agrupaciones de distinto sig-
no : Joaquín Maurín y Andrés Nin crean
el P. O. U. M.; se. forma la Alianza
Obrera. Maurín enuncia su programa:
formar la Unión Ibérica de Repúblicas

Socialistas. Por otro lado, desde 1933
hay afiliaciones de catalanes en las
J. O. N. S. y Mussolini ayuda al «Estat
Cátala».

Ei 6 de octubre de 1934 Companys
rompe toda alianza con el Gobierno cen-
tral, y desde el balcón de la Generali-
dad proclama el Estado Catalán de la
República Federal Española. Inmediata-
mente se proclama el estado de guerra,
haciéndose fracasar esta revolución del
nacionalismo catalán, y se acuerda el in-
dulto de Pérez Farras y otros dirigentes.
Se lleva de nuevo el tema del Estatuto
a las Cortes. José Antonio Primo de Ri-
vera interviene en contra del Estatuto,
que compromete la unidad de España.
Se nombra un gobernador general, que
será Pórtela Valladares, pudiendo dele-
gar parte de las funciones del Presiden-
te de la Generalidad y del «Govern» en
otras personas.

En abril de 1935, un nuevo Gobierno
Lerroux devolvió a la región autónoma
todas las facultades contenidas en el Es-
tatuto, menos el orden público. En
mayo el Tribunal de Garantías Consti-
tucionales dictó sentencia, condenando a
treinta años de reclusión mayor al Pre-
sidente y a los consejeros de la Gene-
ralidad. Los hombres de confianza de
los gobernadores generales fueron la
gente de la «Lliga». Pero al recibir el
Poder Azaña el 19 de febrero de 1936
la amnistía fue inmediata y se aprueba
un Decreto autorizando al Parlamento
catalán a reanudar sus funciones y a de-
signar al Gobierno de la Generalidad.
Companys es elegido Presidente de la
Generalidad.

Desde febrero el marxismo ganaba
batallas todos los días. Se crea el
P. S, U. C. y aparecen las milicias ca-
talanas. Para la explicación de los fe-
nómenos de colectivización de las Em-
presas cita el autor el libro de Burnet
Bolloten The grand Camuflage. En 1937
triunfará la ofensiva comunista contra
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ios anarcosindicalistas y el P. O. U. M.
Ese mismo año Negrín traslada el Go-
bierno a Barcelona, donde ya los comu-
nistas han conseguido el control social
hasta el fin de la guerra.

Las luchas de los comunistas contra
el P. O. U. M. y el fenómeno de dis-
persión política de esos años en Cata-
luña han sido magistralmente descritos
por el escritor inglés George Orwell,
combatiente en las milicias del Partido

Obrero Unificado Marxista en el fren-
te de Aragón en su Homage to Catatonía,
George Orwell ha tratado de profundi-
zar en el esquema simplificado que sir-
vió de base a gran parte de la Prensa
europea en aquella época y que todavía
queda en parte de la opinión pública
internacional, demostrando la falsedad
de que la guerra española fue una lucha
de la democracia contra el fascismo.—
Luis MARTÍNEZ-AGULLÓ.

GIL ARMANGUÉ RÍUS: Gibraliar y los españoles. Editorial Aguilar. Madrid; 733
páginas.

Gibraltar es un nombre sonoro, pro-
fundo y poético para los españoles! un
nombre que trae hasta nosotros muy
diversas emociones tornasoladas, acaso
porque, quiérase o no, también en la
política hay cierta poesía, cierto dejo de
ilusiones y cierta sensación de nostalgia.
Gibraltar, pues, es un nombre que al
español dice muchas cosas; sobre todo
un nombre de eterna vigencia, de ra-
diante actualidad, que evoca, consciente
o inconscientemente, imágenes del pasa-
do, sueños y proyectos que no acaban
de cumplirse y que cada generación sue-
ña alcanzar, pues no en vano, ante el
tema de Gibraltar, «cada individuo es
como un ser múltiple que avanza, de-
jando a cada paso, tendido sobre el pol-
vo, un compañero interior. La divina
alegría, que danza, la tullida tristeza, la
hora de plenitud y la hora en que todo
es ausente... Allá queda, bajo la tolva-
nera del camino, todo nuestro existir:
primero, la rosa; luego, el harapo». Por
eso, si en algo hay plena unanimidad
en el sentir y en el hacer de los espa-
ñoles, esa unanimidad la encarna Gi-
braltar. Por otro lado, malamente nos
vamos acostumbrando a ver y sentir a
Gibraltar como un problema, un con-
flicto o un caso práctico de Derecho in-
ternacional, pues, ciertamente, la resig-

nación, que, como muy bien dijo Or-
tega, es en la mayor parte de los hom-
bres la única gleba fecunda y la forma
más alta de espiritualidad, nunca ha sido
una característica del hacer español y
mucho menos una posición que confor-
mara, que sirviese de paliativos, de
consuelo y serenidad a la exaltación na-
tural y lógica que el problema de Gi-
braltar suscita en todos los españoles.
Parece, por tanto, normal que todo li-
bro que, de una u otra.manera, se plan-
tee el tema sea acogido con toda aten-
ción, interés y emoción por los espa-
ñoles, máxime como en esta ocasión, en
la que junto al nombre de Gibraltar se
sitúa el de los españoles, pues, efecti-
vamente, son los protagonistas de uno
de esos insólitos problemas que los vie-
jos manuales de Derecho internacional
solían citar como paradoja, como hipóte-
sis y como triste espectáculo de lo que,
en efecto, nunca debería acontecer en
las relaciones internacionales. Por con-
siguiente, el primer acierto del libro que
comentamos es, evidentemente, la elec-
ción de su título, que evoca, entre otras
muchas cosas, todo un ciclo histórico,
pues sabido es que «el dolor y el fraca-
so crean en las masas una nueva actitud
de sincera humildad, que les hace vol-
ver la espalda a todas aquellas ilusiones
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y teorías antiaristocráticas». Esto mismo
ha acontecido con Gibraltar y esto es
lo que se estudia en las páginas de este
libro, que, en contra de lo que inicial-
mente pudiera pensarse, no hace ni crea
una política demagógica; por el contra-
rio, es compendio y resumen de todo
lo que los españoles de toda condición
y estado han dicho y han creído de Gi'
braltar desde 1704, fecha dramática, que
no ha perdido actualidad, sensibilidad y
nostalgia en la conciencia nacional.

Armangué Ríus ha escrito un libro
desapasionado; éste es, según nuestra
creencia, su segundo mérito; por tanto,
ha procurado observar con serenidad y
espíritu objetivo lo que Gibraltar ha ve-
nido representando y significando para
los españoles desde el siglo xvm. En lí-
neas generales, podría condensarse el
contenido del libro en tres grandes
apartados, a saber; pasado, presente y
futuro de Gibraltar. El libro, no obs-
tante, es una exposición enciclopédica
de lo que podríamos considerar y, cier-
tamente, el autor lo deja entrever en
algunas de sus páginas, la vergüenza, la
tristeza y la ira española. Tan vetusto
es el tema gibraltareño que, en efecto,
a la primera parte del libro no dudaría-
mos en definirla como época romántica,
en la que, evidentemente, a través de
los múltiples documentos, gestiones y
negociaciones de toda índole que estu-
dia el autor, podemos observar la buena
y gentil fe de España, que, no sin al-
gún desconcierto, hizo la primera rebe-
lión sentimental ante el signo negativo
de las diversas soluciones propuestas, es
decir, de la apasionada reivindicación
decimonónica que, efectivamente, señala
el autor, por ser eminentemente una rei-
vindicación de corazón fue profundamen-
te estéril. Por otro lado, no hay que
asombrarse, puntualiza acertadamente Ar-
mangué Ríus, si las fórmulas concretas
propuestas por los españoles para solu-
cionar el .problema de Gibraltar son, en
el siglo XIX, irrealizables, ya que refle-

jan un fondo de romanticismo utópico,
aunque claro está, no dejan de tener va-
lor en cuanto que prueban que Gibral-
tar, a pesar de los pronunciamientos mi-
litares, seguía preocupando y ocupando
• -desordenadamente— a los españoles,,
manteniendo así viva la reivindicación.
El tema de la reivindicación ocupa al
autor todo el capítulo segundo en el que,
sobre todo, es preciso destacar que la
protesta incesante española por la usur-
pación de Gibraltar se hace unánime, en-
tre otros motivos, por los factores geo-
gráficos y, especialmente, por el sentido
profundo del concepto de unidad terri-
torial que, según Mommsen, es la nota
aguda, firme y singularísima que identi-
fica el ser de cada nación. Armangué Ríus
penetra en la intimidad de esa reacción
española y con absoluta pureza y clari-
dad se detiene en el examen de perspec-
tivas sumamente elocuentes, por ejem-
plo, en la forma en que el español fuera
de su patria siente el problema de Gi-
braltar ; la melancolía y nostalgia del es-
braltar; la melancola y nostalgia del es-
pañol ante ese pedazo de tierra que due-
le y se siente como una herida en penna-
nente supuración; la nostalgia del espa-
ñol afincado en tierras americanas; la
nostalgia del español que habita en el
el español, no importa la provincia, no
corazón de la vieja Europa, y, sobre todo,
importa la condición, no importa la ideo-
logía, que desde dentro de España mira
hacia esas tierras situadas un poco más
allá de las marismas y del azul purísimo
de las tierras andaluzas. Por todo ello,
este libro es algo más que un documento
político, que un excelente manual de
historia; es un libro humano, demasiado
humano tal vez, que habla de la tierra
con el mismo afecto y sensibilidad que
pudiera hablarse de la persona, es de-
cir, del hombre. Así, pues, no nos sof-
prende que, efectivamente, como recien-
temente ha señalado el profesor Castie-
lla: «Gibraltar es un tema apasionante,
algo que a ningún español deja indife»
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rente y que nadie, entre nosotros, po-
dría juzgar con frialdad». Esa pasión ha
conocido muy diferentes climas y tempe-
raturas, así lo ha comprendido el autor
de este libro, que ha querido agotar el
tema en todas sus dimensiones, pues,
entre otras cosas, ha estudiado la posi-
ción de la sociedad española ante Gibral-
tar, una sociedad integrada como toda
agrupación humana por muy heterogéneos
elementos: el clero; la nobleza; los in-
telectuales; los financieros; los militares;
los periodistas; los historiadores; los aca-
démicos; los catedráticos; los sociólogos;
los científicos; los técnicos; los juristas,
y, por supuesto, los poetas, el poeta que
ha dedicado a la Roca «cantos de fe y es-
peranza», pues conviene no olvidar que
la poesía sirve a muy distintos ideales,
a saber: lo que es sueño y lo que es
realidad. Por consiguiente, también so-
bre Gibraltar han pasado los movimien-
tos literarios y han cantado su desnuda
belleza, una belleza que es compatible
con la exposición, la austeridad y el ri-
gor de una teoría política, puesto que,
en ocasiones, dice más la poesía, arroja
más claridad y otorga más soluciones
que, pongamos por caso, la insensibilidad
de los preceptos jurídicos atentos siempre
ai pie de la letra de la ley pero no a su
espíritu.

En el cuarto capítulo del libro el autor
expone con cierta brevedad el pensamien-
to político sobre Gibraltar. Armangué
Ríus destaca que «la incesante protesta
española contra la retención británica de
Gibraltar iniciada desde el mismo mo-
mento en que se pierde el Peñón y sos-
tenida por los españoles, dentro o fuera
de España, cualquiera que sea su clase
social, está por encima de ideologías po-
líticas y de regímenes de gobierno, hasta
tal extremo que los partidos políticos y
sectores políticos más diversos e incluso
más opuestos de la vida nacional han
coincidido siempre en este punto. Gi-
braltar es tina de las pocas unanimidades
«ntre los españoles, porque no hay dife-

rencias fundamentales en la interpreta^
don del problema. El retorno de Gibral~
tar a España es el criterio común de
monárquicos y republicanos, liberales y
conservadores, derechas e izquierdas, gO'
bernantes y exilados, anglofilos y angló-
fobos.» Por tanto, seguidamente a la ex-
posición de este juicio, Armangué Ríus
sitúa en brevísimas pinceladas lo que
ante el problema anteriormente indicado
ha supuesto cada uno de los diferentes
regímenes españoles, por ejemplo, los de
Felipe V, Fernando VI, Carlos III, Car-
los IV, Manuel Godoy, Martínez de la
Rosa, Donoso Cortés, Espartero, O'Don-
nell, Cánovas del Castillo, Sagasta, Al*
fonso XIII, Maura, Primo de Rivera y,
naturalmente, el pensamiento político
contemporáneo.

El libro lleva anexo un amplísimo apén--
dice en el que se incluye, con mayor o
menor brevedad, la nota biográfica de los.
hombres que han tenido una actuacióre
decisiva en el planteamiento y compren-
sión del problema gibraltareño. La la-
bor del autor ha sido, en este sentido,
sumamente importante, no sólo por la
sistematización y claridad de datos, fe-
chas, análisis de documentos, observacio-
nes directas sobre noticias y comentarios
periodísticos, sino también porque cada
uno de los nombres que en este apén-
dice el autor ha incluido constituyen una.
lección de patriotismo, de honradez y
de un alto sentido de la política como
ciencia, como arte, como norma de la
vida, y como misión que condiciona no
pocos de los acontecimientos que recoge
la Historia y que serán continuidad o
discontinuidad de lo que el hombre de
hoy ha dicho, ha hecho y ha escrito. En
este sentido, Gibraltar y los españoles,
sea cual fuere lo que nos depare el fu-
turo, será un libro imprescindible pars
conocer un apartado de la Historia de
los hombres y las cosas de España, es-
crito con justicia, con generosidad y con
finura de espíritu.—J. M. N. DE C.
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FERNANDO DÍAZ-PLAJA¡ La guerra de España en sus documentos. 2.a edición. Edi-
torial Marte. Barcelona, 1966; 641 págs.

En 1945 inició el autor la publicación
de una serie de textos que tenían por
finalidad estudiar a través de los docu-
mentos más significativos y trascender
tes los grandes acontecimientos de la His-
toria de España. El autor, por tanto, se
limitaba a exponer, sin comentario al-
guno, los documentos, ofreciendo al lec-
tor la posibilidad de que éste, a la vis-
ta de los mismos, pudiera hacer cuantas
interpretaciones considerase oportunas. En
parte, la labor de Díaz-Plaja era anóni-
ma, a pesar del enorme esfuerzo reque-
rido por la investigación y el detenido
análisis de todos aquellos documentos
que, efectivamente, daban a ¡a luz un
matiz, un punto o una referencia sus-
íancialmente exacta de nuestra Historia.
De esta manera y, en realidad, sin un
•claro propósito cronológico, han apare-
cido los manuales dedicados a la vida es-
pañola de ¡os siglos XVI, XVII, XVIII,
XIX, y se encuentra en preparación el
xeferente al siglo XX.

IJX guerra de España en sus documeti'

tos bien pudiera formar parte del texto
referente al siglo XX, puesto que, en
definitiva, recoge lo único ciertamente im-
portante que a los españoles nos ha su-
cedido en este siglo. El volumen es inte-
resantísimo, no sólo por la materia que
roza, sino también por su objetividad,
pues, en efecto, no habla el autor, ni
•el investigador, ni siquiera nos ofrece la
posibilidad de encontrar en el prólogo
•explicaciones de carácter más o menos
doctrinal. Por el contrario, son los he-
chos, es la realidad, es la Historia. La-
mentablemente no hemos tenido los es-
pañoles, a pesar de contar con extraor-
dinarios escritores, la fortuna de poseer
un comentarista de guerra tan agudo
como Curzio Malaparte. No quiere de-
cir esto que la guerra española del 36
-no dejase profunda huella en nuestros

intelectuales, antes bien, están, en cier-
to modo, muy próximos los ejemplos de
la edición de trabajos que, teniendo pre-
sente la perspectiva adecuada, han en-
juiciado el acontecimiento bélico español
con cierta justicia, nobleza y ecuanimi-
dad. Recordemos, entre otras, la deli-
cada e inspiradísima creación de Agustín
de Foxá Madrid de Corte a Checa; Una
isla en el mar rojo, de Wenceslao Fer-
nández Flores, ejemplo, en esta ocasión,
de seria sensibilidad al desarrollar un te-
ma eternamente doloroso para nosotros
y, naturalmente, la trilogía de José Ma-
ría Gironella en torno al conflicto espa-
ñol. Enumerar la bibliografía dedicada a
la guerra española sería una cuestión tan
extensa como baldía, pues poetas, nove-
listas, dramaturgos y pensadores han de-
jado escapar su sentir, su concepción y
su ideología sobre el problema que, quié-
rase o no, constituyó un profundo cam-
bio en la forma de ser del español. Por
eso, este volumen que Díaz-Plaja ha te-
nido el acierto de recopilar es uno de los
testimonios que de forma más clara y
directa pueden informarnos sobre la vef
dad del 36.

El autor, adoptando un criterio esen-
cialmente objetivo, ha insertado en las
páginas del libro cada uno de los docu-
mentos sin otra preferencia que la fecha
de los mismos, gracias a esto la obra no
pierde unidad, no se petrifica y, por
consiguiente, el lector experimenta la
sensación de asistir al desarrollo de la
acción, pues al contenido del texto de
un discurso, de un parte, de una noticia,
de una comunicación, le sucede de in-
mediato la contestación, la corresponden-
cia, la reacción y el diálogo, en lo po-
sible, del otro bando contendiente. Se
trata, pues, de una extensa documenta-
ción que ilustra acerca de cómo y de
qué forma se desarrolló la contienda.
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Hay, por tanto, pureza de medios, cla-
ridad y objetividad.

El libro aparece dividido en cinco par-
tes. La primera parte se inicia con la
exposición de los documentos referentes
a la política en España anterior a julio
de 1936 y el primer documento expues-
to es el que recoge la discusión en el
Congreso de Diputados sobre el "estado
subversivo de España.". En las restan-
tes partes del libro se insertan, siempre
a tenor del orden cronológico, ¡os docu-
meníos que comprenden los tres años de
guerra, es decir, desde julio de 1936 al
2 de abril de 1039, en el que se hace
público el último parte de la guerra civil
española.

El «festimonio oficial» que nos relata
el libro debería de constituirse en ejer-
cicio de frecuente consulta entre los es-
pañoles y, especialmente, de los que, se-
gún Ortega, andamos por la edad en la
que a punto estamos de convertirnos en
la nueva generación española. Hay, pues,
documentos de intensa y comunicativa
emoción, no se trata, por tanto, de le-
tra «muerta», ni mucho menos, de «do-
cumentos históricos» para piezas de mu-
seos, es una lección viviente, magistral
y decisiva, «la guerra •—como escribió
Curzio Malaparte—, la muerte, tiene a
veces estas delicadezas misteriosas, llenas
de un alto aliento lírico. La guerra, en
ciertas ocasiones, se esfuerza por trans-
formar en belleza sus imágenes más rea-
listas, como superada ella misma en un
cierto punto por la piedad que el hombre
debe a su semejante, que la naturaleza
debe al hombre.»

Son muchos los textos que nos emo-
cionan, por ejemplo, el referente al ase'

sinato de don José Cateo Sotelo; la álo-
cución radiada desde Canarias a Tetuán
por el General Franco; el texto que re-
coge el apoyo que un jeje musulmán
ofrece a Franco; el referente al acuerdo
lomado por la Junta de Defensa Nado-
nal nombrando a don Francisco Franco-
Jefe del Gobierno y generalísimo de los
Ejércitos; el testamento de José Antonio
Primo de Rivera y, naturalmente, cada,
uno de los «pequeños» partes de guerra
en los que se anuncia cómo se van to-
mando una a una las posiciones pre-
vistas.

Independientemente de los textos re-
ferentes a la contienda, se insertan otros
muchos correspondientes a la alta po-
lítica internacional, es decir, a las dife-
rentes reaciones y acuerdos que toma-
ron los gobiernos extranjeros ante la
Guerra de España.

Sería, pues, interminable la referen-
cía sobre el libro, digamos, finalmente,
utilizando para ello las propias palabras
del autor, «que ía misión de este libro
no es añadir un ejemplo más de litera-
tura partidista a la numerosísima publi-
cada, por el contrario, este volumen in-
tenta dar fe de lo ocurrido empíeaiido las
voces de los protagonistas del período
estudiado en el mismo momento de pro-
ducirse y no a través de estudios re-
trospectivos o memorias. Lo que quedó
clara y oficialmente establecido por los
bandos contendientes pasa a estas pá-
ginas como una demostración de sus sen-
timientos. Nadie se encarga de "tradu-
cirlos" o de explicarlos, aunque los he-
chos antes o después dieran o quitaran
razones.»—J. M. N. DE C. «
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D E R E C H O

Etudes de Logique Juridique. Travaux du Centre National de Recherches de Logi-
que. Bruselas, 1966; 144 págs.

Reúne este volumen varias intervencio-
nes en el Centro Nacional de Investiga'
ciones sobre Lógica, de Bruselas, y otros
trabajos, unidos por el común denomi'
nador de constituir un enfoque del de-
batido terna de las lagunas del Derecho
bajo la perspectiva de la Lógica Jurídica.

El profesor italiano Conté trata de «De-
cisión, completude, clóture. A propos des
lacunes en droit». Define la laguna co-
mo una inadecuación derivada de la
ausencia de una norma con relación a
alguna cosa; es laguna deontológica cuan-
do el orden es inadecuado al Sallen, y
laguna ontológica cuando la inadecua-
ción se produce respecto al Sein. A su
vez, las lagunas deontológicas pueden
ser ideológicas y ideológicas, y las la-
gunas ontológicas se diferencian en crí-
ticas y diacríticas.

El alemán Canaris se ocupa «De la
maniere de constater et de combler les
lacunes de la loi en droit allemand», te-
ma que constituye una de las cuestio-
nes más debatidas de la doctrina ale-
mana del método. Este autor señala la
siguiente jerarquía de medios: analogía,
principios generales del derecho, topoi
y libre apreciación del juez.

El trabajo del profesor polaco Ziem-
binski nos permite asomarnos al Dere-
cho positivo de su país, pues se ocupa
de «Les lacunes de la loi dans le syste-
me juridique polonais contemporain et
les méthodes titilisées pour les combler».
Es interesante el artículo 4.0 del Códi-
go civil de 1964, según el cual «las dis-
posiciones del Derecho civil deben ser
interpretadas conforme a los principios
del sistema social y a los fines de la
Reptíblica Popular de Polonia».

Muy oportuno resulta el siguiente
trabajo de Miedzianogora: «Juges, íe-
cunes et ideologie».

Wróblewski estudia el problema de
la nortnatividad de la ciencia jurídica
como un supuesto más de la normati-
vidad de cualquiera de las ciencias so-
ciales o de la ética en su trabajo sobre
«Normativity of Legal Science».

Horovitz analiza críticamente la obra
fundamental de Klug sobre lógica jurí-
dica.

Libro para especialistas y cultivadores
de Teoría general del Derecho.—GABRIEL
GARCÍA CANTERO.

ARTURO LUIS TORRES-RIVERO : Derecho de familia. Parte general. Tomo I: «Dere-
cho de familia»; tomo II: (.Procesos de estado de familia». Universidad Central
de Venezuela. Caracas, 1967; 157 y 183 págs.

El profesor Torres-Rivero, de la Uni-
versidad Central de Venezuela, nos ofre-
ce un excelente manual escolar de la
Parte general del Derecho de familia,
con abundante información de la doc-
trina jurídica europea, y en particular,
española; para ilustrar esta última afir-

mación dejemos constancia de las re-
ferencias a trabajos de Albaladejo, Bo-
net Ramón, Beltrán de Heredia y Cas-
taño, Fernández Clérigo y Lacruz. El
método de exposición es muy claro y
el trabajo del alumno se facilita con
unos capítulos finales de síntesis.
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El tomo primero se abre con unas
nociones generales sobre el Derecho de
familia, al que se define como el cuer-
po de reglas jurídicas, personales y pa'
trimoniales atinentes a las personas co-
mo miembros del grupo familiar; en
sentido amplio, el autor entiende que
-comprende normas de Derecho público,
privado y social; pero entendido en
sentido estricto lo adscribe al Derecho
privado. Sus caracteres son: a) Consti'
tuir una normativa vernácula, b) Ins-
•pirada en el principio de comunidad,
c) Contener muchas normas éticas di£í-
•cilmente coercibles, d) El orden público
juega un papel preponderante, e) No se
permite el libre juego de la autonomía
de la voluntad, f) Indisponibilidad de
las situaciones familiares, g) Carácter
personalísimo de las mismas, h) Predo-
minio del deber sobre el derecho, i) Pri-
macía de lo personal sobre lo patri-
monial, j) Necesidad de certeza y seguri-
dad jurídica de tales situaciones, k) Ten-
dencia a la permanencia; y 1) Carácter
absoluto de la cosa juzgada..

El Derecho de familia se manifiesta
mediante los vínculos familiares, las po-
testades familiares y los derechos sub-
jetivos familiares; los poderes familiares
se actúan a través de los órganos fami-
liares, que pueden ser individuales y
colectivos, públicos y privados, judicia-
les y administrativos; a veces un poder
corresponde a varios órganos, y muchos
poderes incumben a un solo órgano.

Según el Derecho venezolano, puede
definirse la familia como las personas
con nexo legal, cónyuges, o parientes
en cualquier clase, o allegados, entre
quienes se producen efectos jurídicos
•positivos y negativos, determinados por
Ja índole y proximidad del nexo, o por

la autoridad de alguien, o por la con-
vivencia, o por todas o algunas de estas
circunstancias.

Son fuentes típicas del Derecho de
familia el matrimonio, la filiación y la
adopción; fuentes impropias el concubi-
nato, la filiación extramatrimonial no
establecida legalmente, la promesa re-
cíproca de futuro matrimonio y la co-
locación familiar de menores.

Estado de familia es la situación le-
gal, originaria o adquirida, positiva o
negativa, primitiva o derivada, inrne-
diata o mediata, de un sujeto en co-
nexión con una familia concreta, res-
pecto de la cual se producen, se sus-
penden, se modifican o se extinguen efec-
tos jurídicos. Con particular detalle se
analizan y detallan las características de
las acciones de estado.

El tomo segundo está mis centrado
sobre los aspectos procesales de las ac-
ciones de estado familiar, y por ello
interesa menos al jurista extranjero;
con todo puede señalarse la identidad y
paralelismo de no pocas instituciones
venezolanas con las respectivas de núes-
tro Derecho. También se acusan idénti-
cas características de claridad expositiva
y excelente metodología que resplande-
cen en el tomo primero de esta obra.

Todo ello nos hace desear la apari-
ción del tercer tomo, que completará así
una excelente exposición de la Parte
general del Derecho venezolano de fa-
milia.

Dada la índole de esta revista, no es
posible descender aquí al detalle de las
especialidades de la legislación venezo-
lana respecto de la española ni a los
puntos doctrinales en que se discrepa
del autor.—GABRIEL GARCÍA CANTERO.
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VI.ADIMÍR SOLNAR (Red. científico): Stát a pravo 13. Academia. Praha, 1967; 228
páginas.

Igual que en otros sectores de la ac-
tividad humana, el orden legal en al-
gunos países socialistas se encuentra en
trance de reestructuración y de reformas
apartándose notablemente de los hasta
ahora indiscutibles modelos jurídicos irri'
puestos por la Unión Soviética. Después
de la apertura de la ventana política y
económica hacia el Oeste, también el or-
den jurídico intenta librarse de las ne-
fastas consecuencias del fiscal soviético
Vishinski, arquitecto del terror legal en
el Derecho procesal. En el presente caso
es Checoslovaquia el país que tiende a
independizarse cada vez más respecto
de su aliado soviético.
. Este hecho conduce a un colectivo de

ocho juristas checoslovacos a intentar la
preparación de una base que bien pu-
diera servir para investigaciones poste-
riores en el terreno de cómo probar la
culpabilidad o la inocencia civil, penal
o administrativa. Por primera vez des-
de la segunda guerra mundial surge
este problema en Checoslovaquia. Em-
pieza a regir de nuevo el principio
de «mientras no haya pruebas en con-
tra, el acusado es inocente». Sin em-
bargo, no olvidemos que la nueva ten-
dencia tendrá bien presente la intangi-
bilidad del orden político socialista. No
obstante, quedará recogido también al-
gún aspecto histórico del Derecho gene-
ral europeo.

Tratándose de autores especializados
en su respectiva materia, las conclusio-
nes a que llegan difieren de autor eo
autor, hecho que no impide entrever al-
gunos principios que formarían bases
teóricas para la elaboración de un nue-
vo sistema procesal en Checoslovaquia.
No es más que un paso, pero muy sig-
nificativo.

Junto al concepto de la prueba en el
sentido jurídico-procesal (Josef Fiala) en-
cuentra el lector la misma problemática,
tal como se dio en las teorías jurídicas
medievales (Jirí Kejr), y otra contribu-
ción se refiere a las teorías contemporá-
neas (Frantisek Stajgr). Principios lógi-
cos y metodológicos de la prueba (Ota
Weinberger) se relacionan con el objeto
de la misma (Dagmar Cisarová), asimis-
mo con la obligación de probar (Anto-
nín Ruzek) y las formas y algunos ins-
trumentos de llevar a cabo la técnica
probatoria 0án Stepán). De particular
interés es también la exposición sobre
el conjunto de problemas relativos al
procedimiento administrativo (Jirí Hro»
mada). En cierto modo sorprende la
abundante base referencial de origen
occidental, ya que hasta hace poco no
se dieron casos tan concretos, tampoco
tan exhaustivos. Todo giraba en torno
a fuentes soviéticas.—S. GLEJDURA.

GEORGE BROWN CAMPBELL: El principio de no intervención, y la defensa del régú
men democrático y. los derechos humanos en América. Universidad Católica de
Valparaíso, 200 págs.

Como la mayor parte de las tesis doc- misma elección del tema, pues, en eíec-
torales, ésta que ocupa nuestra aten- to, aunque andamos muy lejos de ser
ción presenta no pocos aciertos, y por especialistas en esta materia, no ignora-
supuesto, no pocos errores; ejemplo de mos la importancia que para el Derecho
la primera afirmación lo tenemos en la internacional público tiene en estos mo-
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mentos el principio de no intervención,
y por otro lado, el esfuerzo desplegado
por juristas de muy diversa índole so-
bre la necesidad de fijar su concepto y
aicance, pues, efectivamente, como pun-
tualiza el autor, «se ha elevado a la
categoría de principio de Derecho inter-
nacional público el de no intervención».
Ejemplo de la segunda expresión es,
ante todo, la formulación teórica de te-
mas que, quiérase o no, exigen un tra-
tamiento unitario, privado, particular...
Por tanto, en el afán de abarca»- el
contenido de conceptos tan amplios y
profundos como, por ejemplo, el tema
de la libertad o el de la comunidad in*
ternadonal, el autor se ve obligado a no
detenerse con la calma, precisión y ex-
tensión requerida en el concepto de de-
mocracia. No obstante, deja entrever su
inquietud por el mismo, y en cierto
modo apunta un idealismo ideológico que
posteriormente deja en silencio.

En ""líneas generales este trabajo es
importante, claro y con un objeto ple-
namente determinado, a saber: «con-
frontar e intentar conciliar la aparente
antinomia que presenta el sistema inter-
americano, cuando en diversos docu-
mentos consagra, por una parte, la exis-
tencia de que los Estados americanos
establezcan una organización política
basada en el «ejercicio efectivo de la
democracia representativa» y respeten
los derechos fundamentales de la per-
sona humana sin hacer distinción de
raza, nacionalidad, credo o sexo», y por
otra parte, establece que «ningún Estado
o grupo de Estados tiene el derecho de
intervenir, directa o indirectamente, y
sea cual fuere el motivo, en los asuntos
internos o externos de cualquier otro».

El libro, pues, presenta dos partes
perfectamente diferenciadas entre sí; en
la primera parte se expone una formula-
ción técnica de principios estrictamente
internacionales, en la que, entre otros
temas, se examina el concepto de so-
beranía, comunidad internacional, la in'

tervención legítima e ilegítima y el £>n«-
cipio de no intervención a través del
sistema interamericano.

En la seguna parte, por el contrario,
se estudia el tema de la democracia a
través de un detallado análisis jurídico'
filosófico. Los conceptos expuestos en
esta parte son, sin duda, la' aportación
más original del autor, y sobre todo la
más trascendente, pues, a grandes ras-
gos, estudia, entre otros temas, el con-
cepto de pueblo, los partidos políticos,
la presencia del Estado en la vida so-
cial, y por último, la idea de gobierno.

La tesis central de la obra consiste
en justificar, sea como sea, la institu-
ción política de la democracia. Entre las.
infinitas razones expuestas por Brown
Campbell, nosotros consideramos la más
acertada la que se contiene en la pá-
gina 126 de la obra, pues, en efecto,
como indica el autor, «si bien es lícito
al hombre darse la forma de gobierno
que en mejor forma pueda realizar su
finalidad en orden al bien común, la
Historia, por su parte, ha enseñado per-
sistentemente que al producirse una des-
vinculación entre el hombre y el régimen
político del Estado, al no existir una
efectiva participación de éste en él, se
produce invariablemente el conflicto en-
tre quienes detentan el Poder con su
perenne voluntad de mantenerse en sí
y mantener intactas las instituciones vi-
gentes y los legítimos derechos del hom-
bre, que se ven reiteradamente concul-
cados». Precisamente por esto, escribe
Erown Campbell, que «el gobierno de
los hombres es un medio encaminado
hacia un fin, pero la confusión de am-
bos conceptos puede ser fatal. Destruir
el elemento esencial de la libertad polí-
tica en aras de una ilusoria y rápida
conquista de otras libertades puede ser
el preludio de una gran tragedia. Con
el poder centralizado del Estado moder-
no y la tendencia del poder absoluto a
corromper no existe salvaguardia alguna,
excepto la buena voluntad de ios que
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íienen el Poder para prevenir que surja
una nueva forma de explotación, en la
cual la verdadera libertad política po'
•dría ser colocada fuera del alcance de
la Humanidad por varias generaciones».

Por tanto, no nos sorprende verle
afirmar que la paz sólo estará a salvo
donde prevalezcan los principios de la
•democracia representativa. Los derechos
humanos constituyen parte de estos prin-
cipios. Así, aunque alguna vez consti'
luyeron atributos exclusivos de la sobe-
ranía de cada Estado, ahora afectan a
la seguridad internacional y requieren
protección internacional.

Brown Campbell es un enamorado de
la democracia y, efectivamente, así lo
pone de manifiesto cuando se enfrenta
•con el problema de formular su con-
cepto. La democracia nacida, escribe,
sustancialmente como reacción contra el
absolutismo, postuló por el reconocí--
miento de que todo hombre tiene de-
rechos que la autoridad no puede tras-
pasar por ningún motivo.

Nacida en un ámbito de desconfian-
za por las perpetuas acciones e ínter'
venciones no sólo del Estado, sino de
grupos minoritarios, la concepción de
estos derechos reflejan la idea imperan-
te de coartar, de limitar la acción del
Estado. Por tanto, para el político que
profesa los principios democráticos, la
auténtica idea de gobierno, en cierto
modo, la única posible, consistirá en
el ejercicio de la democracia. Actitud
política que representa una postura ra-
dical y rigurosamente inexorable, pues-
to que el legislador, más que legislar
sobre la verdad, construye una Moral,
un Derecho y una Consti tucíóin. La
democracia no es, pues, el arte de lo
absoluto; por el contrario, es uno de
los pocos sistemas de gobierno que per-
miten al hombre de Estado ir viendo y
sintiendo los problemas de los gober-
nados. Ciertamente, es ésta la idea que
ha expuesto Brown Campbell en la in-
teresante tesis doctoral de la que, aquí
y ahora, damos noticia.-—J. M. N. DE C.

<GABRIEL GARCÍA CANTERO : El concubinato en el Derecho civil francés. Prólogo
de Ignacio Serrano. Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Delega-
ción de Roma). Roma-Madrid. Un volumen de 212 páginas.

El concubinato —fenómeno social con
•amplias repercusiones jurídicas- • tiene
una amplia difusión en el mundo de
hoy. Conocido es el hecho de que en
algunos países de Sudamérica el matri-
monio tiende a quedar en un segundo
plano frente a la unión irregular, reco-
nociéndose ya a ésta algunos efectos en
«1 orden sucesorio y llegando algún Có-
digo a formular la afirmación de que
hay «una manera peculiar de formar la
familia: el concubinato;). Por lo que a
Europa se refiere, Francia es uno de los
países en que más notoriamente se ha
extendido la «unión libre», pues si ya
«n el siglo XIX se advirtió su gran pro-
pagación entre las aglomeraciones obre-

ras, actualmente se calculan en más de
medio millón de personas las que vi-
ven en concubinato, siendo posiblemen-
te este dato todavía inferior a la reali-
dad por la ocultación que oponen a las
encuestas muchas de las parejas que es-
tán unidas de ese modo.

La preocupación que tal fenómeno
inspira a los juristas franceses (especial-
mente a los católicos, como lo son mu-
chos de los civilistas más destacados) les
ha llevado a efectuar, a lo largo de los
últimos años, numerosos estudios sobre
el origen, caracteres y efectos de las
uniones ilegales; estudios que son del
máximo interés para otros países —el
nuestro entre ellos— que, aun no regís-
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arando hoy por hoy con tanta intensi-
dad el concubinato, no están exentos
de su presencia y posible extensión. So-
bte ese material francés, un catedrático
español de Derecho civil y juez exce-
dente, el profesor García Cantero, bien
conocido como especialista del Derecho
de familia (al que ha consagrado ya buen
número de monografías, artículos de re-
vista y rapports de Congresos internado'
nales), ha redactado ahora este atrayen-
íe y documentado libro, que no consti-
íuye propiamente un estudio de Dere-
cho comparado (ya que no se contrasta
a fondo la legislación francesa con la
de otros países), sino una monografía de
puro Derecho extranjero; es decir, una
de esas obras que no se prodigan mu-
cho y que tan útiles pueden ser, sin em-
hargo, al legislador y aun al profesional.
Como libro fundamentalmente dedicado
al Derecho francés, en éste se estudian,
sobre todo, los aspectos sociológicos e
ideológicos del concubinato en Francia,
por un lado, y el enfoque de ese fenó-
meno,( por otro, a ia luz de la doctri-
na, legislación y jurisprudencia france-
sas. Previamente a esa materia, empero,
se resume también la posición de la
moral católica y del Derecho conónico
ante el concubinato.

¿Por qué una mujer y un hombre,
en lugar de contraer matrimonio, optan
por unir sus vidas informalmente? A
esta pregunta contestan García Cantero
y los autores franceses señalando los
motivos que, según los casos, conducen
a esa decisión: la situación de miseria,
la existencia de vínculos matrimoniales
anteriores, el miedo al exceso de forma-
lidades del matrimonio, la falta de con-
sentimiento paterno para aquél, el con-
vencimiento de ideas libertarias, la des-
igualdad social o simplemente la depra-
vación moral. El concubinato tiene, pues,
desde causas de orden ideológico hasta
causas de orden económico-social. Y su
-observación ha llevado a constatar he-
chos interesantes. Por ejemplo, el de

que la unión irregular es más frecuente
en las grandes aglomeraciones urbanas
que en los pueblos, así como el de que
está más extendida entre ¡os obreros
industriales franceses que entre los cam-
pesinos o los individuos de profesiones
liberales. Frente a esos hechos se nos
advierte que no basta ya la «guerra sor-
da» contra el concubinato, al cual cabe
combatir, empero, con medios indirectos,
como la elevación de la moralidad y del
nivel de vida.

Tras el estudio sociológico del concu-
binato, García Cantero aborda el jurídi-
co. En ese plano, y siempre de cara
principalmente al Derecho francés, exa-
mina a fondo las relaciones jurídicas en-
tre los concubinos (exponiendo el pro-
blema de la admisibilidad de las socie-
dades entre concubinos o el de la co-
munidad de bienes entre los mismos y
recogiendo la cuestión de la remunera-
ción del trabajo prestado por la concu-
bina), así como el tema de las donacio-
nes en las parejas concubinarias. Expone
también con amplitud las relaciones de
los concubinos con sus hijos y con ter-
ceros, cerrando la monografía con un
capítulo acerca de la cesación del con-
cubinato, donde de modo especial se
afronta el problema de la existencia de
una obligación natural entre los concu-
binos y el de la legitimación de la con-
cubina para reclamar en nombre pro-
pio una indemnización al tercero respon-
sable de la muerte del concubino.

El libro lleva un prólogo del profesor
don Ignacio Serrano, en el que el ilus-
tre civilista llama la atención sobre la
importancia de esta materia, haciendo
algunos comentarios en torno a las le-
gislaciones francesa e italiana (a tenor
de las cuales niega que el concubinato
se haya convertido en Francia e Italia
en un nuevo estado civil) <y sobre la
jurisprudencia francesa, que compara cotí
la conocida sentencia española de 17 de
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octubre de 1932. Muy sugestivas son
también las observaciones que, de pa-
sada, hace el profesor Serrano acerca
de la actual aproximación del Derecho
civil francés hacia el Derecho anglosa-
jón por la gran influencia que en aquél

tiene hoy la actividad de los Tribunales
con su jurisprudencia; similitud que es-
mayor en esta materia del concubinato^
donde, por falta de regulación positiva^
impera genuinamente el sistema del caso»
Tosí. M.a GASTAN VÁZQUEZ,

E C O N O M Í A

EDUARD HEIMANN: Teoría, social de los sistemas económicos. Ed. Tecnos. Madrid»
1968; 366 págs.

El libro es un análisis de conjunto
de los sistemas económicos. Por esta ra-
zón, apunta el propio Heimann, no
puede ser una teoría «económica» en
el sentido corriente actual, que significa
siempre el análisis de los procesos den-
tro de un sistema, nunca la forma de
vida del conjunto y todavía menos la de
varios sistemas que están relacionados
casual y hostilmente. Es sintomático,
por su significación restringida, el uso
de la palabra «análisis económico» en
vez de la venerable expresióti «teoría
económica», porque teoría significa tex-
tualmente visión, contemplación, no en
sentido anodino, sino en sentido lite-
ral. Naturalmente que tal teoría, cuan-
do ha de ser racional, no debe pres-
cindir de la utilización de los análisis
económicos, sino enmarcarlos en un
conjunto. Sin embargo, el conjunto tie'
ne que dar algo más que la suma de
los detalles. Con otras palabras: tal
teoría tiene que ser una teoría social.

La primera cosa que tiende a explicar
el libro es que los sistemas económicos
existen únicamente en el marco histó-
rico y geográfico de la sociedad moder-
na, y su objetivo principal es poner
en claro cómo la naturaleza de un sis-
tema económico sólo puede comprender'
se sobre el fondo de su contrario que
lo origina; la relación de tal sistema
económico frente a la sociedad, de cuya
dirección se emancipa, pero a la que,

pese a todo, queda aplicado; y dentro
de este marco, los principios alternati-
vos, desarrollos y problemas especiales
de los diversos sistemas económicos.

El planteamiento es en sí interesante,
y no hay duda que atrayente, pero-
termina por decepcionar, ya que no sir*
ve a otra finalidad que la de defender
la realidad socioeconómica americana, sin
pararse a admitir sos no pocas limita-
ciones y el abuso del poder que se
está llevando a cabo por ciertos grupos-
poderosos. Por ello no nos parece vá-
lido, por simplista, decir que la regu-
lación del mercado de trabajo, !a in-
traducción del impuesto sobre la renta,
la intervención estatal en la circulado»
del poder de compra - todos ellos des*
acreditados como no americanos y bol-
cheviques- - 110 han debilitado, sino for»
talecido, la democracia americana. Res*
pecto a ellos llega a decir cómo «la
fuerza creadora de la democracia, esti-
mulada por la amenaza del marxismo^
los ha convertido en una bendición; có-
mo la democracia se ha inmunizado me'
diante esta vacunación y, como e»
América, también en los demás países
de Occidente»... Por ello, y con una
buena fe innegable que en el fondo-
sustenta la gran falacia de muchos in-
telectuales d» identificar el capitalismo
con la democracia, piensa que sólo ésta*
por muy grandes que sean sus culpas
actuales, tiene la suficiente dinámica
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como para encontrar el cauce válido
para la sociedad del futuro.

El viejo problema del hombre era el
hambre y la enfermedad; la estructura
•que resolvió este problema fue el apa'
rato industrial, amplificado hasta tal
.punto que las cantidades de bienes cu-
iwieron las necesidades; el problema
que surge ahora es el absoluto y cre-
ciente exceso de capacidad, y este pro-
tierna no se puede resolver con los vie-
jos medios de más expansión e inten-

sificación. Pero nuestro orgullo, afirma
Heimann, se adhiere a aquella gigantes'
ca obra. ¿Y ahora se nos ordena vol-
verle la espalda?... El problema radica
en que esta vuelta de espaldas sea ne-
cesaría no por haber remontado una eta-
pa, sino por haberse realizado esta etapa
—y esto no lo apunta Heimann— a eos-
ta del empobrecimiento de inedia Hu-
manidad... ¿Es, pues, posible el cam-
bio desde dentro? Esta es la auténtica
incógnita.—FRANCISCO DE LA PUERTA.

L. J. ZlMMERMAN: Países pobres, países ricos. Siglo XXI Editores. Méjico, 1966;
198 págs.

El término zona económicamente sub-
•desarrollada hizo su aparición - según
•nos dice Zimmerman— probablemente
•en las reuniones de las Naciones Uni-
.das de 1944 y 1945. Antes de esta
fecha los expertos solían hablar de
.zonas coloniales o de zonas atrasa-
bas, y el economista político clásico
solía hablar del «progreso de la so-
.ciedad» como concepto universal en
forma de una escala de tiempo lineal, en
la cual podría situarse cualquier sistema
•económico.

El subdesarrollo —y como conse-
cuencia las diferencias entre áreas o paí-
.ses desarrollados— se ha convertido en
•un término usual, casi en un símbolo
.que marca las diferencias socioeconómi-
cas entre países; en la imagen del país
.rico o del país pobre. El término ha
venido a sustituir, en su carga emotiva
•de justicialismo, a la palabra clase:
cada vez más los enfrentamientos socia-
les comienzan a plantearse a nivel in-
ternacional, pues incluso la transforma-
ción socioeconómica de un país no se ve
sólo como una problemática puramente
.interna, sino como consecuencia de la
influencia extranacional en los asuntos
internos del país de que se trate, y sus
•conexiones, de dependencia socioeconó-

mica, con los países desarrollados. La
nueva lucha, pues, se entabla entre paí-
ses desarrollados y subdesarrollados, en-
tre explotadores y explotados, a nivel
internacional.

Para Zimmerman el término es con-
fuso, pues se explica el subdesarrollo en
función de una oferta demasiado peque-
ña de capital social general fijo, es de
cir, de caminos, puestos, plantas de
energía, etc.; en función de una des-
proporción entre los factores producti-
vos, o sea entre el trabajo, la tierra, el
capital, los recursos mineros, y más ge-
neralmente, en función de los factores
desigualadores causados por la mala dis-
tribución de las actividades económicas.
El objeto del libro es esclarecer el con-
cepto, y lo intenta llevar a cabo anali-
zando los factores que afectan al au-
mento del ingreso per capita y encon-
trando una explicación a las enormes
diferencias de incremento según las di-
versas zonas y los diversos períodos.

A través de la lectura del libro queda
demostrado cómo durante las últimos
cien años la distribución del ingreso
mundial se ha ido haciendo cada vez
más desigual, que la distancia media en-
tre ¡os países ricos y los pobres ha
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aumentado constantemente, sin que se
vea una salida viable para los mismos,
como consecuencia del planteamiento de
la economía de mercado a nivel uni-
versal, que impide liberar del hambre
y del miedo a los países pobres de
nuestra comunidad mundial.

El libro, pues, tiene la enorme vir-
tud de poner en claro lo que podría-

nnos llamar la gran tragedia de la des-
igualdad humana, en la que tampoco ios
países socialistas cooperan en la medi-
da deseada para resolverla: su com-
portamiento económico internacional pa-
rece llevar el mismo juego que los paí-
ses capitalistas; juego que fomenta día
a día un proceso revolucionario a es-
cala mundial.—FRANCISCO DE LA PUERTA.

GIULIO Pozío: í¡ sistema técnico delle relazioni economiche. Fasano, Schena edito-
tore, ig66; a66 págs.

El subtítulo del libro resume adecua-
damente el punto de vista del autor.
Además de una sociología económica,
constituye, en efecto, un ensayo acerca
de «la distribución de los frutos del
trabajo según el Derecho natural, con-
firmada por el Evangelio». Esto podría
predisponer al lector a pensar que se
trata de una obra más de la llamada
doctrina social cristiana o, más concre-
tamente, católica, con la pretensión de
recomendar la manera de «superar» las
conclusiones de las ciencias sociales, es-
pecialmente de la ciencia económica, o
bien de contraponerles consejos evangé-
licos a cuya luz destacaría la insuficien-
cia de aquéllas respecto al orden so-
brenatural. Sin embargo, éste no es el
caso.

El autor, por el contrario, adopta una
clara postura, teniendo en cuenta los
estudios seculares sobre las materias
económicas y sociales, y sólo después
se acerca a los textos evangélicos para
comprobar la coincidencia de una y
otros. De este modo evita la vaguedad
e inconsistencia que suele aquejar a las
exposiciones de la doctrina social cris-
tiana.

El problema es el siguiente! en Oc-
cidente, donde la democracia se ha afir-
mado, el gran desarrollo que debiera
haber alcanzado la libertad individual ha
sido sofocado por el principio erróneo

de que el derecho deriva de la fuerza
del número, el cual condiciona a la au-
toridad pública, que debe actuar obs-
truida por los intereses creados coaliga-
dos. De ahí que e¡ progreso económico-
no vaya seguido de una difusión pro-
porcional del bienestar a través de to-
dos los estratos de población, a la vez
que se oprime a quienes no tienen la
defensa de un grupo de presión, tal
como se comprueba en el caso de la
decadente actividad artesanal y la hui-
da de los campesinos, es decir, de aque-
llas profesiones en las cuales la inicia-
tiva depende sobre todo de la capacidad
individual.

Por otra parte, en Oriente, el princi-
pio de autoridad ha llegado a constituir
el centro de la organización social, ex-
tendiendo su poder incluso hasta el ám-
bito de los derechos naturales de la per-
sona humana al impedirle el libre em-
pleo del capital. A los inmensos entes
paraestatales de Occidente se contrapo-
ne el capitalismo de Estado, que sofoca
la libre iniciativa, desarrollando, cierta-
mente, algunos sectores, pero sofocando-
otros. De ahí que las personas más ca-
paces miren con envidia la libertad de
que goza Occidente.

Tanto en uno como en otro campo
comienzan a revelarse los efectos que,
derivados de la aplicación de los dis-
tintos principios de la libertad y de la
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autoridad, sin embargo, resultan cada
vez más semejantes y reducen a los dé-
biles a una situación de opresión, es
decir, a lo contrario a lo que debe ser
el fin de toda sociedad.

Estudia, pues, el autor el sistema de
relaciones económicas tal como podrían
establecerse —sobre una firme base ju-
rídica, por cierto— para que la distri-
bución de los bienes llegue a verificarse
racionalmente, pues entiende que, jus-
tamente, el defecto actual consiste en
la falta de racionalidad de la organi-
zación.

Mas, en este punto, se pregunta cómo
puede explicarse el aparente mutismo
de la moral natural y de la religión. Si
éstas han determinado los módulos del
recto vivir humano, no parece lógico
que se hayan abstenido de establecer
algunas normas básicas a ese respecto.
La obligación evangélica de dar lo su-
perfluo a los pobres constituye una
obligación genérica, que supera y re-
para mediante la caridad las consecuen-
cias del egoísmo. Pero lo que importa
resolver no es lo relativo a la práctica
de la caridad, sino lo referente a la
justicia, esto es, cómo determinar la
forma de dar a cada uno lo suyo. Por

otra parte, sin embargo, cabe pensar
que si Dios ha ordenado al hombre so-
meter y dominar la tierra, parece que
le habrá dotado de medios idóneos pan
alcanzar ese fin. Entonces resulta lógi-
co que exista una legalidad ideal que.
el hombre debe averiguar. Y en esta
línea se desarrolla el presente trabajo,,
en el cual se aplican los principios del
Derecho natural, evitando, por supues--
to, violar la legalidad propia de la eco-
nomía. Resulta que las normas de dis-"
tribución de bienes así establecidas me-
diante la apelación al Derecho natural,
sorprendentemente coinciden con aque-
llas que Dios aplicó según la constitu-
ción del reino de los cielos para remu-
nerar a los elegidos en proporción a los-
diferentes méritos que cada uno ha ga--
nado con su actividad en la tierra. Una
interesante interpretación de la paráfao--
la de los viñadores constituye, ea este
sentido, el contem'do de la parte cuar-
ta del ensayo. La primera se refiere a.
la valoración del trabajo de las catego-
rías profesionales; la segunda, a la re-
partición de los frutos del trabajo ea.
los contratos, y la tercera, a la forma
de constitución de los Poderes públicos.
y a los impuestos.—D. N.

JULIO LE RIVERHND: Historia económica de Cuba. Editora del Consejo Nacional de-
Universidades. La Habana, 1965; 279 págs.

Para justificar, en algún modo, la cri-
sis político-económica sufrida por Cuba
con ocasión de su última revolución, los
intelectuales cubanos, los nacionalizados
o los que, por motivos que no hacen al
caso, residen en la actualidad en territo-
rio cubano, han dado en escribir una
serie de trabajos, cuyo tema central con-
siste en atribuir a Europa la decadencia
de la, en otros tiempos, afortunada isla.

Hoy, por ejemplo, nos llega este li-
bro, ágilmente escrito, y en parte, con
conocimiento de. causa. Sin embargo, hay

algunas inexactitudes que, en efecto,,
dada la calidad del libro •—pues, entre
otras cosas, pretende ser un manual de
historia de la economía—, es preciso y
necesario advertir.

Por lo pronto, estamos seguros de
que, en contra de lo que sostiene el
autor, el descubrimiento de América tic-
es, en ningún caso, el resumen, como
afirma Julio Le Riverend, de la evolu-
ción político-social-económica de la baja
Edad Media. Pues, en cuanto a nos»-
otros se refiere, la empresa del descu--
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truniento de América no fue en ningún
caso una empresa de espíritu comercial,
y por otro lado, tampoco es cierto que
España ensayase en el Nuevo Mundo
una forma de política o de gobierno
•que en la Península estuviese en deca-
dencia. Por el contrario, si España en'
.sayo algo, ese algo fue la posibilidad de
unas nuevas formas de gobierno, sienv
pre humanitarias y, sin duda, no per'
-diendo nunca de vista que aquellas ñor'
mas, aquellos preceptos y, en definitiva.
Ja concepción de una nueva forma de
vida se hizo a tenor de la imagen del
hombre. De esto es un claro ejemplo
la actuación del padre Las Casas, fino
espíritu crítico, para quien aquellas pri'
mitivas leyes de seguridad social nunca
acababan de estar acordes con la gene-
rosidad de su corazón, pues recuérdese
•que el padre Las Casas era un religioso
y no un político; por tanto, no pudo
•entrever con la claridad y pureza nece'
sanas cada uno de los accidentes que,
•a pesar de todo, cada conquista o cada
-guerra, justa o injusta, imponen y traen
•consigo. Hoy, por ejemplo, podríamos
•citar infinidad de problemas de índole
internacional, cuya gravedad es, sin
<duda, muchísimo más espectacular e in'
sensible.

Para concluir esta desafortunada in--
troducción de la obra, el autor, contra'
•diciéndose a sí mismo, echa mano de
los principios religiosos, y señala que,
en efecto, la Biblia nada dice de los
•orígenes de los indios americanos, ar-
-gumentando de esta forma la limitación
•del Libro Sagrado, y naturalmente, dan'
do a entender que una parte de la
Humanidad se ha salido del esquema bí'
blico.

Ni Francia, ni Inglaterra, ni España
"Utilizaron el Descubrimiento en aras de
unos fines humanitarios; todo lo coiv
•trarío. Segtín el autor, los únicos fines
•que animaron la empresa del Descubrí'
miento y la conquista, primero, y el de
«colonización, después, fue el de la e%'

plotación de los recursos naturales y
humanos. El único fin fue el del oro,
puesto que de esta forma fue posible
—siempre hablarnos a través del autor—
restablecer el equilibrio de la tradicio'
nalmente deficitaria balanza comercial
con los países del Oriente Lejano.

Cuando el panorama en torno de
América parece aclararse, surge, según
Julio Le Riverend, el colonialismo, que,
naturalmente, según el autor, es la for-
ma encubierta de lo que siglos más
tarde ha de ser el capitalismo.

Llegado a este punto, el libro pierde
altura y calidad literaria, pues deja de
ser un ensayo de contenido histórico
para que el autor, a su entero capricho,
domeñe cuanto considera preciso para
sus intenciones políticceconómicas. Así,
afirma que «el capitalismo europeo apa-
rece y se desarrolla por un proceso de
acumulación que se caracteriza por la
desposesión de los pueblos: los agricul'
tores y campesinos pierden sus tierras
y los artesanos de las ciudades pierden
la oportunidad de establecerse por su
cuenta con sus propios instrumentos de
trabajo. La gran masa de los pueblos
europeos, progresivamente desposeída de
sus medios de vida independiente (tie'
rras o instrumentos) tiene que vivir de
su trabajo como obrero asalariado. Talii'
bien la colonización supone un proceso
de desposesión: los indios pierden sus
tierras, las oligarquías coloniales mono'
polizan las riquezas, el esclavo africano
es objeto de la máxima explotación. La
acumulación comercial se acelera».

El autor, pues, dedica la parte central
de la obra al estudio, siempre desafor'
tunado, puesto que, en rigor, no dice
la verdad, de los fundamentos de la
economía colonial, del desarrollo y de'
cadencia de la economía esclavista, y
finalmente, de la economía cubana en
la fase imperialista, para pasar, poste'
nórmente, con todos los honores, a la
exposición, nos sorprende la brevedad
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<ie este capítulo, de la transición hacia
la economía socialista. En esta parte nos
encontramos con el estudio de las tres
etapas que caracterizan a la actual eco-
notnía cubana, a saber: la recuperación
de bienes malversados y la ley de Re-
forma agraria, la nacionalización del ca-
pital extranjero y la nacionalización ge-
neral de la industria. Por último, me-
jor que cualquier glosa que por nuestra
parte pudiéramos hacer, expongamos las
palabras del propio autor; de esta ma-
nera el lector tendrá un juicio más con-
vincente, claro y definitivo de la in-
tención de estas páginas, esto es: «La

situación desde 1960 se caracteriza por
una denodada lucha del pueblo cubano.
La réplica de los Gobiernos extranjeros
representantes de los monopolios o so-
metidos a ellos, encabezados por el Go-
bierno norteamericano, ha sido una rei-
terada, una interminable agresión po-
lítica, militar y económica. Han confe-
sado que no pueden permitir que los
éxitos de la revolución cubana se con-
soliden y se amplíen. Sin embargo, sus
esfuerzos se han estrellado frente a la
decisión del pueblo cubano. El socialis-
mo en Cuba es incontenible.»—J. M. N.
DE C.

F I L O S O F Í A

.JEAN MOULIN (Club): El Estado y el ciudadano. Editoral Aguilar. Madrid, 1967;
358 págs.

No es aventurado afirmar que la fi-
losofía griega es la base fundamental de
toda la cultura y civilización universal, y
en especial, de todo el pensamiento po-
lítico. Es realmente difícil pretender ser
origina! en el campo del pensamiento,
pues, quiérase o no, aún siguen preexis-
tentes, vivas y profundas las concep-
ciones helénicas. El acierto insuperable
de la filosofía política griega fue, en
efecto, el no hacer al hombre centro
de todas tas cosas, puesto que la idea,
nervio vital de las aportaciones plató-
nico-aristotélicas, ocupa, y en cierto modo
sigue ocupando, el centro de gravedad
de toda especulación filosófica; por eso
se ha llegado a escribir que «el hombre
era una cosa más o menos privilegiada,
pero nunca tanto que pudiera llegar a
ser fundamento de la filosofía». Hay,
pues, una filosofía de las ideas y, na-
turalmente, de las cosas. t*or consiguien-
te, esto nos explica que, en definitiva,
el pensamiento filosófico no haya evo-
lucionado al ritmo y con la celeridad
de otras instituciones humanas. La idea

de progreso aplicada al campo de la fi-
losofía política apenas, ciertamente, ha
avanzado unos metros con relación a
las posibilidades metafísicas de Platón o
de Aristóteles, pues, en efecto, como ha
dicho Ortega y Gasset; «la civilización,
como estudio cultural, no supone un
progreso simultáneo de todos los hom-
bres que se encuentran en medio de
ella, ya que. no todos los hombres que
viven en la ciudad tienen el mismo
grado de cultura».

Con cuanto antecede creemos que he-
mos abonado el terreno para comprender
la idea central de este libro, que, efec-
tivamente, constituye o quiere consti-
tuirse en un estudio teórico-práctico para
desentrañar en Jo posible el altísimo fin
de la vida política.

Analizando de cerca las páginas de
esta obra, en las que, justo es señalar,
han colaborado diversos y muy destaca-
dos miembros del célebre Club filosófico
Jean Moulin, nos es dado apreciar la
influencia que el pensamiento helénico,
a tantos siglos de distancia, sigue ejer-
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ciendo. Inevitablemente, hay que decir
que la llama filosófica del pueblo griego
ilumina aún las más extremadas y pro*
fundas concepciones del pensamiento
moderno. Es cierto que cambia el hom-
bre y que se suceden las generaciones,
pero, en definitiva, la sugestiva ense-
ñanza de apreciar la belleza, de buscar
en la literatura la expresión profunda
y variada, y sobre todo la de llegar a
la identificación con el realismo tras*
cendente de las cosas permanece, y na-
turalmente deseamos que permanezca
implícito en la ideología de Occidente.
La filosofía política helénica sigue, pues,
estable, firme y eterna sobre la con-
ciencia del hombre europeo.

El Estado y el ciudadano, título que,
consciente o inconscientemente, irradia
1?. trayectoria universal y perpetua de
uno de los diálogos platónicos, causa,
en cierto sentido, nuestra admiración.
Efectivamente, cabe preguntarse: ¿Qué
es el Estado? ¿Qué es el ciudadano?
Parece ser que durante más de una
centuria —en Europa— se ha creído que
el Estado no era otra cosa que la ex-
presión de la idea de democracia, pero
¿existe la democracia? Esta es la pri-
mera de las sugestivas preguntas que en
este libro se tratan de contestar. De to-
das, sin duda, la más difícil es la que
indaga el sentido, la causa o el modo
del hundimiento y decadencia de las
instituciones democráticas.

Los miembros del Club ]ean Moulín
no olvidan, por supuesto, la imagen que
de la democracia mostró la Atenas de
los siglos dorados. La idea de democra-
cia era, por entonces, restringida; no
era una idea popular ni, en efecto, la
base de un programa político. Era una
concepción filosófica acerca de la idea
de libertad que, gracias a la habilidad
de los políticos helénicos, pasó a ser
idea política. Sin embargo, en nuestro
tiempo la democracia se ha constituido
en la esperanza de un considerable nú-
mero de grupos de presión, pero como

la idea no ha sido lo suficientemente
explicada, no ha producido, naturalmen-
te, los resultados que políticamente se
esperaban. Por eso cabe pensar que la
causa esencial del desequilibrio ideoló-
gico de los Gobiernos en cuyas manos
están actualmente los destinos de Eu-
ropa se debe, según se dice en este
libro, a que las ideas que los hombres
se forjan progresan menos rápidamente
que su manera de vivir, pues, claro
está, la diferencia de las ideologías y lo
complejo de la realidad son factores de
inmovilización en todas las sociedades
modernas, a excepción, acaso, de las
que han escogido el camino totalitario:
dicho esto mismo de otro modo, hoy
en día la ideología supera a la idea de
gobierno, pues la sociedad se multipli-
ca, crece y se hace compleja, mientras
que, en cambio, los programas políticos
se achatan, se empequeñecen, se limi-
tan.

Es cierto que cualquier institución po-
lítica puede en un momento dado co-
nocer una época de crisis. La Historia
está llena de estos ejemplos, hasta el
extremo de que en alguna que otra
ocasión la crisis suele ser la puerta sal-
vadora de la política. Todos sabemos,
por tanto, que la civilización medieval
surgió con el cristianismo, que, efecti-
vamente, vino a salvarla luego de la
decadencia moral y cultural del Impe-
rio romano. Sin ese resurgimiento ético
y social, el mundo habría caído en el
caos y en la más completa anarquía.
Pues bien; actualmente parece ser que
la idea de la política, al menos en lo
concerniente a su expresión universal,
está en crisis. Se impone ante todo,
ésta es la idea motor de las intenciones
de los diversos colaboradores del libro
que comentamos, «la busca de una ra-
cionalidad política», pues una mirada al
panorama práctico de la ideología polí-
tica nos presenta el siguiente cuadro:
inadaptación de las instituciones demo-
cráticas tradicionales, aparición de una
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sociedad de consumidores, declive de
las ideologías, fracaso, a plazo corto, de
los empirismos... ¿Cómo y de qué for-
ma se puede racionalizar la política? He
aquí el auténtico problema que los au-
tores de este libro tratan de resolver.
En primer lugar, hay que buscar la con-
figuración de la idea del Estado; en
segundo lugar, !a del ciudadano; final-
mente, el evitar a cualquier precio el
peligro implacable de lo tecnocrático.
¿Cómo lograr la eficacia del Estado sin
detrimento de la independencia física,
intelectual y espiritual del ciudadano?
Ante esta pregunta, probablemente la
más comprometedora, los autores no
encuentran solución más adecuada que
responder con otra pregunta, a saber:
¿Radica todo en el mejoramiento del
nivel de vida? En cierto modo, parece
ser que la solución que se busca con-
siste en preparar a la sociedad actual
para el advenimiento de las nuevas co-
rrientes, es decir, para asimilar la au-
tenticidad de la justicia social, la li-
bertad democrática y el respeto a las
leyes equitativas y justas. Para conseguir
la realización de este sugestivo progra-
ma, los miembros del Club Jean Moulin
consideran que han de fijarse de manera
clara y terminante las «nuevas respon-
sabilidades del Estado». Concebida así la
cuestión, parece intrascendente; no obs-
tante, este programa, en su fondo, abo-
ga por la abolición de clases, la for-
mación intelectual del ciudadano, la pro-
tección económica, la revitalización de
los derechos del hombre, la fijación de
las responsabilidades del Estado en ma-
teria jurisdiccional, y finalmente, el es-
tablecimiento de las bases para el fo-
mento de una política internacional.
Mientras en la primera parte del libro
se exponen las soluciones, en la segun-
da, por el contrario, se enumera con
cierto detenimiento cada uno de los mo-
tivos que han originado o que pueden
originar las diferentes crisis políticas, a
saber: la excesiva tecnificación de la

sociedad, que se encuentra invadida por
los mandos, incluso en su propia inti-
midad ; así, por ejemplo, escriben ¡os
autores, la sociedad francesa, desde la
perspectiva familiar, ha perdido su in-
timidad, pues el esfuerzo estatal ha es-
tado dirigido preferentemente a la po-
lítica industrial y social o hacia la po-
lítica de la alta burocracia, ¿cómo es-
tructurar la existencia social por la po-
tencia social y humanizar un mundo
que pierde ese carácter? Por otra parte,
no olvidemos que, sin duda, el grave
mal de la sociedad francesa —el libro
trata preferentemente de los problemas
político-sociales de Francia—- es el de
sentirse cansada de los partidos políti-
cos. Pesa, pues, sobre los partidos la
amenaza de una crisis inmediata, entre
otras cosas porque --incluso en los que
dan pruebas de vitalidad— se deja sen-
tir la falta de contacto popular, es de-
cir, falta el tradicional intercambio de
ideas entre los dirigentes y los afiliados;
por ende, parece ser que la acción «po-
lítica» de los partidos es inútil, puesto
que, en definitiva, no reflejan e! autén-
tico sentir popular. Una solución de ur-
gencia, aconsejan los autores de este li-
bro, consiste en volver a crear una cul-
tura política fuera de los partidos. Esta
solución, a nuestra forma de ver, utó-
pica, no resuelve absolutamente nada,
pues ignora que, a pesar de todo, el
hombre-masa no es fácil de manejarlo
si ante el horizonte no se le dibuja o
promete un ideal. Otra solución, no
exenta de interés, consiste en abrir o
adaptar los partidos a las nuevas con-
diciones, es decir, retornar al contacto
con la opinión pública en todas sus zonas.

Finalmente, el Club Jean Moulm
muestra su preocupación por la búsque-
da de una autoridad legítima; el tema
tiene tan marcado carácter de intimidad,
nacional —francesa—, que nosotros pre-
ferimos pasarlo por alto. Ciertamente,
hay que reconocer la importancia de

2 9 l
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este trabajo, las soluciones expuestas, la
serenidad para entrever ciertos proble-
mas, su valor científico y la profundidad
de expresión, pero, en el fondo, nada
nuevo aporta ante el problema de la
decadencia, de la crisis y del declive de
la civilización actual, sea en su forma
política, sea en su forma social. El hom-

bre, en definitiva, sabe, decía Spengler,
adaptarse a la felicidad y al dolor, o lo
que es lo mismo, a la época espléndida
y a la de decadencia, en la que, si es
preciso, torna a ser siervo de la gleba,
obtuso y permanente. ¿Es esto io que
acontece en nuestro tiempo?—}. M. N,
DE C.

ERNST BAUR : Johann G. Herder: Leben und Werk, Stuttgart, Kohlharnrner; tra-
ducción castellana: Juan G. Herder: su vida y su obra. Tecnos. Madrid, 1968;
Í38 págs.

Muy pocas figuras intelectuales de
Occidente resistirían ¡a comparación con
Herder, el cual encarnó nada menos que
e¡ turning-point entre el racionalismo
cosmopolita de la Ilustración y el his-
toricisrno nacionalista romántico. El va'
lor de su obra no se limita en absoluto
al' ámbito ideológico —como en el caso
de Rousseau-, ni al filosófico —caso
de Kant—. El pensamiento de Herder,
mucho más rico que el de sus contem-
poráneos, abrió un vastísimo horizonte
a las ciencias humanas. Sin él, sería
prácticamente inexplicable la evolución
de la antropología, por no poner más
que un ejemplo.

La singularidad de Herder consiste
en. que ocupó una posición histórica
crucial, privilegiada. Por una parte, supo
recapitular el pensamiento de la Ilus-
tración. Pero, además, fue capaz de re-
estructurarlo y superarlo, con lo que
promovió una infinidad de corrientes di-
vergentes.

El poderoso genio sintético de Herder
le permitió abarcar a la vez la teología,
la epistemología, el lenguaje, la estética
y la Historia. De ahí que su personali-
dad sea tan compleja que desafíe los
intentos de análisis. Comprendiéndolo,
Baur ha preferido seguir el camino más
seguro, aunque quizá el más modesto:
la simple narración cronológica, que le

da la ocasión de ir exponiendo Ja obra
de Herder tal como se produjo; al hilo
de su biografía.

Además de compleja, la figura de
Herder es polémica: no sólo discutida,
sino disputada. Son muchísimas y con-
tradictorias las corrientes de pensamien-
to posteriores cuya paternidad le co-
rresponde. Los estudios de H. Kohn,
G. Lukács y A. Schaff han coincidido,
sin embargo, en denunciar la tergiver-
sación irracionalista que sus ideas su-
frieron durante el paroxismo romántico
y nacionalista. Baur consigue esquivar
los malentendidos y hace justicia a
Herder al presentárnoslo en su entourage
real, que fue todavía la Ilustración, y
no el Romanticismo. Se disipan así pa-
radojas tan desconcertantes como la de
que Herder fuera a la vez nacionalista
y cosmopolita.

Celebramos esta traducción que enri-
quece la bibliografía castellana con un
título realmente importante y oportuno.
Todavía en nuestra época la obra de
Herder dista mucho de estar superada.
No puede defraudar al pensador con-
temporáneo porque es una fuente inago-
table de ideación creadora. Basta acer-
carse a ella para comprobar que se
mantiene fecunda en sugerencias de la
más viva actualidad. -LUIS V, ARACII..
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"JOHANN GOTTFRIED HERDF.R : Schrijten. Rowohlt. Munich, 1968; 2.58 págs.

Se incluyen diversos escritos —al cui-
dado de Karl Otto Conrady— del pen-
sador tal vez más característico de la
AufMürung alemana. Comprende el pre-
sente libro una selección de la corres-
pondencia de Herder sobre Ossian y los
cancioneros de los pueblos antiguos, su
escrito acerca de Shakespeare, la cono-
cida Filosofía de la Historia para k
educación de la Humanidad y una se-
lección de las difundidas Ideas para la
filosofía de la Historia junto con otra de
cartas sobre el perfeccionamiento (Be-
fordertmg) de la Humanidad, y final-
mente, Iduna o la manzana de la ju-
ventud. Un breve índice biográfico y
una escogida bibliografía completan este
volumen, editado con el propósito de
ayudar a los estudios de germanística,
así como a los interesados en la litera-
tura alemana en general. De ahí que
el criterio de selección haya sido pre-
ferentemente literario.

No obstante, los dos textos citados
sobre filosofía de la Historia revisten la
mayor importancia para la historia de
las ideas, especialmente, en el marco
de la política. Herder, en efecto, fue
un típico representante de la Ilustra-
ción, cuyos supuestos recoge y reelabo-
ra. No sería exagerado decir que la
brillante historiografía alemana del XIX
tiene en él su origen, tanto directamen-
te como a través de Hegel.

Como se sabe, Herder considera la
vida humana estrechamente relacionada
con el mundo natural, esto es, como un
mundo orgánico de tal manera estruc-
turado que podría desarrollar formas de
Organismos superiores. De. esta mane-
ra, el universo físico resulta una especie

de «matriz» (Collingwood), dentro de la-
cual, en una región determinada, llega
a cristalizar el sistema solar, el cual
constituye, a su vez, otra. especie de
matriz, de la que surge la Tierra como
espacio adecuado para la vida y asien-
to, por lo tanto, de otra etapa evolutiva
ulterior. En ella la Tierra origina, pues,
formas especiales: de la mineral se pasa
a la vegetal y de ésta a la animal. Lo
humano consistirá en una especializa-
ción de ésta: el hombre es animal per-
fecto, el animal es vegetal perfecto, et-
cétera.

En cuanto a la naturaleza humana, po-
see una sustancia de potencias espiri-
tuales, cuyo pleno desarrollo pertenece al
futuro. De ahí que. el hombre constituya
algo así como un término medio entre
el mundo natural y el espiritual, coni'
portando el mismo una parte natural»
cuyo estudio corresponde a la ciencia
etnológica o de las razas. Cada raza po-
see facultades sensoriales e imaginativas
distintas, y de la Humanidad, como con-
junto de razas, surge un organismo más
elevado, el organismo histórico, es de-
cir, una raza no estática, sino evolutiva.
La vida histórica surge en el Continen-
te privilegiado que es Europa.

Las obras de Herder sobre Historia,
especialmente las Ideen, de la cual, se-
guramente por ser la más conocida, este
libro sólo ofrece una selección, consti-
tuye una fuente de ideas y sugestiones
valiosas, hasta el punto de que gran
parte del desarrollo posterior de las ideas
—piénsese en Hegel y en Marx— resul-
ta poco menos que ininteligible, sin
tenerlas en cuenta.- -D. N.
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JULIÁN MARÍAS : Meditaciones sobre la sociedad española. Editorial Alianza. Ma-
drid, 1966; 194 págs.

Julián Marías es, sin duda, uno de
ios grandes pensadores españoles con'
temporáneos. A su cualidad y categoría
de pensador se le une la de ser un
agudísimo escritor, que, desde edad muy
temprana, ha comprendido que ola vida
de cada hombre y la de cada época está
fundada en un sistema de creencias e
ideas recibidas, en las que ese hombre se
encuentra y que le hacen posible vivir».
Fruto, precisamente, de la observación
de las ideas del hombre y de la época
en que vivirnos es, en cierto modo, el
libro que hoy tenemos ante nosotros.

El autor aborda en el mismo muy di'
versos hechos y circunstancias, pues, en
efecto, el hombre no puede estar insta'
lado cómodamente en una sola circuns'
tanda, en una sola posición o en una
sola creencia. Por el contrario, hay una
constante renovación de circunstancias
• vitales», entre las que, naturalmente,
el hombre puede elegir. No nos extra'
ña, pues, que en alguno de sus libros,
concretamente en la Introducción a la
Filosofía, el profesor Julián Marías haya
afirmado que, «como en el mundo de
Anaxágoras, en la vida «hay de todo
en todo»; pero lo decisivo, aquí como
allí, es la perspectiva, la articulación
funcional de los elementos. Esto es lo
que se necesita averiguar para entender
una época histórica: por ejemplo, la
nuestra, Porque esta exigencia no viene
de que la época sea pasada, sino de
que es una forma de vida. La única di'
ferencia consiste en que para estudiar
una edad pretérita necesitamos ante
todo hacerla presente, mientras que la
actual nos es «dada» porque estamos
en ella; pero esta facilidad indiscutible
viene acompañada de otras dificultades
peculiares y decisivas».

La primera dificultad que la época
presente plantea al escritor, es decir, a

todo aquel que desea encontrar y tradu-
cir el auténtico sentido de la realidad
es que, en definitiva, sobre todo aque'
lio que nos es próximo, la familiaridad
ha oscurecido, ocultado y velado la cía-
ridad de los rasgos esenciales. Para
apreciar un paisaje se necesita, cuando
menos, tomar perspectiva. Por tanto, al
enfrentarnos con el tema central de este
librito, en el que, por otra parte, se es-
tudian algunos conceptos sobre la so-
ciedad española contemporánea, nos fal-
tan, evidentemente, los rasgos auténti-
eos, pues, según Julián Marías, han ca'
liado siempre las voces más autorizadas,
es decir, las que con su canto lúcido
y rítmico más acertadamente hubiesen
esclarecido el tema que nos ocupa.

«La vacilación y oscuridad de las opi-
niones sobre- España, dentro y fuera de
ella, proceden de muchos causas, la ma-
yoría de las cuales convergen en una :
la confusión entre el listado y la so-
ciedad. Las influencias recíprocas de uno
y otra son, naturalmente, enérgicas y
decisivas; pero sus realidades son es'
tridamente diferentes.» En cierto modo,
el profesor Julián Marías considera que
el español, ante el problema anterior'
mente indicado, tan sólo puede adoptar
dos posturas, a saber: la de la profe'
sionalidad de la política y la de la indi-
ferencia, que es, precisamente, la que
ha originado, entre otras cosas, la ra-
dical disparidad con la que de ordinario
se habla y se escribe del Estado y de
la sociedad española.

Quizá la mejor virtud del filósofo es
la verdad, es decir, la fidelidad a sus
propias ideas y creencias. Por tanto, hay
en las páginas de este libro las notas
singularísimas del pensar de Julián Ma-
rías sobre la materia que, efectivamente,
no constituye su ocupación ordinaria: la
política. No obstante, a nuestra forma
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de ver, se encuentra en inmejorables con-
diciones para estudiar y analizar el extra-
ño fenómeno ocurrido entre nosotros, es
decir, el referente a la contraposición del
individuo contra el Estado. Habiéndose
olvidado en primer término que, en
efecto, la expresión individuo va inserta
de alguna manera en la de sociedad. Cía-
ro está que este olvido parece coinci-
dir, y de hecho coincide, con la cir-
cunstancia de que esa sociedad sea pre-
cisamente «amorfa». Esta situación la
explica Julián Marías de la siguiente
manera: El Estado opera mediante le'
yes, y su fuerza es la coacción jurídica
—hablo del Estado en su verdadera fun-
ción, no de la mera usurpación de sus
funciones por un poder más o menos
arbitrario- . La sociedad actúa mediante
las vigencias y consiste en un sistema de
presiones difusas. Ahora bien, la sociedad
amorfa es aquélla en que el individuo
no tiene posibilidades de actuación, y
donde el Estado, por su parte, es pre-
potente. La sociedad estructurada y acti-
va es, por el contrario, la que permite
la eficacia del individuo, y entonces el
Estado ejecuta sus funciones propias: fo-
mentar lo que el individuo inventa y la
sociedad realiza, y ejercer el mando.

El libro de Julián Marías acusa una
alta y envidiable espiritualidad, pues se
trata de comprender la personalidad pO'
Utico, de España que, en efecto, no es
tan arara», «difícil», ni «especial». Es-
paña, afirma el ilustre escritor, tiene una
enérgica personalidad, una originalidad
que le viene precisamente de tener sus
raíces sólidamente hincadas en un suelo
histórico; sobre el torso que le es común
con otros pueblos se levanta su modula-

ción peculiar, que importa retener y sal-
var, sin caer en la teratología.

Otros muchos temas son los que acom-
pañan en esta singladura editorial al en-
sayo inicial al que nos hemos referido y
al que, efectivamente, hemos dedicado
la atención y el espacio disponible. Estos
temas, naturalmente, hablan también de
las cosas y de los hombres de España,
por ejemplo: del panorama filosófico
existente a los die¿ años de la muerte de
Ortega; de la realidad y actualidad de
Hispanoamérica y, sobre todo, del im-
pacto que en el español ha causado el
Concilio Vaticano 11, en el que, en efec-
to, se deja entrever un clima de honda
y penetrante alegría y confianza, acaso
porque se empieza a ver la verdad, y,
como tantas veces se ha repetido, la
verdad nos hará libres. Por eso, pues,
citando al autor, podemos decir que o el
hombre advierte en nuestro tiempo que
todos esos cambios no acontecen sim-
plemente en torno suyo; no se trata de
que cambien las cosas, sino que lo que
cambia es el hombre mismo. Cada hom-
bre va cualificado por las dos fechas que
limitan la vida, y éstas son la condición
indispensable para que podamos enten-
derlo; hasta tal punto, que sentimos
cierto azoramiento ante los vivos, jun-
to a cuyo nombre no podemos poner la
segunda fecha, y la sustituímos por una
interrogante, con lo cual anticipamos vir-
tualmente nuestra muerte, y sólo nos
tranquiliza, respecto a la comprensión
de las vidas presentes, la evidencia de
que la primera fecha, la natal, es his-
tóricamente decisiva»; pues bien, esto
mismo cabe, por tanto, afirmar de la
propia sociedad española. — } . M. N.
DE C.

EUGEN FlNK: IJÍ filosofía de Niet&che, Editorial Alianza. Madrid, 1966; 278 pá-
ginas.

Nietzsche que no encontró fácil acc
modo en su tiempo y que, en realidad,
su pensamiento pasó inadvertido, ha sido

descubierto, revitalizado y admirado en
todos los sentidos por los pensadores,
poetas y escritores de nuestra época.
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Hay, pues, infinitas dimensiones en este
trágico alemán; todas, por supuesto, han
sido estudiadas o, en efecto, se están
estudiando. Por consiguiente, sobre el
pensamiento del lírico genial se han te-
jido las más extrañas y contrapuestas
doctrinas, no obstante, una sola cosa nos
interesa subrayar, a saber: que la filo-
sofía de Nietzsche sigue interesando.

Sin duda alguna, de todos los pensa-
dores del último tercio del siglo XIX es,
en cierto modo, el que mayor y más no-
toria influencia ha ejercido. Entre nos-
otros su culto ha sido, y es, sumamente
elevado y, a decir verdad, justificada-
mente, pues algunas de sus ideas pare-
cen tener una honda y penetrante raíz
hispánica, por ejemplo, la afirmación de
la individualidad poderosa.

El autor del libro que comentamos,
profesor de Filosofía de la Universidad
de Fri burgo, ha escrito una obra esen-
cialmente objetiva, pues, precisamente,
de entre las muchísimas dimensiones y
vertientes en que, con cierta frecuencia,
se nos ofrece el pensamiento del inquieto
filósofo alemán, ha seleccionado la más
difícil y, por tanto, la más sugestiva:
la filosófica.

El autor muestra singular empeño en
afirmar que la comprensión del pensa-
miento de Nietzsche requiere, cuando
menos, un detenido análisis de conjunto,
pues, en efecto, Nietzsche no es un filó-
sofo de sistema, por el contrario, su
pensamiento es lanzado como la semilla
al viento. Por tanto, quiérase o no, se
impone una lectura total, plena y abso-
luta de su obra para poder conocerlo y
poder deducir los principios de su filo-
sofía, puesto que, efectivamente, apa-
rece envuelta entre el arpegio musical de
la palabra y el canto sereno, dulce, re-
mansado y firme de una melancolía y
una eterna tristeza por no poder llegar
al dominio pleno del auténtico sentido
de la vida del hombre. Nietzsche es,
por eso, un negador, un escéptico que,
en definitiva, tampoco cree ni confía

demasiado en su propio pensamiento. Ls
imagen popular de Nietzsche es la del
oponente a todas las corrientes iguali-
tarias, humanitarias y democráticas de
su época y, naturalmente - - si el pensa-
miento es proyección de la persona—-
de todas las épocas. Quizá, por ello, la
idea más importante de Nietzsche, en-
tre otras cosas, porque demuestra la
quintaesencia espiritual de su baldía es-
peranza, es la idea sobre la vida y la-
intuición, el conocimiento y la seguri-
dad de que existen, aunque no acierte
plenamente a describirlos, valores espe-
cíficamente vitales. En esta expresión
de valores vitales radica —ha escrito ua
pensador contemporáneo—, las dos ideas
que, en efecto, Nietzsche va a Jegar, a
modo de herencia, a la filosofía poste-
rior : una, la idea de la vida; otra, la.
del retorno a la tradición 'metafísica.

Eugen Fink en este acertadísimo y me-
ritorio trabajo ha estudiado cada uno de
los diferentes aspectos filosóficos del pen-
samiento de Nietzsche. La tarea, en pri-
cipio, no ha sido fácil. Conviene insis-
tir en esto una y otra vez, puesto que,
en efecto, Nietzsche es el escritor que
se oculta bajo la «máscara» y encubre su
pensamiento, como anteriormente indi-
cábamos, a través de un lenguaje poético
tan bello como enigmático.

A nuestra forma de ver, de los cinco
capítulos que contiene el libro, dos son
claves esenciales e insustituíbies para el
conocimiento de Nietzsche, a saber: el
capítulo primero, dedicado a «La meta-
física del artista», y el tercero, que gira
en torno a «La destrucción de la tradi-
ción occidental».

En líneas generales, el libro es claro y
sencillo, naturalmente, con la única cla-
ridad y sencillez posible con que puede
desentrañarse el pensamiento de Nietz-
sche. Por otro lado, el autor agota todas
las perspectivas de enjuiciamiento, pues,
en efecto, estudia a Nietszsche como poe-
ta, escritor, psicólogo, sociólogo y mora-
lista.
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El libro sube de tono cuando el autor
se enfrenta con la interpretación, clásica
por tantos motivos, de los mensajes de
Zarathustra que, efectivamente, sigue
siendo la pieza angular del edificio nietZ'
scheano.

Una de ias ideas que con pinceladas
más firmes señala el autor es la refe-
rente a «la lucha constante que el m-
dividuo mantiene contra todos los de'
más». Esta idea, de apariencia frágil e
intrascendente, dará origen, lustros más
tarde, al tema central del existencialis-
mo; un existencialismo que se ha di'
luido entre los predicados sociológicos,
políticos y jurídicos de la mayor parte de
las instituciones actuales.

Digamos, finalmente, que Eugen Fink
ha respetado al máximo la sensibilidad
y la ideología de Nietzsche, pues, efec-

tivamente, se precisa cierta agilidad es*
piritual para estar de acuerdo con Nietz-
sche, pues sus ideas tienen una profun-
didad fuera de serie, así, por ejemplo, los
temas la muerte de Dios; la voluntad
de poder; el eterno retorno, y el supe'c-
hombre, se salen del trasfondo de la fi-
losofía clásica en donde todo "es claridad.
Nietzsche busca la luz; no nos extraña,
pues, que ese eterno retorno de alfa.
hacia la omega lo realice una y otra vez,
infinitas veces e incansablemente el lí-
rico pensador, pues siendo todo espi-
ritualidad, como ha demostrado el pro'
fesor Eugen Fink en este excelente li-
bro, también su obra es toda nostalgia,
melancolía eterna como una sonata de
Mozart, otro hombre, dicho sea de paso,
también errante e incornprendido éntre-
los hombres de su tiempo.—-J. M. N-
DE C.

PAUL ROUBICZEK: El existencialismo. Editorial Labor, 1967; 176 págs.

El existencialismo como movimiento
ideológico está en crisis, pues sabido es
que las ideologías nacen, se desarrollan
y mueren. Sin embargo, justo es reco-
nocer que nos ha dejado una profunda
huella, una perspectiva ciertamente gran-
de, firme y noble para observar las cosas
del espíritu. Siempre es difícil llegar a
la comprensión de los países interiores
de! hombre, es decir, del mundo de la
intimidad a donde llegan las impresio'
nes, los reflejos y, en ocasiones, sólo
los ecos de cuanto pasa y sucede, pues,
en efecto, «hay para nosotros en este
trágico mundo humano cosas y situa-
ciones que nos resultan incomprensi-
bles, injustas, absurdas, hipócritas y,
por añadidura, terriblemente dolorosas
para nosotros y para los seres que
amamos. Y, sin embargo, se nos educa
para recibirlas con un espíritu confor-
mista, con resignación y paciencia, en
nombre de un ideal de la Humanidad o
de una vida futura mejor, sea en este

mundo para la posteridad, como lo ha-
cen los comunistas, sea en otra vida-
eterna bienaventurada como enseña el
cristianismo.» Lo cierto es que el hom-
bre necesita tener un ideal, un algo su-
perior a sus mismas fuerzas y a su-,
mismo ser, por tanto, a nadie sorprende
que cada época ofrezca un estado de.
ánimo diferente como, elecuentemente,.
por ejemplo, demuestra la obra de arte,
la producción artística, literaria o polí-
tica que nos han legado las generacio-
nes que nos han precedido. Que el exis-
tencialismo ha sido un movimiento alta-
mente sugestivo es cosa que nadie puede;
ignorar, así como que ha dado lugar a-,
una matización más profunda, más no-
ble y más sincera del espíritu del hom-
bre de nuestro tiempo. Paul Roubiczelr
en este delicioso libro ha tratado de es-
tudiar con toda la posible fidelidad que-
el tema requiere, cada uno de los acon-
tecimientos más trascendentales del mo-
vimiento existencialista. Es, pues, un li-
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i r o objetivo, claro y, sobre todo, filo'
-sófico, puesto que explica el proceso
«xistencialista partiendo del análisis de
cada uno de los sistemas ideológicos em-
pleados por Kierkegaard, Heidegger, Ga-
briel Marcel, Sartre, Camus y, natural-
mente, Nietzsche, a quien el autor con-
sidera como la plataforma de lanzamiento
para la comprensión de la creación exis-
tenci alista.

Paul Roubiczek explica sucintamente,
con muy finas pinceladas y tenues co-
lores, no es un libro de crítica, sino de
filosofía, cómo y de qué forma se pro-
dujo el retorno del hombre sobre sí mis-
mo, es decir, el retorno a la conciencia
subjetiva, olvidándose, por tanto, de las
cosas circunstanciales y fijándose, lógica-
mente, en el «yo» singularísimo del que,
sin duda, ha emanado el inquieto oleaje
ideológico de nuestro tiempo. El autor
nos habla de la profunda soledad que
«1 hombre ha sentido, soledad que, por
otra parte, la ha utilizado para encontrar-
se a sí mismo y, desde luego, para pro-
yectar un mundo mejor, un ideal • cuyo
eje central está ocupado por el hombre.
Por eso. el objeto propio de la filosofía
existencialista no ha sido otro que el
de estudiar, efectivamente, las posibili-

- dades que pudieran encontrarse en lo
individual y lo concreto. Por eso, se ha
afirmado que «el individuo es la verda-
dera realidad, pues no universal no tiene
auténticamente realidad fuera de nuestra
conceptuación». Por eso, a nuestra forma
de ver, lo más sugestivo del programa
ideológico del existencialismo consiste en
que el filósofo, el escritor o el poeta se
sitúan, o quieren situarse, fuera del es-
cenario del mundo y a través de su pro-
pio «yo», es decir, de su intimidad apre-
ciar los matices todos de la existencia.
Por eso, en cierto modo, el existencialis-
mo no da una imagen real de las cosas,
todo lo contrario, pues, como muy acer-
tadamente ha dicha Ismael Quiles, «el
pensamiento pensado sustituye en el filó-
sofo al pensamiento pensante, y su sis-

tema es el fruto de una especie de parte-
nógénesis artificial del entendimiento ais-
lado, más bien que de un intercambio
fecundante con lo que existe».

El libro de Paul Roubiczek es intere-
sante y acertado, no nos presta una
imagen deformada del existencialismo, por
el contrario, es un estudio original, se-
rio y concreto, pues, entre otras cosas,
como anteriormente indicábamos, supone
un gran esfuerzo el intentar demostrar
lo que el término moral, libertad, amor,
soledad y existencia implica y significa
para el escritor existencialista quien, pre-
cisamente, predica que «la existencia del
absurdo es en el hombre normal la prue-
ba de su libertad». Naturalmente, en
unas pocas páginas no se puede con-
densar la trascendencia que el existen-
cialismo ha tenido en todos los órdenes
de la vida humana, desde la misma filo-
sofía hasta el ordenamiento jurídico, pues,
no en vano se ha hablado durante mu-
chísimo tiempo de un existencialismo ju-
rídico, político y sociológico.

Las páginas más brillantes del libro
que comentamos las encontramos en e!
estudio que de Kierkegaard hace el autor.
Las de más hondura son las referentes
al tema de la libertad, páginas en la
que Paul Roubiczek expone una perso-
nalísima visión del concepto de la liber-
tad, afirmando que «los dominios de la
libertad no pueden circunscribirse teóri-
camente; nos es imposible decir hasta
qué punto somos libres y en qué punto
acaba nuestra libertad». Otro de los ex-
tremos que convendría destacar del li-
bro es el dedicado a la interpretación de
la idea de la moral. Idea que sea • cual
fuere el ángulo que para su estudio se
adopte, será imposible evitar las contra-
dicciones y los conflictos que de ella se
derivan, puesto que, en efecto, la ley
moral hay que aplicarla en diferentes
circunstancias y su aplicación no es, por
fuerza, clara en todas las ocasiones.—
J. M. N. DE C.
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V A R I O S

MARIIS JAHODA y NKII, WARREN (Eds.): Altitudes: Selected reading. Penguin Boofcs.
Harmonsdsworth (Middlesex), 1966; 376 págs,

Los Penguin Books han empezado a
.publicar la Colección «Modern psycho-
logy» —dirigida por B. M. Foss—, que
aspira a ofrecer un panorama de la evo-
lución contemporánea de la psicología
teórica y experimental, a través de vo-
lúmenes monográficos encargados a es-
pecialistas de reconocida solvencia. Apar-
te de los textos de diversos autores,
ordenados en secciones, cada volumen
incluye una introducción general, una
lista de lecturas aconsejadas y dos ín-
dices finales: de autores y de materias.
Además, cada sección va precedida de
una introducción particular y de una
bibliografía especial. De esa manera, el
esfuerzo de los compiladores logra que
ios volúmenes tengan un desarrollo sis-
temático, lejos de la incoherencia pro-
pia de las meras misceláneas.

«Motivation» • -preparado por Dalbir
Bindra y Jane Stewart—• ha sido el pri-
mer número de la serie, y contiene 43
sxcerpta de autores clásicos o actuales
como H. Spencer, W. McDougall, S.
Freud, C. L. Hull, E. C. Tolman, E. L.
Thorndike, N. E. Miller, B. F. Skin-
ner y el propio D. Bindra.

El volumen que nos ocupa • tercero
de la serie - contiene 27 textos de 39
autores, acerca de las actitudes: tema
puente entre la psicología estricta y la
sociología. Los compiladores reconocen
que «a menudo es difícil establecer si
un determinado texto pertenece a la li-
teratura psicológica o a la sociológica»
desde el momento que ael estudio de las
actitudes desafía la meticulosa comparti-
mentación de las ciencias sociales en
disciplinas separadas por límites abrup-
tos». El concepto de actitud, efectiva-
mente, pertenece a ese campo tan va-
gamente definido de la psicología social,

dentro del cual ocupa un lugar privi-
legiado, hasta el extremo Se recibir la
parte del león en los escritos de la es-
pecialidad.

Fatalmente, la fortuna del término en
el uso corriente ha hecho que adquiera
significados bastante dispares. Y el equí-
voco se complica con la diversidad ter-
minológica. En realidad, en un terreno
tan confuso como éste, es imposible
avanzar sin recurrir a cada paso a la
sinonimia y a las definiciones. Por eso
es oportuno y convincente el texto de
D. T. Campbell —Acquired behavioural
dispositions, pág. 25— -, que se limita a
enumerar alfabéticamente las 76 expre-
siones que han sido empleadas para de-
signar más o menos el mismo objeto
—entre ellas, Anschauung, catexis, dis-
posición, engrama, esquema, estereotipo,
frame of reference, interés, opinión,
orientación, prejuicio, set, tendencia y
valor .

Buena parte de tal desbarajuste se
explica por el hecho de que el estudio
de las actitudes ha sido disputado por
la introspección y por el conductismo.
La primera observancia ha puesto én-
fasis en los contenidos y procesos inte-
riores (— subjetivos), mientras que la
segunda ha preferido atenerse a los
comportamientos externos (= objetivos).
La fórmula de compromiso ve en las
actitudes variables intermedias (— m-
tervening variables) que no pueden ser
observadas de manera directa, sino sólo
inferidas a través de hechos conexos:
condiciones antecedentes y consecuen-
cias. De todos modos, ese acceso indi-
recto plantea el grave problema de es-
clarecer las conexiones entre anteceden-
tes y consecuencias.

Por añadidura, las actitudes ocupan
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an lugar litigioso entre la cognición y
la acción. No encajan dentro de ninguno
de esos dos summa genera de las fun-
ciones psíquicas. De hecho, una con'
cepción estática y compartimentada de
la personalidad impide incluso plantear
la cuestión en términos viables. De ahí
que el estudio de las actitudes —como
el de la motivación— haya contribuido
decisivamente a dar una orientación
global y dinámica a la psicología de
hoy. Insistimos en que es imposible en-
focar frontalmente las actitudes sin
desafiar y superar la intocable dicoto'
mía hecho uersus valor, que es un se'
vero obstáculo al progreso de la inves'
tigación. Suponemos que no será me'
nester destacar las implicaciones filoso'
ficas de este problema, aparentemente
operativo.

Por lo demás, esperamos que la sim-
pie reseña de las secciones en que el
volumen se divide, así como de los au-
tores de los textos recogidos en cada
una de ellas, bastará para dar al lector
una idea plausiblemente aproximada del
contenido de esta obra.

1. «El concepto de actitud»: G. W.
Allport, S. E. Asch, D. T. Campbell,
J. B. Cooper y J. L. McGaugh y Th. M.
Newcomb.

2. «Enfoque de las actitudes: cen-
trado en el contenido» : M. Argyle, W.

Belí y Ch. C. Moskos, B. Bettelheim y
M. Janowitz, I. E. Gordon y R. Lynn,
H. T. Himmelweit, A. N. Oppenheim-
y P. Vince, M. Jahoda, P. F. Lazars-
feld y H. Zeisel.

3. «Enfoque de las actitudes: cen-
trado en los orígenes»: L. Bloom, M.
B. Freedman y N. Sanford.

4. «Enfoque de las actitudes: cen--
tt-ado en el comportamiento» : M. L. De
Fleur y F. R. Westie, R. L. Gorden,
I. L. Janis y B. T. King.

5. «Enfoque de las actitudes: cen-
trado en el cambio»: C. I. Hovland,.
I. L. Janis y H. H. Kelley, H. C. Kel-
man, R. J. Lifton, W. J. McGuire, A. E.
y S. Siegel.

6. «Teoría y método: teoría de las-
actitudes» : I. Sarnoff y R. B. Zajonc.

7. «Teoría y método: metodología de
las actitudes» : S. W. Cook, M. Deutsche
M. Jahoda y C. Selltiz, S. W. Cook y
C. Selltiz y C. I. Hovland.

Sólo nos resta añadir que el volumen
plantea problemas de un interés extraor--
dinario. Si a ello sumamos el orden y
claridad del conjunto, así como la ri-
queza de informaciones suministradas ai
lector, podremos concluir que Altitudes'
es una ayuda muy valiosa para cuantos
deseen orientarse dentro del laberinto de
las ciencias sociales.—Luis V. ARACIL.

A. A. BEYSTERVELDT : Répercussions du souci de la pureté de sang sur la con*
ception de l'honneur dans la comedia nueva espagnole, Brill. Leiden, 1966;
240 págs.

Max Weber hizo hincapié en el sentido
( — Sinn) implícito en la acción social. Des-
pués, desdeñando el camino fácil del psi'
cologismo, la semántica y otras disci'
plinas han suministrado marcos objeti'
vos para la comprensión ( = Verstehen).
Y ha habido así que construir técnicas
adecuadas para apurar los materiales.

La literatura —sobre todo el teatro—

es un inapreciable filón de documentos-
ai servicio de la investigación histórica y
cultural. Una de las cuestiones plantea'
das aquí es la de esclarecer hasta qué
punto los temas literarios reflejan pro"
blemas sociales —o' viceversa— de qué.
manera los problemas sociales se con-
vierten en temas literarios. Siguiendo la
primera orientación» eL holandés- Vam.
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Beysterveldt enfoca el tema del honor
«dentro de la comedia nueva castellana, y
lo conecta con el problema de la pureza
•de sangre. La base documental ha con-
.sistido en 112 piezas teatrales, escalona'
•das cronológicamente en torno al punto
crítico que fue el 1600.

El autor empieza por reconstruir el
trasfondo social de la comedia nueva y,
entre las fuerzas actuantes, destaca la
avasalladora' presión del público. Sin du-
da, el teatro clásico castellano fue objeto
de consumo masivo, como lo demuestra
la conexión entre «gusto» y «vulgo» —es-
te último tildado de «necio» o «ignoran'
te» por los propios dramaturgos. Van
Beysterveldt ve en esa presión nada me-
nos que una temible forma de control
social: el «qué dirán». Es indudable que
apelativos como «bestia fiera» hacen pen-
sar en una sociedad absorbente e impla'
cable, y títulos como Las paredes oyen
revelan, en efecto, hasta qué punto la
fiscalización pública se entrometía en la
vida privada. Acosado por el «enemigo
vulgo», el individuo había de doblegarse.
De hecho, en los casos de honra sería
claramente la presión de la comunidad
la que impondría la venganza como úni-
co recurso. Con todo, ese control era
sentido como una intrusión tiránica y su
interiorización distaba mucho de ser per-
fecta, puesto que pugnaba con la propia
conciencia y dejaba en ella un poso de
resentimiento —de ahí el sinnúmero de
conflictos interiores•- -. Acumulando muy
diversas noticias, el autor establece la
concatenación «vulgo - opinión pública *
murmuración - envidia», y afirma que «la
intensificación del papel del vulgo como
agente y fermento de la opinión está
en relación directa con los procedimien'
tos seguidos en las pesquisas acerca de
la pureza de sangre». Inexplicablemente,
no alude aquí al Retablo de las maravú
lias. Pero mantiene que aquel clima di-
fuso de ansiedad, desconfianza, sospecha
y. delación era no sólo materia para el

teatro sino un hecho dominante de la
vida real.

En seguida —y es ía parte crucial de
su libro--, Van Beysterveldt trata de es-
tablecer los significados de «honor» y
«honra». De acuerdo con Encarnación
I. Serrano, observa que ambos términos
empezaron a contraponerse durante el si-
glo XV, adquiriendo el primero un sen-
tido íntimo y subjetivo ( = conciencia, vir-
tud), y designando el' segundo más bien
el control objetivo y externo ( = fama,
opinión) •—lo cual recuerda los tipos
de personalidad inner-directed y oíher'
directed—• descritos por D. Riesman, pero
que el autor no menciona. Pues bien, es
revelador que, en el crítico tránsito del
siglo XVI al XVII, «honra» llegará casi a
desplazar a «honor», en el preciso mo-
mento en que la polarización semántica
se hacía más viva: «santo honor» uersus
«negra honrilla». Al mismo tiempo que
«honra» hacía fortuna en el uso gene-
ral, adquiría una connotación peyorativa,
mientras que «honor» se ennoblecía co-
rrelativamente. Por otra parte, es seguro
que la literatura ascética contribuyó no
poco a hacer del «honor» algo espiri-
tual y elevado y a mirar la «honra» como
algo mezquino y mundano. Fue entonces,
además, cuando se acuñaron las dos de-
finiciones clásicas: «el honor es patri-
monio del alma» y «honra es aquello que
reside en otro». Y, al designar «honor»
una cualidad inalienable ( — dignidad) y
«honra» una posesión amenazada ( = cré'
dito), su oposición se hizo simétrica de
«ser» uersus «estar» y de «haber» uer*
sus «tener». Según el autor, la feliz fór'
muía de Américo Castro «honor puesto
en crisis como honra» nos daría la clave
dramática del Siglo de Oro castellano.

En el resto del libro —que no pode'
mos ya examinar al detalle—, Van Beys'
terveldt insiste en «la inmensa desvia'
cien que la noción del honor había SU'
frido al contaminarse con la obsesión
de la pureza de sangre», y hace ver
que las exigencias éticas de la honra
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eran «diametralmente opuestas a las de
la moral cristiana», ya que instauraban
una especie de homo hommi lupus, que
repugna a «cualquier principio basado
en la justicia, la razón o la caridad».
Por lo demás, el contraste entre Las
mocedades del Cid, de Castro, y Le Cid,
de Corneille, ie lleva a plantearse el pro-
blema de los caracteres nacionales. A
propósito del bon sens francés, el autor
juzga insatisfactorio el enfoque de G.
Huszár, y prefiere suscribir la tesis de
Arnold Hauser de que «la psicología es
simplemente sociología encubierta, no
descifrada, no llevada hasta el fin».

La bibliografía —136 títulos, la ma-
yoría de crítica o historia literarias—
está lejos de ser exhaustiva. Al azar,
echamos de menos la curiosa obra de
E. Larreta. Tampoco se consignan apor-
taciones importantes de las ciencias so-
ciales. Y una ausencia de bulto es la
del conciso ensayo de P. Vilar, Les temps

du Quichotte («Europe», enero 1956, pá--
ginas 3-16), que habría ayudado al autor
a relacionar los datos culturales con la
historia económica. Tal omisión —y
otras análogas— es realmente grave,
puesto que sospechamos que el trasfon-
do real del tema del honor, más allá de
la sintomática obsesión de la pureza de
sangre, fue aquel inmenso episodio que
llamamos «Decadencia española». Cabe
conjeturar que, además de la sensación
de estupor y de absurdo reflejada en
la cultura barroca, el impacto brutal de
una catástrofe aparentemente inexplica-
ble conduciría a la búsqueda compulsiva
de satpegoats. Cuando menos, es cierto
que el síndrome proyectivo y persecu-
torio suele surgir como respuesta a si-
tuaciones de inseguridad colectiva.

Por todo ello --o a pesar de todo—f

la obra de Van Beysterveldt apasiona
al lector.—Luis V. ARACIL.

PAUL FELDKELLER: Worterbuch der PsychopoUtih. Francke Verlag. Bern. u. Mün-
chen, 1967; 152 págs.

Se publica este diccionario en la co-
lección de bolsillo Dalp Taschenhücher.
La psicología política, uno de cuyos pio-
neros es precisamente el autor, consti-
tuye una rama muy reciente e impor-
tante de la ciencia política. Esto justi-
fica por sí solo el libro, si bien resulta,
por una parte, algo incompleta la nó-
mina de términos, y por otra, no es
suficientemente sistemático el criterio
seguido para la elección de los mismos.
De todas maneras, quien se interese por
estos estudios puede encontrar en él al-
guna utilidad. Si bien echará en falta
muchas cosas, encontrará claridad y
precisión en los términos un tanto ar-
bitrariamente elegidos por el autor. To-
mando como base este texto es posible
llegar a conclusiones valiosas sobre .el
contenido y el sentido de la Psicopoütica..

Este término implica tanto una con-
sideración de la política desde un pun-
to de vista psicológico que hasta ahora
faltaba, cuanto la ciencia misma de la
psicopolítica en correspondencia con el
término icoXraxyj. En modo alguno se
trata de una suerte de psicologismo, si
bien está comprometida en un doble
sentido: en relación con la veracidad
y la realidad, y no con sueños y deseos
dialécticos, y en el de la humanidad
de todo lo humano. No carece, pues, la
psicopolítica de un punto de partida, ya
que no se puede pensar sin un cierto
compromiso espiritual.

Según el autor, abarca los siguientes
temas:

i.° La psicografía de los líderes y
hombres de Estado; la psicografía del
pueblo, incluyendo la psicología étnica
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en sentido similar al del estudio del
conde de Keyserling Das Spektrum
Europas, y la psicología de las razas.
La psicología de las clases, la psiquia-
tría infantil, los presupuestos anímicos
del Poder constituyen también el ob-
jeto de esta ciencia.

2.° Comprende asimismo la mecáni'
ca anímica de los «intereses» políticos:
los conceptos políticos en sentido cultu-
ral, la formación de los juicios, la im-
portancia del futuro, el sentido moder-
no del Derecho, ¡a política de poder de
los funcionarios.

3.0 La psicologa de lo apersonal, es
decir, la geopsicología, la antropología
apersonal, la psicología de las ideologías,
tanto en sentido ético como en sentido
económico.

4.0 Las conclusiones y las tendencias
de la psicopolítica; y

5." Lo que la psicología 110 debe ser-
Abarca el diccionario unos cien voca-

blos o términos técnicos actuales que ef
autor considera básicos en este nuevo-
sector de la política, ciencia a la que per-
tenece, no a la psicología. He aquí al-
gunos de aquéllos: antisemitismo, pres-
tigio atómico, attachement, complejo»
de Barbarroja, bolchevismo, revolucio-
nes burguesas, dialéctica, erasmismo, pri-
mera guerra mundial, escapismo, sim-
patizante o compañeros de viaje (MiilaU'-
fer), derecha e izquierda, tecnócrata, te-
rror, confianza, descomposición (Zerset-
Z"ng). En cada artículo suele incluirse-
—es de lamentar que no en todos— una
indicación bibliográfica sobre algún tí-
tulo - o varios— como la citada obra,
de Keyserling, en que aparece especí-
ficamente tratado el tema.- D. N.

WALTER THEIMER: Lexikon der Potitik. Francke Verlag. Bern. u. München, 1967;-
682. págs.

El conocido diccionario de política del
profesor Theimer, alcanza ahora la sép-
tima edición. Publicado por primera vez
en 1947 está considerado como un útil
compendio del vocabulario y de los he-
chos políticos contemporáneos ya que
procura su permanente puesta al día.

La presente edición contiene, pues, al-
gunas novedades respecto a las anterio-
res ya que recoge los acontecimientos
mundiales anteriores a 1966; ésta, es-
pecialmente, recoge mucho material re-
lativo a constituciones, partidos, tenden-
cias y problemas de los nuevos Estados.

Contiene el Lexikon datos sobre con-
ceptos como «Desarme», siglas como, por
ejemplo «Estados del ABC», que se re-
fiere, según se sabe, al bloque Argen-
tina, Brasil, Chile, etc., todos ellos de
uso corriente en el vocabulario político
actual y acuñados en esta época. Simul-
táneamente recoge otros que pertenecen
a la historia política, como «Absolutismo»,

o a la ciencia política como «Agente pro-
vocador», «Política de equilibrio»; apa-
recen breves notas biográficas de perso-
najes de importancia en el plano polí-
tico mundial como Nasser, Adenauer y
sobre el pensamiento político de aque-
llos autores influyentes en este momen-
to, como Stuart Mili, Pareto o Spengler
(anotemos la ausencia de algunos como-
Tocqueville o Marcuse); sobre relacio-
nes y tratados internacionales, «Pacto de;
Locarno», por ejemplo, y, en fin, tér-
minos o expresiones usuales en el len-
guaje político del tipo «Personan non
grata», además de resúmenes acerca de-
la situación política actual de cada país-

Avalado por la autoridad de su autor,,
el diccionario permite hacerse una idea de
li situación política general en el momen-
to presente y puede resultar útil al es<-
pecialista permitiéndole comprobar rápi-
damente un hecho o algún dato.—D. N¡,
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JOSEF C. KRAJSA (Red.). Jednota 1968. Jednota Printery. Middietown. Pa., 1967;
192 págs.

También el presente anuario de la
Primera Unión Católica Eslovaca en los
Estados Unidos, una de las organización
nes étnicas en América de mayor pres-
tigio, continúa con las tradiciones de los
.setenta anuarios anteriores a favor de
la Iglesia, de su patria de origen, Eslo-
vaquia, y de la nueva patria que es el
Continente norteamericano en su parte
estadounidense y canadiense.

Muchos autores toman parte en la
composición del mismo con exposiciones,
estudios o contribuciones literarias, que
en una u otra forma se refieren a pro-
blemas generales de la Iglesia católica
en el mundo de hoy, especialmente en
relación con el II Concilio Vaticano, de
Eslovaquia desde el punto de vista na-
cional y político, del catolicismo ibero-
americano, etc. Además, junto a temas
bíblicos, el interesado puede encontrar
hasta exposiciones sobre hinduísmo o
Indonesia.

Los problemas planteados y la búsque-
da de posibles soluciones son de suma
actualidad para aquellos a los que el
anuario se dirige y un sólido instrumen-
to de orientación para quienes estudien
o estén obligados a ocuparse de diversos
problemas de movimientos migratorios,
económicos y sociales, religiosos, de
aculturacíón y asimilación, o de pura
conservación de lo nacional-tradicional

dentro de una comunidad completamen-
te distinta en cuanto a la enseñanza y
educación, por razones profesionales.
Cobra especial interés esta clase de ocu-
pación por existir precisamente en los
Estados Unidos un grave problema de
discriminación racial. Porque en algunos
sectores se ven afectados también los
inmigrados europeos, sobre todo los de
las generaciones anteriores. El llamado
puritanismo, tanto religioso como na-
cional, no es, tampoco puede ser, un
factor constructivo para la vida social.

En los grandes manuales sociológicos,
políticos, étnicos, etc., deberían figurar
también problemas recogidos a través
de anuarios u otras publicaciones, no li-
mitándose, por tanto, a exposiciones re-
ferenciales que no permiten penetrar en
el fondo de los acontecimientos que a
primera vista aparecen como hasta ra-
ros, pero que al conocerse su manifes-
tación práctica resultan ser completa-
mente lógicos. Con ello se llegaría a es-
tablecer una base para investigaciones
concretas con el fin de aplicar sus resul-
tados, al menos en sus rasgos más ge-
nerales, a otros casos y en otras partes
del mundo. Desgraciadamente, poco a
poco nos estamos olvidando de que Amé-
rica es y seguirá siendo una parte de
Europa.—S. GLEJDURA,
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